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    El despertador comenzó a sonar.

    Jaelle, tendida boca abajo en su cama, estiró la mano y tiró el despertador al suelo pero el sonido no cesaba. Abrió un ojo, lo volvió a cerrar y luego abrió los dos para buscar el despertador.

    Lo recogió del suelo y lo apagó para luego colocarlo de nuevo en su sitio: la mesilla de noche. Se destapó y se levantó. Bostezando, salió de habitación para dirigirse a la cocina donde ya estaba su madre preparando el desayuno.

    -Buenos días, mamá- dijo Jaelle pasándose los dedos por su espesa melena roja como el mismísimo fuego.

    Su madre se giró con un plato repleto de tortitas con sirope de chocolate.

    -¡Muchas felicidades, Jaelle!

    -Oh mamá, te has molestado demasiado con las tortitas.

    -Todo es poco para mi hija que cumple veinte años. Además, te esperan unos regalos en el salón.

    Jaelle sonrió y se comió las tortitas. Luego fue al salón donde había varios regalos que la joven abrió con ilusión. Tras abrirlos, fue a ducharse y estrenó unos pantalones y una blusa que acababa de abrir. Cuando se estaba haciendo la coleta tocaron el timbre de la casa.

    La chica salió corriendo y le dijo a su madre que ella abría. Cuando la abrió se encontró con su mejor amigo, Christopher, con un regalo en sus manos.

    -¡Felicidades, Jaelle!- dijo el chico sonriendo.

    La joven sonrió y le dio un abrazo. Ambos entraron y él le dio el regalo. Jaelle lo abrió y vio un peluche con unos pendientes dentro de una cajita.

    -Oh, muchas gracias, son preciosos y el peluche me encanta.

    -Me alegro de que te guste porque ya se me acaban las ideas sobre qué regalarte.

    -No seas exagerado porque me conoces muy bien, nos hemos criado juntos…- dijo ella entre risas- vendrás luego a comer tarta ¿no?

    -Por supuesto y si es de chocolate estaré aquí el primero pero ahora debo irme que llego tarde al curro.

    -Suerte la tuya que tienes un trabajo.

    -Encontrarás uno pronto, de eso estoy seguro, nadie se puede resistir cuando pones tu carita de pena.

    Jaelle sonrió levemente y ambos se dirigieron a la puerta donde se despidieron.

    

    Por la tarde, Jaelle se dirigía a su casa con el pastel en sus manos cuando de repente oyó una voz.

    “Jaelle…”

    La chica se giró y miró a su alrededor pero no vio que nadie la mirara en señal de que se dirigían a ella. Extrañada se giró, se encogió de hombros y siguió andando.

    “Jaelle…”

    Volvió a detenerse para mirar. Pero no había nadie conocido.

    “Ven al bosque…”

    Jaelle frunció el ceño. ¿Al bosque? Debía de estar volviéndose loca. Haciendo caso omiso de la voz llegó a su casa y dejó el pastel sobre la mesa de la cocina.

    “Jaelle, ven al bosque…”

    -¡Agg!- gritó a la nada, aquella voz la estaba poniendo nerviosa.

    La madre entró en ese momento.

    -¿Sucede algo, Jaelle?

    La joven que estaba de espaldas, se giró bruscamente y estuvo a punto de caer pero se agarró a la silla que tenía a su lado y logró mantener el equilibrio.

    -¿Qué decías?

    -Veinte años ya y sigues siendo igual de torpe aunque yo creo que más.

    Jaelle sonrió y se encogió de hombros.

    -Por lo menos he llegado con la tarta en buen estado.

    -Menos mal que es así porque si no, no podrías soplar las velas. Llévala a la mesa del comedor que tu padre ya anda desesperado por comer algunos de los dulces que he preparado.

    -Pues no perdamos tiempo.

    Fueron al comedor y luego sonó el timbre, la madre de la joven abrió y entró Christopher que había traído unos dulces que había comprado y se dirigió al comedor donde se sentó al lado de su amiga.

    Tras comer algunos pastelillos caseros, llegó la hora de soplar las velas. Jaelle y sus padres tenían por costumbre que ella soplara las velas a la hora exacta en la que nació. El momento exacto en el que el sol se ponía.

    Encendieron las velas y cantaron el cumpleaños feliz mientras el ardiente sol desaparecía poco a poco. Cuando terminaron de cantar, Jaelle pidió un deseo y sopló las velas. El sol ya se había puesto.

    De repente, Jaelle sintió un fuerte dolor en el pecho como si hubiese recibido un fuerte golpe. Christopher que estaba a su lado, se levantó y la agarró ya que parecía a punto de caerse.

    -¿Qué te pasa, Jaelle?

    -No lo sé… me duele el pecho y me estoy mareando.

    Los padres también se acercaron preocupados. La madre le tocó la frente y rápidamente la apartó.

    -¡Dios mío! ¡Está ardiendo!

    -¿Cómo es posible que no nos hayamos dado cuenta hasta ahora?- preguntó el padre de la joven.

    -Mamá… papá… Chris…- dijo la chica entre jadeos, comenzaba a faltarle el aire.

    -Llévala a la habitación, Christopher, yo llamaré a un amigo de la familia que es médico- dijo el padre de la chica y rápidamente salió del comedor.

    Jaelle sintió más dolor y se dobló gimiendo.

    -Tranquila, mi niña, te vas a poner bien- le dijo su madre.

    Gimiendo de nuevo miró a su madre y luego a su amigo, entonces, sin poder soportar más el dolor, perdió el conocimiento.

    -¡Jaelle!- exclamó Christopher tomándola entre sus brazos.

    -¡Llévala a su habitación! Voy a ver si mi marido contactó con su amigo- dijo la madre de la joven con cara de preocupación.

    El joven asintió y se fue a la habitación con el cuerpo de su amiga entre sus brazos. La madre de Jaelle se dirigió a la cocina donde estaba su marido apoyado en la encimera de la cocina.

    -Me dijiste que no le pasaría nada, que ella no era la joven de la leyenda- dijo él- que al renunciar a lo que somos nuestros hijos no pasarían por esto.

    -No pensé que fuera ella, Arthur- dijo la mujer.

    -Vamos, Libby, la descripción de la joven de la leyenda es la misma que la de Jaelle, no me lo niegues ¡y ahora está sufriendo! Su organismo está sufriendo la Transformación.

    -¡Se le pasará! ¿Te crees que no he pasado por eso? ¿Acaso olvidas cómo lo pasé o incluso cómo lo pasaste tú?

    -No me lo recuerdes- dijo Arthur llevándose las manos a las sienes-, hace muchos años que he dejado eso, igual que tú.

    Libby se abrazó a su esposo apoyando la cabeza en el hombro de él.

    -No quería que Jaelle pasara por eso, ni siquiera le hemos explicado lo que fuimos y en lo que se está convirtiendo.

    -Lo importante ahora es sacar a Christopher de aquí para atenderla- dijo Arthur.

    Libby asintió y se apartó de él para luego ir a la habitación de su hija. Dentro, encontró al chico sentado al lado de su amiga, bastante preocupado.

    -¿Ha recuperado la conciencia?

    -No- dijo Christopher- está hirviendo en fiebre.

    -Bueno, el médico ya viene en camino- mintió la mujer-. Debes ir a casa, estás un poco alterado y pareces cansado. Si sucede algo, yo te aviso.

    -Pero… no quiero separarme de ella y menos estando así.

    -Vamos, Christopher, estando aquí no vas a conseguir que se mejore, yo te llamo cuando sepamos algo.

    El joven miró a la mujer y luego se levantó resignado, se despidió de Libby. Una vez estuvo con su hija a solas, se acercó a la cama y posó su mano en la frente de su hija, la cual temblaba y su piel ardía. Entonces oyó que la joven hablaba en sus delirios:

    -No, al bosque no…

    Libby miró a su hija con el ceño fruncido y luego susurró:

    -Mamá…

    La madre de Jaelle se concentró para llamar a su madre, quién contestó al instante.

    “Al fin te comunicas conmigo”

    “¡Te has comunicado con ella!”

    “Claro que sí, debía explicarle su destino”

    “¡Sin mi permiso! Te dije que esperaras a que se lo explicáramos su padre y yo”

    “¿Cuándo? ¿Cuándo su cuerpo se transformase definitivamente y se asuste de sí misma?”

    Jaelle movía la cabeza de un lado a otro hablando en sus delirios.

    “¿Qué hago ahora, mamá? Esto no es cómo me pasó a mí, es mucho peor”

    -Me duele, me duele todo…

    “Prepara la infusión, se le pasará, ah y también ponle paños de agua fría en la frente, pronto aparecerá la marca”

    “De acuerdo”

    Libby se levantó para ir a la cocina y con la ayuda de Arthur prepararon la infusión que calmaría los dolores y el sufrimiento de su hija.

    Jaelle se retorcía de dolor en su habitación, jadeando. Entonces, de repente, comenzó a soñar o eso creyó ella. Estaba en el bosque y de súbito se halló en un claro, rodeada de lobos. Intentó huir pero enseguida se dio cuenta de que no se acercaban para atacarla. Giró en redondo mirando a todos y cada uno de ellos hasta que vio a una loba más grande por lo que supuso que sería la líder de la manada. Se sintió extraña porque era como si la conociera pero no sabría decir de qué.

    Extendió la mano para acariciar el pelaje de la loba y sorprendentemente, esta se dejó. Sorprendida, Jaelle apartó la mano y miró al animal que la miraba con la cabeza levemente inclinada.

    -¿Quién eres?- preguntó la joven- ¿por qué siento que te conozco cuando nunca he tenido a lobos justo enfrente de mí?

    La loba inclinó la cabeza al otro lado y los demás lobos aullaron. Sin entender nada se miró las manos y vio que eran zarpas. Asustada, volvió a mirar a la loba y vio una sonrisa en su hocico. Justo detrás de donde estaba el imponente animal había un pequeño lago al que ella se acercó y se miró en el agua cristalina. Ante sí vio el rostro de una loba de pelaje rojizo.

    Rápidamente se alejó.

    -Ese es tu verdadero yo- dijo una voz muy conocida para ella.

    La chica miró a la loba como por instinto, había sido ella la que le había hablado, estaba segura de que había sido esa loba.

    -¿Abuela?

    La loba se acercó y le pasó la lengua con dulzura a Jaelle por el hocico.

    -Jaelle…

    Ella frunció el ceño, esa no era la voz de su abuela, era la voz de su madre.

    -¿Mamá?

    -Jaelle, cariño, tómate esta infusión…

    El sueño se desvaneció de repente y Jaelle abrió levemente los ojos. Frente a ella estaba su madre con una taza humeante en las manos, sentía una gran humedad en la frente. Libby le llevó la taza a los labios para que Jaelle bebiera. Esta tomó un sorbo y se apartó frunciendo el ceño.

    -Sé que es lo más horrible que hayas probado pero debes bebértelo para recuperarte.

    Jaelle tomó otro sorbo para luego decir:

    -Lobos… he soñado con lobos.

    Libby miró a su hija, algo sorprendida pero luego cambió de expresión.

    -No te preocupes, cariño, son sólo sueños.

    -Pero, abuela… ella…

    -Descansa, Jaelle, pronto te pondrás bien.

    A Jaelle le pesaban los párpados y al poco rato se quedó profundamente dormida.

    Libby suspiró, dejó la taza sobre la mesilla de noche y se dirigió a la ventana. Ya faltaba poco para que apareciera la marca en la frente de su hija. El momento más preocupante porque no todas las reacciones eran iguales. Para algunos la aparición era muy dolorosa, para otros no tanto, todo dependía de lo anterior a la aparición y temía que a su hija le doliera demasiado. El sufrimiento cuando comenzó a sentirse mal era palpable. Arthur se asomó a la habitación y luego se acercó a su mujer para abrazarla.

    -¿Aún no ha aparecido?- Libby negó con la cabeza- no te preocupes, ya verás que no es tan doloroso.

    -Ojalá- dijo la mujer apoyando la cabeza en el hombro de su esposo- aún recuerdo cuando tú sufriste el cambio… lo pasé tan mal… te veía sufrir y no podía hacer nada para aliviarte…

    -¿Y cuándo te apareció a ti? Pensé que te perdía…

    -Muy rara vez alguien muere por la aparición de la marca.

    -Sí pero de todas formas ha sucedido.

    -Lo sé y tengo mucho miedo por Jaelle.

    -No te preocupes.

    Arthur le dio un beso en la sien a su esposa y ella cerró los ojos.

    -Ve a descansar, Arthur, yo me quedaré con ella.

    -No voy a poder dormir pensando en la marca de Jaelle.

    -Ya falta muy poco.

    -Lo sé.

    Ambos se sentaron cerca de la cama donde la joven dormía profundamente con el cabello pegado a su cara empapada en sudor. Tras un rato, los dos se quedaron dormidos, totalmente exhaustos.

    Cerca de la medianoche, Jaelle volvió a abrir los ojos y miró a su alrededor cuando de repente notó un escozor en la frente. Se llevó una mano al lugar y la apartó rápidamente porque le quemó. La intensidad de la quemazón comenzó a aumentar considerablemente sintiendo que se quemaba viva.

    Cerró los ojos pensando que era un sueño pero estaba sucediéndole de verdad. Cuando el dolor comenzó a hacerse insoportable comenzó a gritar.

    -¡Ah, mi frente! ¡No!

    Libby abrió los ojos y vio que su hija se movía frenéticamente. Miró la frente de su hija y vio la marca de la media luna al rojo vivo. Jaelle se movía intentando huir del dolor pero le era imposible.

    -Tranquila, Jaelle, se te pasará.

    -¡Me quema! ¡Mamá, me quema!- gritaba Jaelle provocando que Arthur se levantara sobresaltado.

    -¿Qué pasa?- preguntó.

    -La marca, ya ha aparecido, ¡ayúdame!- gritó Libby sujetando a su hija de un brazo.

    Arthur corrió a hacer lo mismo para sujetarla, viendo cómo su hija se debatía contra el dolor de la aparición de la marca. Ella se movía frenéticamente sin poder soportar el dolor por mucho más tiempo. Miró a sus padres, desesperada.

    -¡Me quema! ¡Ayudadme!

    -Se te pasará pronto, te lo prometo- dijo su padre impotente ante tal situación, reviviendo el duro momento que también vivió con Libby.

    -¡Por favor! ¡Me quema!- gritó la joven llorando.

    Libby le apartó el pelo llorando por el dolor de su hija.

    -Lo siento, Jaelle, ojalá no tuvieras que pasar por esto…

    El cuerpo de la chica se elevó por la gran fuerza del dolor y cuando cayó sobre la cama, Jaelle lanzó un grito desgarrador y perdió el conocimiento. Libby se quedó de rodillas junto a la cama, llorando con la mano de su hija entre las suyas. Arthur miró a Jaelle y vio la terrible marca en la frente de un rojo vivo. Se sentó en la cama apoyando la cabeza entre sus manos.

    -¡Maldita sea!- exclamó levantándose de nuevo- ¡Ella no tenía que haber sufrido así! ¡No estaba prevenida para esto!

    -Prepara una infusión para aplacar el dolor- dijo Libby limpiándose las lágrimas.

    Arthur salió de la habitación frustrado mientras Libby se concentraba para contactar con su madre.

    “Ya ha aparecido”, se oyó la voz de su madre en sus pensamientos.

    “Sí y ha sufrido mucho”

    Libby comenzó a llorar de nuevo.

    “Ya sabes que después de la tormenta siempre llega la calma, que descanse y se tome la infusión, mañana estará como nueva para que luego le expliques lo sucedido”

    “Eso espero”

    “Lo que debéis hacer tanto tú como Arthur es descansar, quedándoos con ella no vais a hacer que despierte, estará agotada, habrá un centinela cerca de la casa para lo que sea”

    “Está bien”

    Tras esto, Libby cortó la comunicación con su madre, justo cuando su esposo entraba con una taza que contenía la infusión para su hija. Él se sentó junto a esta y la tomó entre sus brazos para darle un poco del líquido calmante. Cuando el jugo tocó los labios de la joven, esta frunció levemente el ceño y apartó la cara.

    -Mmm…

    -Debes beberte esto, Jaelle, te sentará bien.

    -Dale lo que puedas y nos vamos a descansar, mi madre ha puesto a un centinela cerca de la casa.

    Arthur asintió mientras trataba de darle la infusión a Jaelle. Tras un par de sorbos, dejó la taza en la mesilla y le dio un beso en la sien a su hija, se levantó, la tapó y salió de allí junto con Libby.

    Cerca de la casa, había un enorme lobo de pelaje castaño que observaba fijamente la ventana donde se acababa de apagar la luz. Allí permaneció toda la noche, vigilante de que no sucediera nada.

    Al amanecer, el lobo se alejó para reunirse con su manda que no estaba muy lejos de allí.

    Jaelle había dormido tranquilamente y la marca ya había desaparecido de su frente. La fiebre le había bajado bastante.

    Libby entró en la habitación y procuró no despertar a su hija pero la joven a pesar de todo había abierto los ojos y enfocó la mirada hacia su madre.

    -Mamá…- susurró Jaelle.

    Libby sonrió levemente y se acercó a la cama donde se sentó mirando a su hija. Le cogió la mano y se la apretó con fuerza.

    -¿Cómo te sientes?

    -Confusa, ¿qué me pasó?-

    -Bueno, es una historia muy larga, deberías recuperarte, estás débil.

    -Mamá…, dime ¿qué me pasó? -

    -Pero no es el momento…-Jaelle se incorporó pero su madre se lo impidió.

    -Pues dime que me pasó, mamá.

    Libby se mordió el labio inferior y luego suspiró.

    -No sé si recuerdas una leyenda que yo te contaba de pequeña sobre una joven que se convertía en la jefa de una manada de licántropos.

    -Claro que la recuerdo pero ¿a qué viene eso ahora?

    -Verás, Jaelle, esa joven eres tú, lo que sucedió ayer fue que los genes de la licantropía se asentaron en tu organismo. Eres una joven licántropo.

    La chica miró fijamente a su madre buscando algún signo de burla pero estaba totalmente seria.

    -Vale- dijo Jaelle- debo estar delirando o algo, quizás he oído mal, no sé.

    Libby apretó más la mano de su hija mirándola fijamente y esta la miró sin comprender la mirada de su madre.

    -Has oído perfectamente, hija, eres una licántropo.

    -¿Cómo voy a ser una licántropo cuando esas criaturas no existen?

    -Sí existimos.

    -Ah claro y ahora me vas a decir que también existen los vampiros.

    -Claro, son nuestros mayores enemigos, hija.

    Jaelle se levantó.

    -¿En qué mundo vivo? ¿En un mundo fantástico? ¡Esto es el mundo real!

    -Mírate al espejo. Fíjate en tu frente, ahí podrás ver una leve marca en forma de medialuna aunque casi ha desaparecido pero durante toda la noche no ha dejado de brillar e incluso te quemaba. Quizás si te concentras un poco brillará y verás que no miento.

    Jaelle se acercó al espejo de cuerpo entero y se miró la frente. Al principio no vio nada pero tras concentrarse un poco vio la marca que le dijo su madre. Se separó del espejo aunque sin dejar de mirarse.

    “¿Ves la marca?”

    Jaelle volvió la vista hacia su madre.

    “Uno de los poderes de los licántropos, hija, la comunicación mental”

    La joven retrocedió asustada al oír la voz de su madre en su mente. Sin saber muy bien lo que hacía y asustada por lo que le estaba sucediendo, salió corriendo de la habitación y de la casa.

    “¡Jaelle!” oyó el grito de su madre en su mente pero lo ignoró, ¡era de locos!

    Libby corrió tras ella pero no llegó muy lejos porque Arthur la siguió.

    -¿Qué pasa, cariño?

    -Jaelle, se ha asustado y ha escapado.

    -¿Cómo?

    -Le conté que era una licántropo y huyó- dijo Libby preocupada.

    Arthur miró hacia la calle.

    -Está asustada, necesita asimilar lo que le está pasando, necesita estar sola.

    -Pero…

    -Entiéndela, Libby, se acaba de enterar que es una loba, es normal que esté asustada. Esperemos a ver.

    -De acuerdo- dijo ella resignada.

    Él la instó a volver dentro por lo que ella obedeció.


    
      
    


    2.

    

    Jaelle corrió por las calles sin rumbo, ella no podía ser lo que le decía su madre. ¡Imposible! ¿Cómo iba a ser ella un licántropo? ¿Una bestia que se comunicaba mentalmente con los de su especie? ¡No! No es posible.

    Siguió corriendo para intentar escapar de aquella locura. Ella no podía ser ese tipo de bestia.

    Se le ocurrió ir a casa de Christopher pero seguro que no estaba allí, a esa hora estaría trabajando. No sabía qué hacer y las horas iban pasando sin casi darse cuenta.

    

    -Jaelle no ha vuelto- dijo Libby cada vez más preocupada a su marido- hay que ir a buscarla.

    Arthur miró su reloj también preocupado. Había aparentado tranquilidad pero a medida que pasaban las horas se iba poniendo más nervioso.

    -Avisemos a tu madre- dijo él- pondrá a toda la manada a buscarla. Saldremos todos y antes las encontraremos.

    Libby asintió y se concentró.

    “Mamá, ayúdanos”

    “¿Qué sucede, Libby?”

    “Jaelle. Le conté lo que era y salió huyendo hace varias horas, estamos preocupados, nos gustaría que nos ayudaseis a buscarla”

    “Por supuesto, pondré a mis lobos a buscarla, estaremos comunicados”

    “Gracias”

    Tras esto, se cortó la comunicación y la pareja salió en busca de su hija.

    

    El coche iba despacio por la mayoría de las calles en busca de la joven que sería la jefa de la manada. Dentro del coche, un joven de pelo corto castaño y ojos verdes observaba fijamente a cada una de las chicas que veía sin reconocer a ninguna.

    Finalmente, cuando ya daba todo por perdido, atisbó a alguien sentado en un banco del parque. Paró el coche y se bajó. Al instante la reconoció y se acercó lentamente. La joven tenía la mirada perdida y estaba totalmente encogida.

    Cuando estuvo frente a ella se agachó:

    -¿Jaelle?

    La joven no contestó al instante. Fijó la mirada en el chico. ¿Cómo sabía él su nombre si ella no lo había visto en su vida? Sólo podía conocerla de una forma.

    -¿Eres… uno de ellos?- preguntó Jaelle en apenas un susurro.

    El joven asintió levemente.

    -Tus padres estaba preocupados y avisaron a la actual jefa de la manada…

    La chica soltó una carcajada nerviosa.

    -Esto es una locura… claro, me he vuelto loca.

    -No estás loca, Jaelle, anda acompáñame, voy a llevarte a tu casa- dijo él incorporándose y tendiéndole la mano a la chica. Ella volvió a mirarlo hasta que tomó la mano de él y se levantó.

    Ambos se dirigieron al coche de él y se metieron dentro.

    -Aunque hubiese querido volver a mi casa, tampoco sabía cómo porque no sé dónde estoy…- murmuró ella.

    -Ahora no tienes nada de qué preocuparte, lo mejor sería que descansaras un poco, te avisaré en cuanto lleguemos a tu casa.

    La joven no dijo nada, simplemente apoyó la cabeza contra el cristal y al momento se quedó profundamente dormida.

    “La he encontrado” comunicó el chico a la jefa de la manada.

    “Muy bien, Kyle, llévala a su casa, nos veremos allí”

    “Entendido”

    Se cortó la comunicación y él se dirigió a la casa de la chica. Aparcó a las puertas, se bajó y luego cogió a la chica en brazos que aún dormía. La puerta estaba entreabierta y entró dentro donde le recibieron los padres de la chica, totalmente agradecidos.

    -¿Está bien?- preguntó Arthur.

    -Sí, sólo estaba un poco desorientada y bastante cansada.

    Libby se acercó a él y le dijo:

    -Muchísimas gracias por encontrarla, de verdad, ahora acompáñame para llevarla a su habitación.

    El chico asintió y siguió a Libby hasta la habitación de Jaelle, donde depositó a la chica en su cama y la madre la tapó con una manta. Cuando salieron de allí, sonó el timbre por lo que Arthur fue a abrir, encontrándose con Christopher.

    -Bienvenido, Christopher, pasa.

    -Vine a ver si Jaelle estaba mejor- dijo el chico y entonces vio a Kyle que seguía a Libby hacia la cocina. Se preguntó quién era y qué hacía allí.

    -La fiebre le ha bajado- contestó Arthur.

    -¿Y se sabe qué le pasó?

    -Bueno, mi amigo quiere hacerle algunas pruebas así que no sé exactamente qué le pasó.

    -¿Puedo verla?

    -Claro, pasa, está durmiendo en su habitación.

    El chico entró y Kyle fijo la mirada en él, luego la desvió hacia Libby.

    “¿Un mortal?”

    “Es amigo de Jaelle, vio lo que le pasó ayer antes de que apareciese la marca. No quiso separarse de ella pero conseguí convencerlo de que se fuera”

    “Entiendo”

    Arthur cerró la puerta y miró a Kyle y a Libby.

    -¿Dónde está tu madre?- preguntó él a su mujer.

    -En la cocina- luego miró a Kyle sonriendo cálidamente- ¿quieres tomar algo?

    -Un vaso de agua estaría bien.

    -Ven conmigo, entonces- dijo dirigiéndose finalmente a la cocina.

    

    Christopher entró en la habitación de Jaelle, la cual estaba durmiendo plácidamente. Se acercó a la cama y se sentó junto a la chica. Le tomó la mano y ella se removió ligeramente. Luego abrió los ojos lentamente y sonrió al ver a su amigo.

    -Hola, Chris.

    Él también sonrió.

    -¿Cómo estás? Tu padre me dijo que el médico te va a hacer unas pruebas.

    Jaelle frunció el ceño.

    -¿Médico?

    -Sí, tu padre llamó a un amigo suyo cuando empezaste a sentirte mal.

    “Síguele la corriente” oyó la voz de su madre en su mente la chica, esta cerró los ojos y se llevó las manos a las sienes.

    -¿Estás bien?- le preguntó él al verla así.

    -¿Um? Sí, sí, el médico, algo me dijo mi madre.

    -Pronto te recuperarás, ya lo verás.

    -Realmente ya me siento bien pero no quieren que me levante.

    -Como debe ser. Debes descansar.

    Jaelle se incorporó y sacó las piernas fuera de la cama.

    -Al menos puedo ir al baño- dijo ella sonriendo ligeramente.

    Se levantó y salió de la habitación donde vio a su madre que estaba espiando.

    -¿Estás bien?

    -Sí pero te pido encarecidamente que no me hables de esa forma.

    -¿De qué forma?

    -¡Invadiendo mi mente!- exclamó en un susurro para que su amigo no la oyese.

    -No tenía otra forma de avisarte.

    -Pues, no vuelvas a hacerlo, por favor. Yo no soy un licántropo ni nada parecido.

    -Claro que lo eres, Jaelle. Es más, eres leyenda…

    -No, olvídalo, yo no soy ninguna leyenda, ahora déjame ir al baño.

    Libby se apartó y Jaelle se metió en el baño. Cuando la puerta estuvo cerrada, se miró en el espejo suspirando. En menos de veinticuatro horas, su mundo se había vuelto del revés. Cerró los ojos y los volvió a abrir.

    Como movida por el instinto, retrocedió hasta quedar pegada a la puerta totalmente asustada. En su frente había una marca que brillaba con intensidad.

    Quiso gritar pero no le salía la voz así que sólo puedo hacer una cosa.

    “¡Mamá!”

    Al instante, Libby entró corriendo en el baño y vio la expresión asustada de su hija. Se acercó lentamente.

    -Tranquila, si la marca ha aparecido es que te vas a convertir en loba.

    -¿Qué? ¡No! ¡Impídelo!

    Su madre negó con la cabeza.

    -No puedo hacer nada aunque deberías quitarte la…- no le dio tiempo a terminar la frase porque ante sí, una haz de luz hizo que su hija se convirtiera en loba. Miró al suelo y vio varios retazos de tela-… ropa- la mirada de la loba se volvió triste y asustadiza- eres una loba preciosa- dijo Libby orgullosa. Jaelle gruñó tristemente.

    “Quiero volver a convertirme en humana” dijo la joven con la voz teñida de amargura y tristeza.

    -Piénsalo y ya está, no te será muy difícil.

    Jaelle cerró los ojos y la marca volvió a aparecer junto con otro haz de luz mientras la joven volvía a su forma humana. De rodillas en el suelo se cubrió el cuerpo desnudo hasta que su madre la tapó con una enorme toalla.

    La joven se cubrió y se acurrucó junto a la bañera.

    -Te traeré algo de ropa, enseguida vengo.

    Jaelle asintió levemente, se sentía exhausta, entonces Libby salió del baño dejándola sola para dirigirse a la habitación donde Christopher seguía sentado en la cama. Él la miró.

    -¿Y Jaelle?

    -En el cuarto de baño, le aconsejé que se tomara una ducha.

    -Pues entonces será mejor que me vaya, ya volveré mañana. Dile que me alegro de que esté bien.

    -De acuerdo, se lo diré.

    Él sonrió levemente y salió de la habitación donde se topó con aquel chico que vio al llegar.

    -¿Dónde está Jaelle?- preguntó sin más.

    -En el cuarto de baño- dijo Christopher frunciendo el ceño ante la exigencia del chico al preguntar.

    -Bien- sin decir nada más, se alejó y se quedó frente a la puerta del baño.

    ¿Es que acaso se disponía a entrar? Tras esperar unos instantes a ver que hacía, se relajó al ver que el chico se apoyaba en la pared junto a la puerta. Christopher suspiró aliviado, se giró y se fue de la casa.

    

    Jaelle se metió en la bañera que su madre acababa de llenar para ella. Se había convertido en loba de buenas a primeras y eso la había asustado porque podría haber sucedido en la habitación delante de Christopher. Este pensamiento la hizo levantarse.

    -¡Mamá! ¡Christopher está en mi habitación!

    Su madre se sentó en el borde de la bañera y obligó a su hija a volver a sentarse.

    -No te preocupes, se acaba de ir pero antes me dijo que volvería mañana.

    -No, no debe venir- susurró Jaelle abrazándose las rodillas- no debería…

    -¿Por qué no debería? Es tu mejor amigo.

    -Claro pero ¿y si me convierto delante de él? Perdería su amistad y llamará a los medios de comunicación, vendrán a atraparme y me investigarán…

    -No seas melodramática, Jaelle, para controlar a tu lobo hay una solución- dijo Libby comenzando a frotar la espalda de su hija con la esponja, suavemente- la verdad que es una suerte que haya sido Kyle quien te encontrara.

    -¿Kyle?

    -Sí, el chico que te encontró.

    -¿Y por qué es una suerte? No lo entiendo.

    -Él es uno de los licántropos que podría enseñarte a controlar a tu lobo.

    -Yo no quiero controlarlo, lo que quiero es que no aparezca.

    -No puedes evitarlo, ya no hay vuelta atrás.

    La chica no dijo nada, simplemente se dejó bañar por su madre como si volviese a ser una niña, estaba totalmente exhausta. Una vez la chica salió de la bañera y se secó, se puso el pijama para volver a su habitación.

    Al salir, vio al chico que la había encontrado y traído de vuelta a su casa. Ahora que la joven lo miraba bien, era un chico bastante guapo y su mirada transmitía serenidad.

    -¿Cómo te sientes?- le preguntó él.

    La joven volvió a mirarlo por unos instantes y luego siguió caminando seguida de él por lo que se vio obligada a contestar cuando lo único que quería era estar sola.

    -Cansada, ha sido un día muy difícil. Primero me entero de que soy una bestia, me pierdo y me encuentra un tipo al que no conozco de nada y él, en cambio, a mí sí, luego me convierto en loba de buenas a primeras y menos mal que fue el cuarto de baño porque mi mejor amigo estaba en mi habitación, vamos como para no estar cansada.

    -Todo esto es nuevo para ti y te entiendo.

    -No creo que puedas entenderme. Estoy segura de que tú siempre has sabido lo que somos, yo en cambio he vivido ignorante durante toda mi vida.

    -Pues no, yo tampoco lo supe hasta que sufrí la Transformación.

    Jaelle se detuvo y se giró para mirar al chico.

    -¿Tampoco lo sabías?

    -No y sé que te sientes engañada pero con esos cambios de humor es normal que te transformaras. Tu lobo salió ante ese cambio de humor, aunque otras veces puede que te transformes sin razón aparente. Si me dejas, podría ayudarte a controlar a tu lobo.

    -Me vendría bien un poco de ayuda, me siento tan frustrada…- dijo la chica ya dentro de su habitación- cuando una cumple veinte años, espera unos regalos más agradables, como un coche o un viaje, yo en cambio he recibido ser una licántropo, que por otra parte yo pensaba que sólo existían en los libros y películas. Se supone que mis padres también son licántropos y no me contaron nada.

    La joven se sentó en el alféizar y miró al exterior. Él la miró y se apoyó en la pared despreocupadamente, con las manos en los bolsillos.

    -Conozco a alguien que te explicará mejor que nadie todo sobre los licántropos.

    Ella lo miró sin saber muy bien a quién podría referirse.

    -¿Y quién se supone que me va a explicar todo?

    -La persona a la que vas a sustituir en el liderazgo de la manada.

    Kyle se acercó a la puerta y la abrió. Allí apareció una mujer a la cual la chica reconoció al instante.

    -¿Abuela?

    La mujer sonrió, su apariencia no parecía la típica de una abuela puesto que apenas tenía canas en su cabello castaño rojizo, esbelta como una modelo y con unos chispeantes ojos marrones que mostraban una jovialidad impresionante.

    -¿Cómo está mi nieta favorita?- preguntó la mujer entrando en la estancia.

    Jaelle suspiró. Kyle salió sin hacer el más mínimo ruido. La abuela se acercó a su nieta.

    -¿Por qué nadie me dijo nada? ¿Por qué no me contaron que era una… una bestia?

    -No somos bestias, preciosa. No te dijimos nada porque creímos que no estabas preparada para recibir esa noticia.

    -¿Y cuándo iba a estarlo? ¡Ya me he transformado!

    -Lo sé y quizás fue un error por nuestra parte no prevenirte antes de que te transformaras pero lo hecho, hecho está y no podemos cambiar ya el pasado.

    -Créeme que si pudiera cambiarlo, no sufriría esa… transformación. No quiero ser una licántropo- dijo la joven con tristeza.

    -Una vez que te acostumbras, ya está.

    -Nunca me acostumbraré a esto, abuela.

    -Debes hacerlo, pequeña, tú vas a sustituirme en el puesto de jefa del clan. La manada te necesita. Una terrible amenaza pesa sobre todas las manadas que hay por aquí.

    -¿Una amenaza? ¿Qué tipo de amenaza?

    -Aún no lo sabemos pero hemos hallado los cuerpos de algunos lobos muertos.

    -Y yo debo encargarme de averiguar qué o quién lo está haciendo, tal y como cuenta la leyenda.

    La mujer asintió y acarició la mejilla de su nieta.

    -Confío en ti.

    -Ya pero yo no confío en mí, ¡casi me convierto delante de mi mejor amigo!

    -Kyle te va a ayudar ¿no?

    -Sí pero no me veo capaz de hacerlo.

    Jaelle suspiró y se acercó a la ventana de nuevo.

    -¿Recuerdas cuando comenzaste a montar en bici?

    -Claro que lo recuerdo, me caí y me raspé las rodillas y los codos.

    -Exacto pero luego te propusiste aprender a montar y seguiste intentándolo con decisión. Le pusiste empeño.

    -Ya pero no compares el montar en bici con ser la jefa de un clan de licántropos.

    -Lo que pretendo decirte es que si te lo propones y le pones empeño, podrás conseguir todas las metas que te propongas.

    -¿Y si lo hago mal? ¿Y si no puedo cumplir con mi cometido?

    -Si no lo intentas, no lo sabrás.

    Jaelle se mordió el labio inferior.

    -No sé qué hacer.

    -Inténtalo, Jaelle, ¿qué te cuesta? Tendrás a Kyle a tu lado para ayudarte y aconsejarte. Él se convirtió en poco tiempo en mi segundo al mando. Es muy listo. También tengo a una chica y a otro chico que son mi tercero y mi cuarto al mando. Son jóvenes y podrán ayudarte con el cambio y en el mandato del clan.

    -¿Tú no vas a estar conmigo?

    -Me temo que no, Jaelle, una vez tú tomes el mando será el momento de que yo me aparte de la manada.

    -¿Por qué?

    -Bueno, porque ya es momento de que tú tomes el mando, no es propicio que yo permanezca a tu lado para sacarte las castañas del fuego, por decirlo de alguna forma.

    -Pero es que no sé si podré hacerlo yo sola.

    -Ya sabes que tienes a mis chicos a tu disposición para cualquier cosa que necesites.

    -Pero ellos no eran la jefa del clan. Sólo tú puedes ayudarme.

    -No te preocupes por nada, mañana los conocerás a todos y verás que no me necesitarás para nada, ahora debes acostarte a dormir que seguro que estás exhausta. Convertirse las primeras veces te deja totalmente cansada y necesitas descansar, así que venga.

    Jaelle se acostó en la cama, su abuela la tapó y le dio un beso en la frente para luego salir de allí. Al poco rato, la joven se quedó profundamente dormida.


    
      
    


    3.

    

    A la mañana siguiente, Jaelle se levantó temprano y salió al jardín que estaba rodeado de flores que cuidaba Libby. En él, había un banco de piedra donde se sentó a observar las flores y pensar en cómo sería su vida a partir de ahora.

    Debía ser la jefa de un clan de licántropos y no conocía a ninguno salvo a Kyle y tampoco es que hablaran mucho. Estaba tan metida en sus pensamientos que no vio a alguien acercarse.

    -Jaelle…- le dijeron.

    La joven se sobresaltó y sintió que la marca aparecía en su frente. Miró y justo antes de que el haz de luz la convirtiera en una loba vio a Kyle junto a otro chico y una chica. Al convertirse, su ropa se había roto y si volvía a convertirse en humana, la verían completamente desnuda.

    “Me habéis asustado” pensó Jaelle dirigiéndose a Kyle.

    -Lo siento, no quería asustarte- le dijo.

    Quiso volver a ser humana pero su ropa estaba totalmente destrozada. La chica, la cual era esbelta y bella, con un delicado cabello liso y largo hasta la cintura de color castaño oscuro que contrastaba con sus ojos color miel, la miró comprensiva y dijo:

    -Ven, acompáñame y te dejaré mi chaqueta.

    Esta llevaba una chaqueta larga negra de cuero anudada con un cinto a juego. Ambas se alejaron y entonces, Jaelle volvió a su forma humana cuando vio que los chicos no estaban cerca. La joven se cubrió con las manos hasta que la otra le tendió la chaqueta.

    Cuando se la puso, se dio cuenta de que no le quedaba tan bien como a aquella chica que tenía ante sí. Se anudó el cinturón y la miró.

    -Gracias- dijo Jaelle.

    La chica sonrió y entonces se presentó:

    -Me llamo Belinda y sentimos haberte asustado.

    -Yo soy Jaelle… oh no pasa nada, de todas formas no controlo a mi loba aún.

    Las dos volvieron con los chicos y llegando allí, la chica tropezó con una piedra y estuvo a punto de caer pero Kyle llegó a tiempo para evitar que se cayera al suelo.

    -¿Estás bien?- le preguntó él a la chica.

    -Sí, lo que pasa es que soy un poquito torpe.

    Ambos sonrieron levemente y Belinda los interrumpió.

    -Aún te falta por conocer a uno de nosotros- dijo la chica señalando a un chico un poco más alto que los demás de pelo corto negro el cual lo llevaba de punta y con ojos de color negro- este es Yandrak, es el más silencioso de los tres- dijo la chica sonriendo.

    Jaelle lo miró por un momento y le sonrió.

    -Hola, Yandrak.

    -Hola- dijo él.

    -Nos dijo tu abuela que tenías dudas sobre tu papel como jefa de la manada- dijo Belinda.

    -Pues la verdad es que sí, no sé cómo actuar ni qué debo hacer.

    -Bueno, para eso estamos nosotros- dijo la chica sonriendo, luego se sentó en el banco y cruzó las piernas que estaban al descubierto ya que llevaba una minifalda vaquera que realzaba sus esbeltas piernas- pregunta lo que quieras.

    -Pues no sé por dónde empezar, ¿qué debo hacer?

    Jaelle se sentó junto a Belinda aunque trató de ocultar sus piernas que no eran para nada esbeltas, más bien parecían las piernas de un escarpín. Demasiado finas como para mostrarlas.

    -Es muy sencillo, lo primero que debes hacer es presentarte ante los demás licántropos de la manada- respondió Kyle- después de eso, ya nos meteríamos con el Consejo de Clanes en el cuál eres la principal líder de todos.

    Jaelle abrió los ojos desmesuradamente y los miró a todos.

    -¿Qué? ¿Consejo de Clanes? ¿Qué es eso?

    -Tranquila- le dijo Kyle al ver que se ponía más nerviosa- si te pones así, te aparecerá la marca y te convertirás. Respira hondo…

    La chica inspiró y luego soltó el aire lentamente.

    -El Consejo de Clanes es un lugar de reunión de todos los jefes de clanes de licántropos de la zona- explicó Yandrak tranquilamente- su jerarquía es muy sencilla. Esta la jefa de jefes, que eres tú y luego los otros jefes de los otros clanes con los que debes reunirte al menos una vez a la semana. Justamente esta semana, la reunión es hoy al anochecer. Todos están preocupados por las muertes de algunos de los suyos en extrañas circunstancias.

    -¿A qué te refieres con extrañas circunstancias?- preguntó la chica cada vez más preocupada.

    Yandrak la miró sombríamente y le contestó.

    -Desaparecen de buenas a primeras durante unos días, a veces unos pocos días, otras veces más, luego aparecen cerca de donde se reúne la manada con evidentes signos de tortura y algunos incluso tienen la piel desgarrada.

    Jaelle hizo un gesto de dolor al pensar en lo que sufrirían esos pobres lobos.

    -¿Se sospecha quién puede ser el artífice de esos ataques?

    -Se dice que podrían ser los vampiros que merodean por la ciudad. Un aquelarre que llegó hace poco, justo cuando comenzaron los ataques- dijo Kyle con cierto desprecio en la voz.

    -Los vampiros son nuestros peores enemigos y a lo largo de la historia han matado a varios de los nuestros sin razón alguna- dijo Belinda.

    -Bueno, supongo que nosotros no nos hemos quedado atrás ¿no?- dijo Jaelle mirándolos a todos.

    -Sí pero no hemos matado a tantos como ellos han matado a muchos de los nuestros- dijo Yandrak.

    -Entiendo. ¿Cuándo puedo ir a presentarme al resto de la manada?

    -Ahora mismo si quieres- dijo Belinda- nosotros podemos avisarlos y acudiremos al lugar de reunión que no está muy lejos de aquí.

    -Pues avisadlos, cuanto antes me presente ante ellos, mejor.

    -Entendido- dijo Kyle.

    Mientras Kyle y Yandrak se comunicaban con el resto de la manada, Belinda le dijo a Jaelle.

    -Ahora nos dirigiremos hacia el lugar a pie y cuando lleguemos, nos convertiremos, aunque claro, debemos quitarnos la ropa para no destrozarla como te pasó a ti antes.

    Jaelle se ruborizó.

    -Ya los hemos avisado- dijo Kyle acercándose a las chicas ya que se había alejado un poco de ellas mientras se comunicaba con la manada.

    -Quizás sería mejor que te cambiaras de ropa, hace frío para ir sólo con esta chaqueta y tampoco es momento para ir descalza- dijo Belinda.

    Jaelle sonrió levemente y se levantó.

    -Tienes razón- dijo Jaelle y luego se dirigió a la casa para ponerse unos vaqueros algo desgastados con una blusa de manga y encima su sudadera favorita. Se puso unas deportivas y salió de la casa.

    Todos se dirigieron al lugar donde iba a ser la presentación de la chica, un precioso claro en medio del bosque. Cuando llegaron, Belinda guió a Jaelle hasta un lugar donde se quitaron la ropa y se transformaron. La joven pudo apreciar el precioso pelaje castaño de Belinda y sintió un poco de envidia puesto que el de ella era de un color rojizo como del de un zorrillo, no como el de una loba.

    Tras transformarse, se encontraron con los chicos y poco a poco comenzaron a llegar los demás lobos que componían la manada.

    “Jaelle, ahora voy a hablar yo y cuando termine te pondrás en el centro” le dijo Kyle a la chica la cual asintió. El pelaje de Kyle era castaño pero curiosamente tenía una mancha blanca en una de sus orejas.

    Los lobos se situaron en un círculo alrededor de Kyle, el cual cuando vio que ya estaban todos, empezó a hablar:

    “Compañeros, hoy es el día en el que por fin podemos conocer a la joven de la leyenda que en su día dijeron nuestros antepasados. La loba de pelaje rojizo que nos salvaría del mal que pesa sobre nuestra especie. Os presento a Jaelle, la nueva jefa de la manada”

    Kyle le hizo una señal a Jaelle y esta entró situándose junto a Kyle. Todos los lobos la miraron fijamente hasta que poco a poco, todos fueron inclinándose en una reverencia a su nueva jefa. La loba los observó sin saber muy bien qué hacer o comunicar. Kyle se acercó un poco más a ella y se miraron a los ojos.

    “Esperan que les digas algo” le dijo.

    Jaelle asintió y se dirigió al resto de lobos.

    “Hola… espero poder cumplir con mi cometido y ayudaros en todo lo que pueda”

    Tras estas palabras, los lobos aullaron en señal de aceptación y de saludo a la nueva jefa del clan.

    Después de toda la ceremonia de presentación al clan; Kyle, Belinda y Yandrak, acompañaron a Jaelle hasta el lugar donde se celebraba el Consejo de Clanes. La chica, entonces, conoció a los otros jefes de clanes y compartieron algunas de las preocupaciones por sus manadas y era normal, la amenaza a la estaban sometidos era mayor de lo que esperaban.

    La chica prometió ayudarlos en todo lo posible y procuraría atrapar al culpable de todo esto, lo pagaría muy caro.

    Acabada la reunión, la chica volvió a su forma humana y se vistió. Volvió a su casa en compañía de los tres amigos que había hecho al principio de aquel día.

    Al llegar, acompañada de los otros, se topó con su mejor amigo.

    Este, al verla junto a tres desconocidos, se acercó.

    -Jaelle, ¿quiénes son estos?

    La chica lo miró y le dijo.

    -Vaya, Chris, yo también me alegro de verte- dijo la joven con cierta ironía en su voz.

    Christopher miró a la chica y luego a los otros tres.

    -Lo siento, es que me pareció raro verte con ellos, nos los he visto nunca. Bueno a uno de ellos lo vi ayer- dijo mirando fijamente a Kyle.

    -Son…- dijo Jaelle mirando a los tres chicos- unos amigos de la familia.

    -¿Y cómo es que nunca los he visto hasta ahora?

    -Pues… son los hijos de unos amigos de mis padres y han venido de visita.

    Kyle miró a Jaelle y ella se percató de un cambio en la actitud de él.

    -Entiendo… entonces estarás ocupada ¿no?

    Jaelle mostró una sonrisa a modo de disculpa.

    -Probablemente.

    Christopher tomó a su amiga del brazo y la apartó a un lado mientras los otros se miraban.

    -¿Estás mejor? ¿Te sientes bien?

    -Sí, ¿por qué lo preguntas?

    -Te noto… rara, no sé, como si hubieses sufrido un cambio importante.

    -¿Un cambio?- preguntó la chica con nerviosismo- no entiendo a qué te refieres.

    -No lo sé, ayer cuando llegué, te fuiste al baño y me tuve que ir porque te ibas a duchar, de buenas a primeras, como si no pudieses esperar y hoy te veo con esos tres. Por no olvidar que el tipo ese de ayer me exigió que le dijera dónde estabas como si fueses algo suyo.

    -Sólo se preocupaba por mí.

    -Si no le llego a decir que te estabas duchando, se hubiera metido en el baño contigo.

    -Chris, ¿te das cuenta de cómo me estás hablando? Pareces mi novio y yo no tengo ninguno.

    Christopher la miró sorprendido.

    -¿Tu novio? Sólo me preocupaba por ti aunque estoy viendo que prefieres que él se preocupe más que yo, muy bien. Siento haberte molestado.

    El chico se giró y ella se dio cuenta de que había metido la pata con su amigo así que cuando él ya se iba a ir, lo agarró del brazo.

    -Espera, Chris, nunca nos habíamos peleado, lo siento, es sólo que lo que me pasó el día de mi cumpleaños ha marcado un antes y un después en mi vida. De verdad, no quería que te enfadaras. Vamos no me dejes así, somos los mejores amigos desde ¿cuándo? ¿Desde segundo que fue cuando repetiste? Incluso de antes nos conocíamos.

    -No estoy enfadado- dijo él secamente.

    -Sí lo estás, te conozco. Venga, ¿qué te cuesta? Sé que te preocupas por mí. Por favor- rogó ella con aquella voz que a él le hacía tanta gracia.

    Christopher se giró y suspiró.

    -Me estás chantajeando pero de acuerdo, te perdono aunque esto no quedará así- dijo mientras sonreía y le hacía cosquillas a su amiga.

    La joven comenzó a reír y lo intentó apartar.

    -Vale… vale… ya te has vengado- dijo ella entre risas.

    -A ver si un día te puedes escapar de esos tres para ir al cine.

    -Prometo llamarte, de verdad.

    Ambos sonrieron y él se fue. Luego, la joven volvió con los otros tres que la esperaba un poco más allá. Al ver la cara de Kyle, se acercó a él y le preguntó:

    -¿Estás bien?

    -Sí- dijo él con cierta sequedad en su tono.

    Jaelle miró a Belinda y a Yandrak en busca de alguna respuesta de algo que haya hecho mal.

    “Kyle es huérfano” le dijo Belinda.

    -Belinda…- dijo Kyle con reproche.

    -¿Qué? Debe saberlo- dijo ella mirando al chico.

    Jaelle cogió a Kyle de la mano.

    -Lo siento, no lo sabía, no pretendía herirte.

    -No pasa nada, hace tiempo que sucedió. Tampoco es momento de hablar de eso, más bien deberíamos empezar a controlar a tu loba.

    -¿Ya? Estoy un poco cansada.

    -Más cansada estarás si te transformas sin darte apenas cuenta. ¿Sabes que transformarte sin controlar a tu lobo hace que consumas mucha energía? No estaremos mucho tiempo, te lo prometo.

    -De acuerdo- dijo la chica resignada ya que se había dado cuenta de que al transformarse en loba y luego en humana, la hacía sentirse cansada como si hubiese estado haciendo deporte durante horas y horas.

    -Nosotros nos vamos entonces- dijo Belinda cogiendo a Yandrak de la mano.

    Tras esto, los dos se fueron dejando a Jaelle y a Kyle solos. La joven miró al chico y le dijo:

    -¿Comenzamos?

    Kyle asintió y se sentó el suelo. La chica lo imitó sin saber muy bien el por qué.

    -Para poder controlar a tu lobo, primero debes serenarte. Entrar en sintonía tu cuerpo con tu mente.

    La chica no pudo evitar sonreír.

    -Pareces un profesor de yoga.

    Él, que tenía los ojos cerrados, mostró una media sonrisa bastante atractiva a los ojos de Jaelle.

    -Bueno, el yoga es bueno para que haya armonía entre tu cuerpo y tu mente, si estás en armonía, tu lobo también lo estará. Esa es la clave.

    -¿Ponerme aquí a hacer yoga me ayudará a no convertirme en loba cuando me cambie el humor, por ejemplo?

    -En parte sí. También deberás aprender a controlar tu genio.

    -¿Mi genio? Soy una chica tranquila.

    -No se trata de si eres tranquila o no, la variación en tu genio hace que te transformes, puedes pasar de la risa y la alegría a simple rabia en un santiamén y en ese lapso de tiempo, podría llevarse a cabo una transformación. Cuando tu cuerpo y tu mente entren en armonía, entonces comenzaremos con el genio.

    Ella entonces se relajó y dejó que la tranquilidad del momento fluyera por sus poros pero había un tema que la estaba carcomiendo y necesitaba saber cosas.

    -¿Puedo preguntarte algo?- preguntó la chica tras un rato de absoluto silencio.

    -Dime…

    -¿Cuánto hace que eres huérfano?

    El chico abandonó su pose de tranquilidad para mirarla, al igual que ella.

    -No creo que sea momento para hablar de eso, estamos intentando controlar a tu lobo.

    -Ya que vas a ser mi “entrenador”- dijo la chica haciendo el gesto de las comillas con ambas manos- me gustaría que nos conociéramos un poco. Seguro que tú sabes muchas cosas sobre mí pero yo no sé nada de ti. Me gustaría que al menos pudiésemos ser… no sé, amigos.

    El chico bajó la mirada hacia el suelo y luego volvió a mirar a la chica.

    -¿De verdad quieres saber cosas sobre mí?

    -¿Y por qué no? No creo que tengas secretos oscuros como en realidad eres una mezcla de vampiro y lobo…- dijo la chica sonriendo levemente.

    Esto hizo sonreír un poco al chico pero su sonrisa no era amplia, sólo se limitaba a la media sonrisa que había visto antes la chica.

    -En fin, qué remedio, a ver, pregunta.

    -Ya te he hecho una.

    -Soy huérfano desde los seis años, más o menos. Me criaron unos amigos de mis padres que resultaron ser integrantes de nuestra manada y se preocuparon de que no supiera nada hasta mi Transformación.

    -Tampoco te contaron lo que eras.

    -No.

    -Vaya, así que no soy la única.

    -Pues no, no eres la única, cuando sufrí las Transformación lo pasé bastante mal y al enterarme de lo que era tuve que dejar toda una vida atrás. Dejé a mis amigos, a una novia que tenía… lo dejé todo.

    -¿Por qué lo dejaste?

    -No controlaba a mi lobo, como te pasa a ti, me costó casi un año entero poder controlarlo. Tan sólo hace un año que puedo controlarlo de forma que no gaste mucha energía.

    -¿Todos sufrimos la Transformación el día de nuestro vigésimo aniversario?

    -Sí, a la hora justa en la que nacimos.

    -Entiendo y ¿alguna vez has sentido miedo de ti mismo?

    -Durante ese año que no controlaba a mi lobo, todos los días. No podía mirarme al espejo sin verme reflejado como una bestia.

    -¿Quién te ayudó a controlarlo?

    -¿A mi lobo? Tu abuela, ella me ayudó mucho. Al parecer vio algo en mi que le recordaba a mi padre y quiso ayudarme.

    -¿Mi abuela?

    -Sí, ella me enseñó lo que yo te voy a enseñar a partir de ahora.

    -Todos los que sufren la Transformación, al principio ¿no controlan a su lobo?

    -Depende, si sabes lo que eres antes de la Transformación, es posible que llegues a controlarlo con una preparación previa, hay otros que no.

    -Ya veo. Me acabas de decir que dejaste atrás muchas cosas, ¿por qué lo hiciste?

    -Por miedo a hacer daño a la gente que apreciaba.

    -¿Y no los echas de menos?

    -Ya no, hace ya dos años que no los veo y no me duele tanto. El tiempo cura las heridas.

    -¿Yo también tendré que dejar atrás a las personas que aprecio?

    -No tiene por qué. Si llegas a ser capaz de controlar a tu lobo, no tendrás que dejar nada atrás aunque sí deberás guardar el secreto- la joven asintió y vio que él se levantaba- por hoy hemos acabado, debes descansar un poco, mañana seguiremos, ¿entendido?

    -Entendido- dijo la joven que tras esto, se despidió del joven y entró en su casa para descansar un poco antes de la cena.


    
      
    


    4.

    

    Lejos de allí, en un edificio que parecía abandonado, un chico se acercó y entró dentro del lugar que olía a madera podrida por el paso de los años. Varios hombres lo miraron al entrar pero él no les hizo caso y siguió hasta el fondo del pasillo donde se hallaba un imponente hombre, el cual, el chico temía más que a nada en el mundo pero sabía que no podía dejar entrever su miedo o su madre podría sufrir las consecuencias.

    El joven entró en una habitación que se hallaba en penumbra a excepción de una vela que había en una mesilla y alumbraba la mitad de la cara de aquel hombre, lo que le daba un aire siniestro y cruel.

    -Vaya, hacía días que no venías a verme, hijo- dijo el hombre recalcando la última palabra.

    -No he venido a verte a ti, vengo a ver a mi madre…- respondió el chico.

    -Ya veo… te dejaré verla cuando me cuentes las novedades.

    El chico suspiró, resignado. No tenía otra alternativa que contarle lo que acontecía.

    -Ya apareció la chica de la leyenda…- dijo escuetamente.

    El hombre esperó un poco más y luego dijo:

    -¿Y? ¿Qué más?

    -Bueno, ya se presentó ante la manada y ante el Consejo de Clanes. No controla a su loba.

    Esto último hizo reír al hombre. Su risa era macabra y al chico le daban escalofríos con sólo oírla.

    -No controla a su loba ¿eh? Eso es una buena noticia para mí…

    -¿Puedo ver ya a mi madre?

    El hombre le hizo un gesto desdeñoso y le contestó:

    -Ya sabes dónde está…

    El chico salió de la habitación y bajó las escaleras que estaban un poco más allá. No le hacía falta luz alguna, se sabía ese trayecto de memoria. Desde pequeño había recorrido ese pasillo para poder ver a su madre, la cual estaba prisionera por su propio marido.

    El chico llegó ante las puertas donde estaba su madre encerrada y le dijo a los dos tipos que custodiaban la puerta que lo dejaran entrar.

    Uno de ellos sacó una llave del bolsillo y abrió la puerta. El joven entró en la habitación y vio a su madre tendida en la cama con una mano esposada a uno de los postes de la cama. Su rostro presentaba algunos moratones y varias magulladuras en su cuerpo.

    Allí acostada se la veía marchita, sin vida y eso a él le dolía demasiado. Todas las noches deseaba poder sacarla de esa oscura habitación pero hasta que no cumpliera con lo que le encomendó su padre no podría hacerlo.

    -Mamá…

    La mujer que tenía los ojos cerrados, los abrió y miró a su hijo. Una leve sonrisa asomó a su rostro pero rápidamente desapareció con un gesto de dolor.

    -Hijo…- susurró la mujer- te he echado de menos…

    El chico se acercó y se arrodilló junto a la cama. Tomó la mano libre de su madre y le dio un beso en esta.

    -Yo también te he echado de menos, no sabes cuánto…

    -Veo que has traído noticias de fuera porque si no, no vendrías.

    -Ese hombre no me deja verte si no le traigo noticias de fuera.

    -¿Y cómo estás?

    -Mal, me siento mal al traicionar a la gente que me aprecia.

    -Pues no sigas con esto, hijo, te estás sacrificando por mí y sabes que tu padre no me dejará salir de aquí nunca.

    -Lo hará, me prometió que lo haría si cumplía mi parte del trato y lo estoy haciendo.

    -Abandona todo esto, vete con esa chica de la que me has hablado. Tu padre no me hará daño, ya no me quiere ni ver… me desprecia…

    -Él podrá despreciarte pero yo nunca te dejaré sola, no quiero perderte, mamá.

    La mujer acarició la mejilla de su hijo con delicadeza.

    -¿Qué noticias me traes de fuera?

    -Tu sobrina ya es la jefa del clan… aunque no controla a su loba.

    -¿Y de mi hermana? ¿Sabes algo de ella? ¿O de mi madre?

    -Abuela está bien, se la ve muy contenta porque ya Jaelle es la jefa del clan. De la tía no sé casi nada… pero supongo que estará contenta de que su hija ya sea una loba.

    -Hijo, quiero que cuides de tu prima, no hagas nada que pueda perjudicarla… si tu padre te pide que le hagas algo, niégate y huye lejos…

    -Mamá, ese hombre no es mi padre… no le digas así.

    -Es tu padre, lo quieras o no… pero prométemelo.

    -No puedo prometerte algo así, no quiero dejarte sola en manos de ese hombre para que te haga más daño del que ya te hace.

    -Yo estoy bien…

    -¿Qué estás bien? ¿Tú te has visto? Maldita sea, mamá, te tiene encadenada como un animal y encima te golpea para sentirse superior…

    -Olvídate de mí y prométeme que harás lo que te pido.

    -Pero mamá…

    -Por favor, hijo, hazme caso por una vez, si él te dice que le hagas daño, niégate, no me pasará nada. Será mejor que te vayas, llevas ya mucho rato aquí abajo y no quiero que te haga daño a ti también.

    El chico suspiró resignado e intentó abrazar a su madre intentando no hacerle daño a su magullado cuerpo.

    -Volveré pronto, te lo prometo.

    -Sé que volverás, te quiero, hijo.

    -Y yo a ti, mamá.

    Tras esto, el chico salió de allí acongojado al ver a su madre en el estado en el que se encontraba.

    

    Pasaron algunos días en los que Jaelle practicaba hasta la saciedad con Kyle el control de su loba. Rara vez conseguía controlarla y ahora, cada vez que entrenaba, tenía que llevarse un arsenal de ropa consigo por si se transformaba, tener ropa de repuesto.

    La joven no había podido llamar a su mejor amigo como le había prometido ya que sus entrenamientos ocupaban la mayor parte del día y cuando anochecía se encontraba cansada hasta para hablar. Directamente iba hasta su cama y se tiraba allí, exhausta.

    Libby le llevaba la cena pero a veces la chica no probaba bocado ya que se quedaba profundamente dormida. Pero una noche, ya cerca de la madrugada, alguien la llamó mentalmente.

    “Jaelle, despierta, es urgente”

    La chica abrió los ojos rápidamente y miró a su alrededor.

    “¿Kyle?”

    “Rápido, tienes que venir conmigo, han encontrado el cadáver de una loba”

    La joven se levantó y se vistió. Algunas de sus articulaciones se resintieron pero ahora no era momento de quejarse, acababan de encontrar el cadáver de una loba. Cuando estuvo lista, salió de su casa y se encontró a Kyle en el jardín convertido en lobo.

    -¿Dónde la han encontrado?- le preguntó la chica al lobo.

    “Transfórmate y sígueme, no hay tiempo de explicaciones”

    La joven asintió y se apartó para quitarse la ropa y transformarse. Tras esto, salió de su escondite y siguió a su compañero por los bosques hasta llegar a los límites de la ciudad. Allí ya se encontraban varios lobos de la manada e incluso de otras.

    Al parecer, la loba que estaba muerta, había desaparecido hacía algunos días y no se le encontraba por ningún lado, hasta que finalmente apareció esa noche allí. Presentaba claros signos de tortura.

    “¿Cuánto crees que llevará muerta, Kyle?” preguntó la chica mentalmente a su compañero.

    “Puede que unas pocas horas… no sabría decirte…”

    “Es terrible” dijo Belinda apareciendo al lado de Jaelle “la han torturado hasta matarla… y tiene heridas en el cuello…”

    “¿Qué quieres decir?” preguntó Jaelle mirando a la chica.

    “Sólo hay una especie que va directa al cuello de quien sea para tomar su sangre, Jaelle, y esos son los vampiros. Estoy segura de que ellos son los que están provocando tantas muertes entre los nuestros”

    Jaelle miró a todos los lobos que estaban allí y luego miró el cadáver que comenzaba a transformarse en humano. Se trataba de una joven que apenas contaba treinta años. La chica tuvo que apartar la mirada porque varias zonas de su cuerpo estaban en muy mal estado y le provocó arcadas.

    “Esta mujer pertenece al clan del oeste” dijo Yandrak que se acercó a ellos lentamente. Su pelaje se confundía con la noche oscura y la joven casi no lo vio hasta tenerlo justo delante de sus narices “la han torturado hasta matarla, diría incluso que la han violado”

    “Malditos” dijo Kyle y miró a la joven muerta “si fueron los vampiros, entones habrá que matarlos” dijo tajantemente el chico y miró a Jaelle.

    La joven no supo qué decir en ese momento. Su estómago estaba revuelto después de haber visto el estado en el que se hallaba el cadáver y lo único que quería era encontrar un sitio donde poder vomitar lo poco que tenía en su estómago.

    “Mañana nos reuniremos y veremos lo que hacemos, estamos aquí pensando cosas en caliente, pensaremos con la mente despejada mañana, ¿entendido? No quiero que nadie ataque a nadie hasta que decidamos lo que vamos a hacer” dijo Jaelle a todos los lobos que habían allí “los del clan del oeste, pueden llevarse el cadáver y darle sepultura. Cuando se decida lo que vamos a hacer, avisaré al Consejo de Clanes para comunicar la decisión”

    Tras esto, Jaelle se alejó lentamente y un poco tambaleante por lo que los tres amigos la siguieron de cerca. Belinda se puso a su lado.

    “¿Te encuentras bien?”

    “Sí, es sólo que no me ha sentado bien ver el cuerpo de aquella chica en aquel estado, nada más, se me pasará”

    Belinda no dijo nada más y todos la siguieron hasta la casa de la joven ya cerca del amanecer. Antes de llegar, los demás fueron al lugar donde tenían sus ropas y se transformaron. Jaelle se transformó y se vistió. Aún sentía nauseas al rememorar en su mente la imagen de aquella joven. Salió del lugar donde se había vestido y sin poder aguantar más, vomitó en la hierba.

    Los chicos se acercaron a Jaelle que se había arrodillado en el suelo, algo mareada.

    -¿Te encuentras bien?- preguntó Kyle.

    -Sí…

    -Cualquiera lo diría- dijo Belinda, haciendo un gesto de asco ante la vomitona de su amiga- si tan mal te sentaba ver un cuerpo torturado, lo hubieras dicho y no hubieras tenido que pasar por eso.

    -Ya se me pasará, tendré que acostumbrarme hasta que encontremos al culpable de estas muertes.

    -Yo sigo pensando que son los vampiros, son nuestros mayores enemigos desde tiempos inmemorables. Son de las pocas criaturas que no nos soportan.

    -Como si existiesen más- dijo Yandrak- sólo estamos nosotros los licántropos y los vampiros.

    -¿Es que le hemos hecho algo para que nos odien de esa forma?- preguntó Jaelle.

    -Lo que hemos hecho ha sido evitar que mueran muchos mortales- dijo Belinda- si fuera por los vampiros, ahora mismo no habría humanidad mortal en esta ciudad.

    -Sí, vale, pero ¿sólo por eso?

    -Que nosotros sepamos sí- respondió la chica.

    -Entiendo… de todas formas, debemos pensar bien en lo que haremos, no podemos atacar a los vampiros así como así, hay que idear un plan e investigar… ¿sabemos por dónde van los vampiros? Es decir, los lugares que frecuentan.

    -Uno de los lugares que más frecuentan es la trasera del hospital donde uno de ellos, que se hace pasar por médico, les da sangre que la gente dona- contó Yandrak.

    -Comenzaremos a investigar por ahí…- dijo Jaelle- pero no quiero ataque ninguno por ahora.

    -Como quieras pero si no atacamos podrían morir más licántropos- dijo Kyle.

    -Tendremos que arriesgarnos- dijo la joven levantándose- prometedme que no haréis nada que afecte a la investigación.

    Los otros asintieron aunque no muy convencidos y luego se fueron a sus casas.

    

    En las afueras de la ciudad, una gran casa de campo que parecía más un castillo que una casa propiamente dicha, vivían los grandes enemigos de los licántropos. Los vampiros.

    Uno de ellos, de aspecto realmente hermoso con su pelo corto de color castaño oscuro y los ojos marrones claros recorría los pasillos hasta llegar a lo que parecía un despacho.

    -He vuelto- dijo el vampiro a la vampiresa que estaba de espaldas a él.

    Esta se giró, mostrando un hermoso rostro de piel pálida enmarcado por una larga melena de color castaño con un gracioso flequillo que cubría su frente, debajo había unos preciosos ojos de color ámbar que podrían conquistar a cualquiera. Era tan hermosa que parecía una princesa y así era como la denominaban: la Princesa de los Vampiros.

    -¿Qué noticias me traes?- preguntó ella con una voz dulce muy característica de su persona.

    -Los licántropos van tras los nuestros, han estado en la trasera del hospital donde trabaja Gavin. Creen que somos los culpables de las muertes de los suyos de estos últimos meses.

    -Algo razonable. Si mataran a los míos de los primeros que sospecharía sería de mis enemigos tal y como están haciendo ellos.

    -¿Qué vas a hacer?

    -Esperemos a ver qué paso dan y según actúen, lo haremos nosotros.

    -Allegra, si dejamos que actúen ellos primero, podría ser nuestra perdición.

    -Lo sé, Dreck, pero si lo hacemos nosotros primero, tendrán mayor seguridad para echarnos la culpa de esas misteriosas muertes y entonces sí que estaríamos perdidos.

    La joven vampiresa hablaba con voz serena mientras cogía uno de los tantos libros que allí había. Lo ojeó rápidamente y volvió a colocarlo. Justo cuando iba a coger otro, apareció un vampiro corriendo, interrumpiendo en la estancia.

    -Princesa, han encontrado a uno de los nuestros hecho pedazos cerca de aquí.

    Allegra se acercó y preguntó:

    -¿Alguien estaba con él?

    -Sí y dijo que un grupo de hombres, bastante misterioso, lo despedazaron, cree que eran licántropos.

    -Lo que yo te dije- dijo Dreck.

    -Entonces no queda más remedio que encontrarse con ella y aclarar las cosas- dijo Allegra y miró a su amigo- prepara todo para encontrarnos con ellos pero que parezca una casualidad.

    Dreck asintió y salió junto con el otro vampiro, dejándola sola con sus pensamientos.

    Se ponía enferma cuando uno de sus vampiros la llamaba Princesa ya que muchos lo decían con retintín porque ella nunca iba a ser como ellos y no estaban conformes con que ella fuese la jefa.

    Su padre, el Rey de los Vampiros había dejado embarazada a una mujer mortal, su madre, la cual murió cuando dio a luz a una medio vampiro. El haber nacido así, suponía en su tiempo una especie de insulto contra la especie pero llegó a acostumbrarse a ella y no hacer caso a los duros comentarios de los otros vampiros.

    Tras la dura muerte del Rey a manos de unos cazadores, ella ocupó el lugar de su padre, algo que no gustó para nada a los subordinados pero consiguió imponerse consiguiendo así el respeto de los vampiros más jóvenes. Los más antiguos seguían reticentes aún a someterse al mandato de una media mortal como ella.

    Nada de eso le importaba, lo que quería era tener una existencia tranquila y para eso debía solucionar el tema de los licántropos.

    Christopher pasaba un día por delante de la casa de Jaelle justo cuando ella salía de allí.

    La joven la verlo, se detuvo de repente como si se hubiese acordado de algo pero al ver que él seguía caminando decidió seguirlo.

    -Chris, espera- pero él no le hizo caso y siguió caminando hasta que finalmente ella lo agarró del brazo. Christopher se detuvo pero no la miró- ¿por qué me rehúyes?

    -Yo no te rehúyo, tengo prisa, eso es todo.

    -¿Entonces por qué no me miras?

    -No tengo por qué mirarte cuando tú ni siquiera te has dignado a hacerme una llamada tal y como me prometiste.

    La joven bajó la mirada, arrepentida.

    -Lo siento, Chris, pero no he podido, he tenido algunos problemas.

    -Problemas… con esos amigos nuevos ¿no? Te lo estás pasando mejor con ellos que cuando estabas conmigo… lo entiendo…

    -Pero ¿qué dices? Eso no es así, tú eres mi mejor amigo.

    -Quién lo diría porque no me llamas y desde el día de tu cumpleaños apenas he podido verte, se supone que los amigos estamos tanto para lo bueno como para lo malo y no haces otra cosa que evitarme o al menos esa es la sensación que me estás dando.

    -Tengo serias razones para no estar siempre contigo… he sufrido muchos cambios desde el día de mi cumpleaños.

    -Eso ya me lo has dicho, no hace falta que te repitas, además si tienes serias razones para no estar siempre conmigo, al menos podrías decírmelas y así asimilarlas y evitar que te llame cuando me preocupo por ti o cuando quiero hablar con la que era mi mejor amiga.

    -Por favor, no me digas esas cosas…

    -¡Claro que te las digo porque lo que estoy diciendo es real! ¿Acaso has mirado tu móvil últimamente? Apostaría lo que fuera a que no.

    Jaelle sentía cada vez más lejos a su amigo a pesar de estar uno frente a la otra. No quería perderlo pero si le decía lo que era podría ser peor. En realidad los amigos no están para todo lo bueno y para todo lo malo. Ella no podía compartir su secreto con él porque probablemente no la entendería.

    -Tú no lo entiendes… créeme que si pudiera explicártelo lo haría pero no puedo.

    -¿Cómo tienes la cara de venir entonces a decirme que por qué te rehúyo? Creo que no tienes derecho a replicarme cuando tú no haces nada por salvar esta amistad que poco a poco se va rompiendo y no por mi culpa. Por mi parte siempre serás mi mejor amiga.

    -Tú eres mi mejor amigo- insistió ella- siempre lo has sido y siempre lo serás, tú fuiste el único que estuvo conmigo cuando nadie quiso. Mira, ¿qué te parece si nos echamos una escapada? Podemos ir no sé… al cine, yo te invito.

    Christopher la miró, sorprendido, con una ceja enarcada.

    -¿Y esto a qué viene ahora?

    -Que no quiero perderte, eres el único que siempre me ha comprendido y no me puedo permitir perder a mi mejor amigo desde siempre.

    Christopher sonrió levemente y la abrazó.

    -Esperaré el tiempo que haga falta hasta que me cuentes qué es lo que te pasa ¿vale?

    La joven asintió levemente aunque dudaba que algún día pudiese contarle la locura en la que se había convertido su vida.


    
      
    


    5.

    

    Justo cuando los amigos se iban a ir, apareció Kyle de repente provocando los recelos de Christopher.

    Jaelle lo miró, sorprendida.

    -¿Kyle? ¿Qué haces aquí?

    -Creo recordar que teníamos una reunión hoy…- respondió Kyle.

    La joven los miró a ambos que se miraban fijamente notándose de lejos que no se llevarían bien en la vida.

    -¿No podríamos dejarlo para más tarde? Quería ir con Chris a dar una vuelta…- le dijo Jaelle al chico que estaba en una posición despreocupada con las manos en los bolsillos.

    -Sabes que no puede ser, Jaelle, tenemos que reunirnos o podría pasar lo que tú sabes.

    -Pero…

    -Mira, Jaelle, allá tú, haz lo que quieras. Tuya es la responsabilidad de lo que pase hoy si sales con él.

    Christopher se interpuso entre ambos mirándolo desafiante.

    -Ella puede hacer lo que le dé la gana.

    -Siempre y cuando sea lo conveniente- rebatió Kyle.

    -Es libre de hacer lo que le apetezca.

    -Ya le dije que puede hacer lo que quiera pero es su responsabilidad.

    Jaelle apartó un poco a Christopher y lo miró directamente a los ojos.

    -Basta, Chris, aunque me pese, él tiene razón. Hay algo que me impide ir a cualquier lado donde puede cambiarme el humor.

    -Entonces vas a hacerle caso a él…- aventuró su amigo.

    La joven asintió, apenada.

    -Lo siento, de verdad.

    El chico se apartó mirando a su amiga como si no la conociera, sintiéndose dolido. No podía creer lo que estaba sucediendo pero tras reponerse, su semblante se convirtió en una máscara difícil de descifrar.

    -Muy bien, os dejaré solos pero ¿sabes una cosa Jaelle? Ya basta, no voy a rebajarme más para sacar adelante esta amistad. Ve con tus nuevos amigos y olvídame.

    Tras esto, Christopher se giró y se alejó a toda prisa.

    -¡Chris! ¡Espera! ¡No te vayas!- gritó ella queriendo ir tras él pero Kyle la detuvo.

    -No le sigas.

    Jaelle se soltó y volvió al jardín donde se sentó en el banco de piedra. Parecía a punto de llorar. Estaba temblando y si no se calmaba se transformaría sin poder evitarlo.

    -Lo estoy perdiendo…- se decía una y otra vez como una letanía inacabable.

    -Si no te calmas, te transformarás- le dijo el chico que la había seguido.

    -¡Me da igual!- gritó ella- ¡estoy perdiendo a mi mejor amigo! ¿Sabes cuánto hace que nos conocemos? ¡De toda la vida y por ser un licántropo voy a perderlo!

    Casi al instante de acabar la frase, la marca apareció en la frente junto con el halo de luz transformando rápidamente en loba a la joven, desgarrando la ropa.

    -Te lo dije- dijo Kyle tranquilamente.

    “¡Basta! Voy a buscar algo de ropa”

    La joven loba entró en la casa y dentro de su cuarto volvió a su forma humana. Abrió el armario y sacó un vestido blanco de asillas bastante ligero y rápido de quitar en caso de convertirse en loba, lo usaba habitualmente en los entrenamientos con Kyle.

    Algunas lágrimas surcaban sus mejillas cuando vio su móvil. En él había una docena de mensajes de Christopher que no había mirado. Se sentía estúpida. Su amigo se preocupaba por ella y ella no hacía más que preocuparse de sí misma.

    Dejó el móvil sobre su escritorio, se limpió las lágrimas y bajó para ir al jardín donde ya Kyle se hallaba sentado sobre la hierba en posición de meditación.

    -Ya estoy aquí- dijo la joven mirando al chico.

    -Siéntate frente a mí- la invitó él.

    Jaelle lo hizo y esperó a que él le dijera algo pero este tenía los ojos cerrados.

    -¿Qué hago?- preguntó ella al ver que no le decía nada.

    -Ante todo relajarte, vacía tu mente…

    -¿Crees que puedo vaciar mi mente después de lo que ha pasado?

    -Si no te relajas volverás a convertirte.

    Jaelle suspiró e intentó hacer lo que le decía Kyle. Tras un breve espacio de tiempo, ella consiguió relajarse y así poder vaciar su mente de todo pensamiento.

    Pasaron un buen rato así hasta que Kyle abrió los ojos y le dijo a ella que podía abrirlos. La joven así lo hizo y observó al chico.

    De repente y sin poderlo evitar, Jaelle rompió a llorar. El chico extrañado ante ese comportamiento, la miró.

    -¿Qué pasa?

    -Nada…- respondió la joven entre sollozos.

    -Si no pasara nada no estarías… llorando.

    Jaelle se limpió las lágrimas pero la tarea resultó imposible ya que al instante volvió a tener las mejillas empapadas. Entonces, ella se abrazó a su compañero que la miró confuso.

    -Es el único que he tenido en toda mi vida… mis compañeros me veían como un bicho raro y nadie se acercaba a mí. Él, en cambio, desde el primer momento se hizo mi amigo. Por culpa de todo esto, lo estoy perdiendo, cuando él nunca me ha abandonado pero yo a él lo he descuidado.

    Kyle la abrazó con fuerza mientras ella se desahogaba.

    -Esa relación ya no volverá a ser como antes, Jaelle, tú eres licántropo mientras que él es un simple mortal. Si le dices lo que eres, saldrá huyendo. ¿Prefieres que salga huyendo asustado por lo que eres o que piense que ahora vuestros caminos siguen caminos distintos?

    -Pero es que yo no quiero alejarme de él.

    -Ya pero así lo ha querido el destino.

    El llanto de Jaelle se incrementó. Estuvo bastante rato llorando hasta que se le acabaron las lágrimas y se quedó dormida en los brazos del chico. Aquellos entrenamientos la dejaban bastante exhausta y añadido a lo que había pasado la había dejado completamente cansada.

    Cogiéndola entre sus brazos, entró en la casa y la llevó hasta la habitación donde la dejó sobre la cama y la tapó con una manta. La observó por un instante y luego se fue de allí.

    

    Christopher se sentía dolido. Acababa de perder a su mejor amiga con la que había pasado muchos años de su vida compartiendo juegos y secretos.

    Pero todo había cambiado. El día del cumpleaños de Jaelle, ella cambió completamente sin ninguna explicación coherente. De repente, apareció aquel chico que parecía ejercer un gran poder sobre ella y no la dejaba hacer casi nada logrando así romper una amistad de tantos años como lo había sido la de él con Jaelle.

    No quería perderla porque para él, ella significaba mucho más de lo que ella creía. De estos sentimientos hacía muy poco que los había descubierto. Exactamente cuando él tuvo que hacer de pañuelo de lágrimas de Jaelle porque había descubierto que el chico con el que estaba, a la vez que estaba con ella también estaba con otra.

    Los celos lo estaban matando porque él se daba cuenta perfectamente la clase de chicos que prefiere su amiga, la conocía demasiado bien y ese Kyle era el tipo de chicos que le gustaban a Jaelle.

    Pero a él qué le importaba ya. La había perdido como amiga. Ya no tendría que preocuparse más de dónde estaba o con quién estaba. Sus caminos se habían separado y probablemente fuera permanente.

    Le dolía bastante pensar en ello de esa forma pero esa era la triste realidad. No le quedaba más remedio que aceptarlo y vivir su vida tomando su propio camino.

    Con estos tristes pensamientos caminó sin rumbo por las calles de la ciudad donde tanto había compartido con Jaelle.

    

    Belinda quedó con Yandrack en el claro del bosque. Quería pasar un rato con él ya que desde las misteriosas desapariciones, no había tenido tiempo de estar a solas.

    Él era un chico principalmente frío y distante pero se dejaba querer por ella, aunque últimamente, con las desapariciones de los lobos, estaba más frío de lo usual, algo que la estaba preocupando.

    Tras esperar un rato, el chico apareció con su frío semblante pero con la mirada perdida. Ella no dudó en acercársele y abrazarlo.

    -Hola…- le dijo ella al oído pero él no le contestó- ¿te pasa algo?

    -No me pasa nada- dijo él de repente.

    -Sí te pasa, estás muy raro últimamente.

    -Estoy bien, de verdad.

    -Entonces, ¿por qué no me besas?- le preguntó ella insinuante, frotándose contra él ligeramente.

    Él cerró los ojos por unos instantes y luego se giró para tomar la cara de ella entre sus manos y besarla con una pasión enloquecedora pero ella podía notar la tensión en los duros hombros de su novio y se apartó levemente para mirarlo.

    -¿Qué pasa?- preguntó él.

    -Estás muy tenso, amor, ¿qué es lo que te preocupa?

    Yandrack miró a su novia y le contestó:

    -Estoy preocupado por las desapariciones, me preocupa que puedan ir a por ti y no vuelva a verte sonreír de nuevo.

    Ella lo miró con ternura mientras le acariciaba con delicadeza la mejilla.

    -Yo también estoy preocupada pero si estamos juntos no creo que pase nada…- la mano de la joven descendió lentamente por el cuello del chico para luego posarse encima del corazón de él, el cual latía fuertemente contra sus costillas- juntos seremos invencibles porque el amor es mucho más fuerte que todo lo demás ¿verdad?

    Yandrack sonrió levemente y entonces atrajo a la joven hacia sí para volver a besarla, esta vez con más pasión que antes y sus hombros ya parecían estar menos tensos por lo que los tiernos besos dieron paso a una gran pasión de la que el sol, las nubes y el bosque alrededor fue testigo.

    

    Varios días más tarde, Jaelle estaba entrenando con Kyle en el jardín de la casa de esta cuando sintieron que un coche se detenía justo frente a la puerta principal. Era un enorme todoterreno de color oscuro con los cristales tintados.

    -¿Conoces ese todoterreno?- le preguntó Kyle a Jaelle.

    -No. Nunca lo había visto, no me suena de nada…

    El chico se encogió de hombros y los dos se acercaron a ver quién era el dueño de aquel enorme coche. Uno con recelo y la otra con bastante curiosidad.

    De repente, la puerta trasera se abrió y lo primero que vieron fue una bota negra de tacón de caña alta, por encima de unos pantalones negros ajustados que estilizaban perfectamente unas largas piernas.

    Vieron como la mujer que salía llevaba el pelo suelto con su color castaño brillando al sol. Los ojos de la joven estaban ocultos por unas gafas de sol y su piel extremadamente pálida la delataban perfectamente.

    Llevaba una blusa negra al igual que su chaqueta de cuero haciéndola realmente sexy.

    Esta miró a su alrededor y entonces vio a los dos jóvenes mirándola, lo que le hizo sonreír levemente. Después de colocarse bien el cabello, se acercó y los miró. Primero a él, que tras verla de cerca, se puso en alerta aunque raramente un poco más tarde de lo usual porque estaba segura que desde que salió era fácilmente reconocible quién era. Luego su mirada se desvió hacia la joven que iba vestida con un delicado vestido blanco.

    Lo que era la vida, los vampiros como ella, de piel tan pálida, preferían llevar cosas oscuras y los licántropos, de piel más natural preferían vestir de blanco, demostrando así la teoría del Ying y el Yang. Polos realmente opuestos.

    -Tú debes de ser la jefa de los licántropos ¿no?- dijo con voz suave la vampiresa.

    Jaelle miró a Kyle bastante sorprendida.

    “¿Es una vampiresa?”

    “Sí y por el porte que tiene, creo que es la Princesa, contéstale a ver que quiere…”

    -Sí, soy yo…- respondió la joven recelosa.

    -Sé que os acabáis de comunicar mentalmente… pero bueno, no pasa nada, he venido por otra cuestión. Me han dicho que sospecháis de los vampiros a causa de las desapariciones de los vuestros.

    Jaelle la miró sorprendida.

    -¿Cómo lo has sabido? Quiero decir, lo de la comunicación mental…

    -Fácil… conozco todo sobre vosotros, al igual que los tuyos saben todo de nosotros… pero como ya dije antes, no es esa la cuestión que hay que resolver. Me interesa más las sospechas que pesan sobre los míos.

    -Tenemos sospechas pero he indicado a todos los clanes que no hagan nada hasta que no nos hayamos asegurado de que erais vosotros. Tenemos razones para sospechar ya que sois nuestros enemigos.

    -Entonces yo puedo sospechar de vosotros puesto que han encontrado a uno de los míos hecho pedazos.

    -Te puedo asegurar que ninguno de los míos ha atacado a ninguno de los tuyos.

    -Yo puedo decir lo mismo de los míos.

    -Pues si no son de los tuyos y tampoco de los míos, ¿quién anda detrás de todo esto? No hay más criaturas, salvo nosotros.

    -Puede que haya un tercero que nos quiera matar a todos.

    -No entiendo quién podría ser…- bufó Kyle ante las palabras de la vampiresa.

    Esta lo miró directamente a los ojos a pesar de que no se había quitado las gafas de sol.

    -¿Tú propones algo?- preguntó ella suavemente mientras enarcaba una ceja- yo he mirado todas las posibilidades existentes, que se reducían a vosotros y algún traidor de los míos pero los que me traicionaron, no vivieron mucho para contarlo así que no sé… a lo mejor a ti se te ocurre algo.

    -¿Esto es algún tipo de desafío?- preguntó él.

    -¿Desafío? Por favor, no podría hacer algo semejante y menos con un chucho…- dijo ella con cierto desdén.

    Jaelle miró al chico que se tensó cuando la vampiresa lo llamó chucho. Su mirada trasmitía algo más pero no supo identificarlo. Luego esa misteriosa mirada pasó a ser de tremendo odio y parecía a punto de transformarse para atacar por lo que se metió en medio de los dos y le dijo a la joven vampiresa:

    -Por favor… no quiero peleas aquí.

    -¿Quién ha dicho que alguien vaya a pelear aquí?

    -Mi segundo al mando está nervioso… no quiero que suceda algo malo en mi casa… pasemos dentro y hablemos tranquilamente, quizás encontremos una solución a todas nuestras cuestiones.

    -¿Quieres que entre en la boca del lobo? Vaya, nunca mejor dicho… ¿cómo puedo saber que esto no es una trampa?

    -Te puedo asegurar que no hay ninguna trampa en mis intenciones, yo quiero la paz de los clanes de licántropos que hay en la ciudad y si me tengo que servir de la ayuda de los vampiros, estoy dispuesta a correr el riesgo- dijo la joven Jaelle con convicción.

    La vampiresa la miró y pudo apreciar la decisión en los ojos de aquella joven y decidió fiarse de ella.

    -De acuerdo, entremos, de todas formas el sol ya me estaba afectando un poco…

    Los tres entraron y del coche se bajó el conductor del todoterreno que también los siguió de cerca.

    Una vez dentro, la vampiresa se quitó las gafas de sol para dejar ver unos delicados ojos color ámbar y con ellos miró el salón en el que se encontraba.

    -¿Quieres tomar algo?- preguntó Jaelle.

    La vampiresa se apartó un poco el flequillo y la miró con una sonrisa.

    -No, hace rato que bebí sangre y no creo que quieras darme un poco de la tuya, aunque tampoco es que pueda, no soporto la sangre de los perritos.

    Kyle se acercó peligrosamente a la vampiresa cuando de improvisto se metió alguien por delante, deteniéndolo.

    -No voy a dejar que le hagas daño- le dijo una voz ruda al joven licántropo. La voz pertenecía a un joven vampiro que parecía ser el protector de la joven.

    -Vaya, así que no viniste sola…- dijo Kyle mirando a la vampiresa.

    -Como ya dije antes, no creo que sea buena idea meterme en la boca del lobo y menos yo sola… ah y siento la expresión pero es la que mejor le va a la situación.

    -A mí no me hace gracia…- respondió Kyle.

    -Tampoco pretendía hacerte reír con la frase…

    Jaelle volvió a meterse de por medio.

    -Basta, por favor. Relajémonos todos un momento.

    Si Kyle no se controlaba, corría el riesgo de transformarse. Jaelle no entendía por qué se ponía tan nervioso ante la presencia de dos vampiros que hasta ahora no les habían hecho nada y habían venido pacíficamente.

    -¿Vamos a aclarar lo que está sucediendo o no?- preguntó la vampiresa- mi presencia no es cómoda para algunos y no quiero que se pongan más nerviosos de lo que están.

    Tanto la vampiresa como el chico se miraron a los ojos fijamente.

    -Sí, debemos aclararlo porque si sois inocentes no quiero cargar con una posible guerra entre nosotros- afirmó Jaelle que ya se había metido en el papel de jefa de clan, preocupada por los suyos- me preocupa esto que está pasando y yo más que nadie deseo aclararlo porque soy la Jefa de los Jefes de Clanes. Una responsabilidad con la que no contaba.

    La vampiresa miró entonces a la joven, logrando apartar sus ojos de la hechizante mirada de aquel chico. Los hombros de la joven licántropo parecían cargar con una gran peso encima y ella podía entenderla ya que ambas cargaban con la responsabilidad de velar por los de su especie. No puedo evitar acercarse a la chica y mirarla fijamente.

    Kyle, al no saber las intenciones y temiéndose lo peor, quiso acercarse pero el vampiro se lo impidió conocedor de las intenciones de su compañera.

    -No le va a hacer daño…- le dijo el vampiro.

    -Tú eres como ella, no puedes asegurar que no le hará nada cuando os mueve el instinto y el ansia de sangre.

    -Ya te dijo ella que la sangre de licántropo no nos gusta así que no tienes nada que temer.

    -Estás cargando un gran peso encima ¿cierto?- preguntó la vampiresa a Jaelle.

    -No es fácil querer velar por la seguridad de varios clanes tú sola cuando hace poco que conoces quién eres realmente. Hace solamente unas pocas semanas que me convertí en licántropo y no es fácil sobrellevarlo todo cuando están sucediendo tantas desapariciones y no sabes quién puede estar detrás de todo esto.

    -Yo también cargo con un gran peso encima… yo soy como tú… debo velar por la seguridad de mis vampiros aunque yo tengo otro inconveniente añadido. Mi padre era el Rey de los Vampiros y se tiró a una humana naciendo yo de esa unión, algo que muchos de los vampiros de mi aquelarre no ven con buenos ojos. Me llaman la Princesa de los Vampiros cuando saben que odio ese apelativo… yo no sé a qué mundo pertenezco porque soy mitad y mitad, al menos tú sí lo sabes.

    La estancia permaneció en silencio. Una confesión como esa no era fácil de contar y menos de digerir por parte de los licántropos, quedando ambos tan sorprendidos que no supieron qué decir.


    
      
    


    6.

    

    Era la primera vez que Allegra decía esto a alguien que no fuera él. No confiaba en nadie excepto en él pero si le contaba eso a la joven licántropo, sus razones tendría.

    Desde que ella lo había salvado de morir de difteria durante la Segunda Guerra Mundial, se había convertido en su confidente, en el que confiaba todos sus problemas con los vampiros del aquelarre. Le había contado exactamente lo mal que lo pasaba cuando los vampiros mayores la trataban con cierto desprecio llamándola Princesa pero no con respeto sino con desdén dejando claro su aversión a los medios vampiros como ella.

    -Intento sacar algo positivo de eso porque me hace más fuerte y por lo menos yo puedo salir a la luz del día, ellos no- decía ella con una sonrisa cada vez que se veía afectada por algún tipo de problema relacionado con los vampiros.

    Realmente le había confundido que ella le hubiese contado sus problemas a una desconocida como esa joven y sobretodo sabiendo que es una loba, su mayor enemigo.

    Luego estaba ese chico al que intentaba por todos los medios mantener alejado de Allegra. Su nerviosismo era palpable y su mirada transmitía algo que no le gustaba para nada.

    La joven loba, en cambio, parecía ser todo lo contrario al chico. Era muy dócil y parecía sufrir casi tanto como Allegra.

    -¿Eres medio humana?- preguntó la chica.

    Allegra asintió y sonrió levemente.

    -Como puedes ver, a pesar de ser de especies distintas, no somos tan diferentes, el peso de cuidar de los nuestros nos cae a ambas sobre nuestros hombros, lo que nos conlleva a querer lo mejor para ello a pesar de que a mí me desprecien de esa manera.

    -¿Qué pretendes decirme con eso?

    -Que ambas queremos el bien para con los nuestros y se me ocurre que haciendo una alianza podamos conseguir encontrar al culpable de estas desapariciones.

    Todos allí la miraron sorprendidos.

    -¿Te has vuelto loca, Allegra?- le preguntó su confidente.

    -No, Dreck, estoy más cuerda que nunca.

    -Yo no diría que está muy cuerda- dijo Kyle claramente sorprendido.

    Jaelle miró a Allegra sin comprender muy bien su proposición.

    -¿Por qué quieres una alianza?

    -Muy fácil. Si nosotras debemos cargar con el peso de velar por la seguridad de los nuestros, la mejor forma de hacerlo es que nos unamos y nos protejamos los unos a los otros.

    -Allegra, sabes que los vampiros no aceptarán semejante locura.

    -Bueno, ellos deben obedecerme… ¿no tienen la costumbre de llamarme Princesa? Bien, pues esta Princesa va a tomar su papel y todos deberán obedecerme y hacer lo que les ordeno.

    -Muchos se negarán.

    -Me da igual, Dreck.

    -No es por nada pero el vampiro tiene razón- dijo Kyle- ¡es una locura! ¿Vampiros y licántropos unidos para luchar contra otro enemigo? Imposible.

    Los dos vampiros y Jaelle lo miraron hasta que la joven loba se levantó y miró a su amigo.

    -No es imposible, Kyle. Quizás sea nuestra única posibilidad de derrotar a ese otro enemigo del que nada sabemos, sólo que le gusta mucho secuestrar a los nuestros para torturarlos hasta la muerte. A mí no me parece mala idea hacer una alianza con los vampiros si con ello me consagro la seguridad de todos los clanes de la ciudad.

    Kyle no supo qué responder ante esta revelación. Era una locura unir a los vampiros y a los licántropos. Se odian.

    Allegra se levantó al igual que Jaelle y miró al chico.

    -Es una propuesta, no tienen por qué aceptarla ahora mismo. Pueden pensarlo con tranquilidad durante una semana. Cuando finalice el tiempo estimado, volveremos a vernos y me daréis una respuesta.

    Jaelle se giró hacia la vampiresa.

    -Lo pensaremos- dijo mostrando una leve sonrisa.

    Allegra asintió y cogió sus gafas que había dejado sobre el sillón donde se había sentado.

    -Entonces nos vemos la semana que viene a la misma hora.

    Jaelle asintió. Los dos vampiros salieron de la casa mientras se ponían sus gafas de sol. Se metieron en el todoterreno y se fueron a toda pastilla de allí.

    -Definitivamente, es una locura, Jaelle no podemos aceptar su propuesta- dijo Kyle una vez entraron en la casa.

    -¿Por qué no, Kyle? Quizás sea nuestra única posibilidad. Nosotros tenemos el olfato y el oído, ellos la rapidez, nos serían de gran ayuda.

    -Quizás me convenzas a mí pero no lo vas a tener nada fácil con el clan.

    -Lo intentaré… que no se diga que no miro por el bien de los míos.

    Kyle sonrió. La convicción brillaba en los ojos de Jaelle y él no le quitaría la ilusión. Pero esa vampiresa… ¿por qué lo había puesto tan nervioso? Esa mirada ambarina, ese cabello castaño, esa piel tan pálida y delicada… Sacudió la cabeza apartando esos pensamientos de su mente, ¡era el enemigo! No podía olvidarlo.

    Como ya era tarde, se despidió de su amiga y se fue hacia su casa.

    

    Una vez dentro del coche y en camino hacia su mansión, Allegra se quitó las gafas de sol, más meditabunda de lo común.

    La presencia de aquel chico la había trastocado como nunca antes lo había hecho nadie. Sin entender muy bien por qué, se había puesto nerviosa aunque intentó disimularlo bien. Estaba acostumbrada a fingir delante de todo el mundo.

    Aquella chica le recordaba perfectamente cómo comenzó ella, cargando un enorme peso encima del que poco a poco y gracias a su amigo Dreck había conseguido liberar un poco. Posó la punta de sus dedos sobre los párpados, pensativa y con un ligero dolor de cabeza. Algo de su parte humana que había llegado a odiar.

    ¿Cómo era posible que ella sintiera dolor de cabeza como los humanos siendo una vampiresa casi en su totalidad? La explicación era sencilla, aún no había renegado de su parte humana a pesar de que muchas veces lo había deseado. Odiaba ser diferente del resto de los vampiros pero a la vez le suponía una ventaja.

    Ella podía salir a la luz del día y no le afectaba tanto como a los otros que sentía la piel arder. Allegra con llevar unas gafas de sol tenía más que suficiente.

    Cuando cerró los ojos, recostada, vio la mirada de aquel chico y rápidamente los abrió.

    -¿Sucede algo, Allegra?- le preguntó Dreck desde el asiento del conductor.

    -¿Eh? ¿Qué?

    -Que si pasa algo…

    -Ah, no nada… es sólo que me duele un poco la cabeza.

    -Tu parte humana vuelve a salir…

    -Eso parece. No soporto que me pase eso, Dreck.

    -Pero te hace especial.

    -Nadie opina como tú. Para ellos, yo sólo soy un bicho raro, un híbrido entre vampiro y humano.

    -Nunca te ha afectado lo que ellos piensen de ti.

    -Lo sé pero sus miradas hacen que me ponga nerviosa y acabe con este horrible dolor de cabeza.

    Hubo unos minutos de silencio hasta que él volvió a hablar.

    -Me sorprendió mucho que le contaras a esa loba lo que te sucedía.

    Allegra se encogió de hombros.

    -Me inspiró confianza y al igual que yo, ella carga con un gran peso encima, por favor, me estoy repitiendo mucho…

    -Hay algo que no logro entender… ¿por qué quieres formar una alianza con ellos? Son nuestros enemigos desde… ¡siempre! No lo entiendo, Allegra. Es una locura.

    -Nos encontramos ante un gran problema del que podría surgir una guerra. Debemos unir fuerzas porque si ellos no son los responsables y nosotros tampoco, alguien debe querernos muertos o que se forme la peor guerra de criaturas que haya existido y no quiero que muera nadie. Bastantes muertes he visto en estos ciento treinta años de vida ¿o hace falta recordar las dos Guerras Mundiales que sufrió el mundo?

    Dreck se removió nervioso.

    -No me lo recuerdes… ver morir a la gente que quieres no es nada bueno.

    -Lo sé. Por eso quiero una alianza con los perritos… ellos nos pueden ser de gran ayuda en estos momentos porque me temo que el vampiro que encontraron descuartizado no será el único.

    -Puede que tus argumentos a mí me suenen lógicos pero los demás no pensarán igual y harán un motín en tu contra.

    -¿Crees que no lo sé? No me lo recuerdes que entonces sí que no podré dormir y es lo que más necesito en este momento.

    -Bueno, puedes aprovechar y echarte un sueñecito ahora que estamos en camino.

    -Apenas quedan veinte minutos para llegar… no te preocupes, ya veré cómo le hago para dormir en un lugar seguro después de contarle al aquelarre lo que he hecho.

    Tardaron un poco menos de lo que Allegra suponía por lo que el momento de hablar con el aquelarre estaba más cerca de lo que hubiera esperado. Tendría que afrontarlo. Sabía que los vampiros jóvenes no la odiarían una vez diera sus argumentos pero los antiguos serán los más renuentes. Sólo esperaba que la entendieran y que lo hacía por el bien de ellos.

    Esa misma noche, Allegra mandó reunir a todo el aquelarre en el gran salón de la casa donde ya ella les esperaba sentada en su gran sillón, más parecido a un trono que a un sillón de cualquier casa. ¿No querían Princesa? Pues la iban a tener, pensaba Allegra mientras todos los vampiros entraban y se colocaban delante de ella.

    Una vez estuvieron todos, miró a Dreck que estaba a su lado y este asintió para darle fuerzas para enfrentarse a todos aquellos vampiros. Entonces, ella, muy dignamente, se levantó y miró a su alrededor. Podía ver a los vampiros colocados en las posiciones más insospechadas. Desde sentados en las ventanas como en las vigas del techo del salón. La velocidad de estos, conseguían poder subir a lugares insospechados y nadie quería perderse lo que tenía que decir la princesa.

    -Mis queridos vampiros- empezó Allegra con voz serena- puesto que en estos últimos días hemos encontrado el cadáver de uno de los nuestros, he pensado seriamente nuestra situación. Nos hallamos ante un peligro inminente si no le ponemos un remedio. Me he visto en la obligación de tomar algunas decisiones… aunque claro por algo soy la Princesa de los Vampiros ¿no?- dijo esto con cierta ironía- al principio pensé que esto había sido obra de los licántropos pero tras confirmar que ellos no fueron, le propuse a la Jefa de Clanes que nos uniésemos en la lucha contra ese enemigo invisible que nos quiere ver muertos…

    Tras ella decir esto, hubo unos segundos de silencio seguidos de un gran murmullo sobre lo que acababa de hacer ella.

    -¡Se ha vuelto loca!- exclamaban unos.

    -¡Definitivamente no tenía que haber sido nombrada Princesa de los Vampiros!- dijeron otros.

    -¡Esperad!- intervino Dreck haciéndolos callar- Quizás pueda parecer una locura pero no lo es. Sólo escuchadla.

    -¿Cómo vamos a escucharla? ¡Se ha vuelto loca! ¡Unirnos con los licántropos es una locura!- exclamó uno de los vampiros que estaban a la punta de adelante.

    -Los licántropos sospechaban de nosotros porque han aparecido cadáveres de los suyos y sé que somos enemigos acérrimos pero este enemigo es mucho peor que ellos. Pretenden acabar con nuestra raza- apuntó Allegra- hemos encontrado los pedazos de uno de los nuestros y me imagino que querréis venganza ¿o quizás me equivoco y no sois tan vengativos como pensaba? Yo ahora no me puedo echar atrás con esto porque ya la propuesta de unión está hecha, ahora el que quiera unirse conmigo a esto ya saben lo que tienen que hacer y los que no estén de acuerdo ya saben dónde está la puerta, aunque eso sí, no creo que haga falta recordarles que tomar sangre humana de un cuerpo humano vivo está totalmente prohibido… no quiero tener que acabar con el que no cumpla las normas y tener que marcharme de aquí por culpa de unos idiotas que no saben contenerse… La reunión ha acabado…

    Tras decir esto, le dio la espalda a los vampiros que salieron de allí murmurando cosas de todo tipo, desde insultos y groserías hasta alabanza por parte de unos pocos.

    Allegra suspiró y miró al suelo.

    -Lo has hecho bien, Allegra, estoy seguro de que tu padre estaría orgulloso de esto…

    -¿De verdad lo crees, Dreck? Yo no estaría tan segura, con esto me estoy ganando el odio de muchos de los vampiros del aquelarre…

    -Pero estás mirando por el bien de todos ellos, lo que decidan ya es cosa suya.

    Allegra se pasó la mano por el pelo alborotando su flequillo, preocupada. ¿Realmente lo estaba haciendo bien? Ella no podía saberlo, quizás con el paso del tiempo se daría cuenta si todo aquello había sido un error o lo más acertado que había hecho en sus ciento treinta años de vida.

    Estuvo unos minutos más allí y luego sin decir nada, salió del salón dirigiéndose a su habitación donde se encerró con llave. Cerró bien las ventanas y se tendió en la enorme cama con dosel que tiempo atrás habían hecho especialmente para ella.

    Tenía demasiadas cosas en la cabeza en ese momento. Por un lado estaba la incertidumbre de saber lo que están pensando los vampiros sobre la proposición que ella le había hecho a la Jefa de Clanes de licántropos. Por otro estaba aquel licántropo que no podía quitarse de la cabeza durante todo el trayecto y que ahora no la abandonaba por nada del mundo.

    Cerró los ojos para intentar descansar un poco cuando de repente oyó un murmullo.

    “Es imposible… no puede ser que me esté pasando algo así…”

    Allegra abrió los ojos rápidamente y se incorporó para mirar a su alrededor. Estaba sola. Entonces, ¿de dónde venía esa voz? ¿Y por qué le sonaba tanto?

    “Maldita sea, tengo que estar loco para que me pase esto…”

    La joven vampiresa se llevó las manos a la cabeza pensando que se estaba volviendo loca al oír esa voz en su mente. Cerró los ojos y se relajó. Todo podía tener una explicación lógica. Tenía que haberla pero no se le ocurría nada.

    Quizás si ella también trataba de pensar pero con dirección a esa voz se explicaría qué es lo que sucedía.

    “¿Perrito?”

    En su mente oyó una exclamación.

    “¡¿Chupasangre?!”

    “¿Se puede saber qué haces en mi mente?”

    “Eso mismo me estaba preguntando yo, ¿cómo es posible que esté pasando esto?”

    “Si tú no lo sabes, tío listo… menos lo voy a saber yo… no tengo suficiente con lo que está pasando como para ahora tener al perrito metido en mi cabeza sin saber por qué…”

    Allegra frunció el ceño y cerró los ojos, el dolor de cabeza de antes se había incrementado.

    “Maldita sea…”

    “Para mí tampoco es agradable así que si no es mucha molestia, ¿le importaría al perrito salir de mi mente? Quiero descansar porque me duele la cabeza…”

    “A una chupasangre le puede doler la cabeza”

    “¡A una media humana sí! Ahora déjame en paz…”

    “Vale, vale… si al menos supiera cómo…”

    Allegra se espantó ante esa frase y frunció el ceño.

    “¿No sabes cómo salir de mi mente? ¡Tienes que saberlo! ¡No quiero tenerte todo el tiempo en mi mente! ¡Necesito estar sola! Mira, perrito, o sales de mi mente ya o te juro que…”

    “¿Qué? ¿Me vas a morder? Uy, que miedo… estoy temblando de miedo… Además, no soy perrito, soy un lobo y me llamo Kyle…”

    “Qué susceptible, hijo mío… ah claro, seguro que acaba de ver a alguna por ahí y estás deseando estar con ella porque esta es la época de celo ¿no?”

    Allegra no pudo evitar sonreír ante su comentario pero sabía que eso le había sentado muy mal a él porque ella misma lo estaba notando en sus carnes. Su sonrisa desapareció.

    “Pensé que te dolía la cabeza”

    “Claro que me duele, idiota, por eso quiero que salgas de mi mente…”

    “Y yo te repito que no sé… creo que hemos sufrido la imprimación…”

    “La impri… ¿qué?

    “¿Tanto que sabes de lobos y no sabes lo que es la imprimación? Verás… mi lobo, con el que ahora mismo no estoy muy de acuerdo te ha elegido como pareja de hecho por decirlo de alguna forma…”

    “¿Que tu lobo me ha elegido como tu pareja? Dile a tu lobo que vaya al oftalmólogo. ¿Yo? Una vampiresa con un licántropo… es de locos…”

    Todo eso era una locura. ¡Estaba hablando con un licántropo a través de la mente! Definitivamente se ha vuelto loca. Eso la estaba estresando bastante.

    “Estás estresada…”

    Allegra miró a la nada, sorprendida.

    “¿Cómo lo sabes?”

    “Puedo notarlo, al estar conectados puedo saber más o menos cómo te sientes”

    “Seguro que no sabrás nada de mí si me cierro en banda ¿verdad?” preguntó la joven esperanzada de que se lo fuera a quitar de encima si hacía eso.

    “Pues la verdad… no lo sé… conozco muy poco de la imprimación”

    “Y yo que pensaba que eras un tío listo… mira, de verdad, busca la manera de salir de mi mente porque si esto se me va a juntar con todos los problemas la llevo clara, perrito…”

    “Me llamo Kyle…”

    “Como sea… ahora si no te importa, me gustaría descansar un poco”

    “¿Vas a meterte en tu ataúd?”

    “Eres un idiota, de verdad, lo de los ataúdes es sólo un invento de los novelistas… a ver si se os mete en esa cabezota que tenéis… ah claro, se me olvidaba, los perritos no tienen tanta capacidad mental… o al menos algunos…”

    Tras esto, la joven se recostó de nuevo en su cama y cerró los ojos para tratar de dormir.

    No podía estar pasándole algo así a ella. ¿Imprimación? Era una mala broma del destino…

    Si hasta hace un momento no se lo podía sacar de la cabeza, ahora mucho menos si ambos estaban conectados.

    Volvió a abrir los ojos y buscó en su mesilla de noche alguna pastilla para el dolor de cabeza pero no había nada. Sin más remedio tendría que soportar ese dolor hasta que se quedara dormida y se le calmara un poco.

    Tras un rato sin dejar de oír murmullos en su mente consiguió quedarse dormida.


    


    
      
    

  


  
    7.

    

    Al día siguiente, los licántropos se reunieron en el claro del bosque esperando a Jaelle que al parecer tenía una noticia que darles.

    No tuvieron que esperar mucho puesto que casi al momento de reunirse todos, apareció ella junto a Kyle, Belinda y Yandrack. Todos convertidos en lobos.

    Jaelle miró a la manada y se puso en centro del círculo que habían formado el resto de licántropos que ahora le hacían una reverencia. Dudando, miró a Kyle y este asintió.

    La joven loba cerró los ojos por un momento para luego abrirlos y mirar a su alrededor.

    “Hola a todos, os he reunido aquí porque ayer sucedió algo importante que quiero que sepáis y votéis… mientras entrenaba con mi segundo, Kyle, apareció la Princesa de los Vampiros…” la manada casi al completo se estremeció ante la mención de la vampiresa “me comentó que apareció uno de los suyos descuartizado y con signos de violencia como la han sufrido los cadáveres de los nuestros… con esto quiero decir que los vampiros también están sufriendo una amenaza desconocida. Están en la misma situación que nosotros y por eso ella me propuso hacer una alianza entre licántropos y vampiros para acabar con esa amenaza desconocida”

    Al principio, los lobos no reaccionaron ante lo que les estaba contando su jefa. Incluso Belinda y Yandrack la miraron, sorprendidos.

    “¿Qué?” preguntó Yandrack “no habrás aceptado ¿verdad? Sería una locura…”

    Jaelle lo miró fijamente.

    “No he hecho nada porque quería consultarlo con toda la manada como se debe hacer porque esto les incumbe tanto a ellos como a mí”

    “Comprenderás que sería una locura y un riesgo unirnos con los vampiros” convino Belinda.

    “Estoy segura de que si nos uniésemos, ella se responsabilizaría de que los suyos no hagan de las suyas mientras que yo vigilaría a la manada para que no hayan malos rollos entre nosotros… recordad que tenemos una amenaza mucho peor sobre nosotros… aunque claro, todo esto es decisión de la manada no solamente mía” dijo mirando a toda la manada.

    “Es de locos… no podemos aceptar semejante propuesta” dijo un lobo de pelaje grisáceo.

    “¿Cómo puedes estar segura de que esa vampiresa es de confiar?” preguntó una loba blanca.

    “Porque al igual que yo, ella carga con una responsabilidad… yo ni siquiera sabía lo que era y de repente me vi aquí liderando una manada y también me vi con que era la Jefa de Clanes… yo, que sólo acabo de cumplir veinte años cargo con semejante responsabilidad… no me preguntéis un por qué pero la verdad es que creo que esta unión podría servir de mucho a nuestra causa que es acabar con esa horrible amenaza que pretende destruirnos…”

    Jaelle miró a su alrededor, todos los lobos tenían puesta su mirada en ella. La miraban con cierta pena porque tenía que cargar con tanta responsabilidad siendo tan joven y sin haberla preparado para ello.

    Entonces, unos de los jóvenes licántropos de la manada, de pelaje negro y blanco, dio un paso adelante y miró a la joven.

    “Si tanta carga significaba para ti, ¿por qué no dijiste nada?”

    “Porque es mi responsabilidad, yo soy la responsable de la manada y por lo tanto yo debo cargar con todo el peso de cuidaros…”

    “Siempre puedes pedir ayuda…” respondió el lobo “yo estaría dispuesto a ayudarte si es necesario, no quiero que ninguno de los míos muera a manos de alguien que ni siquiera sabemos quién es”

    “Los vampiros pueden ayudarnos y quizás descubramos antes quiénes son los que quieren acabar con nosotros… probablemente nos arriesguemos mucho pero nunca estaría de más intentarlo… aunque nunca haría nada sin pediros vuestra opinión por eso os reuní a todos hoy, cualquier decisión que toméis será la acertada porque la elige la mayoría…”

    Jaelle giró sobre sí misma de nuevo viendo la indecisión en los rostros de los lobos hasta quedar frente al lobo que había hablado.

    “Si ellos son capaces de ayudarnos en esto, entonces yo te apoyo y digo que sí”

    La joven sonrió y asintió levemente antes de mirar al resto de la manada, esperando la respuesta. Muchos dieron su aprobación y algunos se resistieron un poco más pero casi todos ya estaban de acuerdo así que cuando se reuniera con Allegra le diría que sí acepta la unión entre los licántropos y los vampiros.

    Yandrack y Belinda miraron a Jaelle.

    “Con esto ya te has ganado la confianza de muchos porque saben que los haces por el bien de todos ellos y por su seguridad… estamos muy orgullosos de ti” le dijo Belinda cuando ya volvían a la casa de Jaelle.

    “Es lo que intento, no es fácil pero si con la ayuda de los vampiros avanzamos más rápido, mejor que mejor…”

    “Cierto… al principio pensé que era una locura pero tus argumentos fueron buenos y me convencieron”

    Casi sin darse cuenta llegaron hasta la casa de Jaelle donde se transformaron y se vistieron. Luego todos se despidieron de la chica y se fueron.

    

    Dreck iba hacia la habitación de Allegra para llevarle el almuerzo cuando oyó voces en una de las habitaciones que daban al pasillo por donde él pasaba.

    -¡No puedo creer que vayas a apoyarla en esta locura!

    -No es una locura y lo sabes…

    -¡Claro que es una locura, maldita sea! ¡Está loca!

    Dreck supuso que hablaban de Allegra por lo que se acercó, a parte porque no le gustaba el cariz que estaba tomando la conversación.

    -Piénsalo un poco, Log, los licántropos son buenos rastreadores, tienen un gran olfato y quizás no sean tan malos como lo pintan los vampiros antiguos como tú.

    -¡Yo no me pienso aliar con esas bestias, Destiny!

    -Logan, somos bestias también, tomamos sangre humana para sobrevivir… somos más bestias que ellos que sólo se encargan de verlas por los humanos de los que tomamos su sangre.

    -¡Cállate! Tú no entiendes nada, Destiny, eres una estúpida que cree todas las palabras teñidas de ácido de Allegra y os quiere lavar el cerebro. No es de fiar, aún no entiendo por qué su padre la dejó al cargo del aquelarre.

    Dreck apretó los puños con rabia contenida al oír cómo insultaban a Allegra cuando ella no hacía más que desvivirse por los suyos, recurriendo a una loca alianza para ver quién quería acabar con ellos.

    -¡Tú sí que no lo entiendes!- espetó la vampiresa- ¡lo está haciendo por nuestro bien! ¡Aquí el estúpido eres tú!

    De repente un fuerte golpe se oyó en la habitación lo que hizo que la joven cayera al suelo.

    -Eres una zorra, te dejo beber de mi sangre para que te fortalezcas y ¿así es cómo me lo pagas?

    Dreck no soportaba la violencia y menos si esa violencia iba dirigida a una mujer por lo que dejó la bandeja en un mueble del pasillo al lado de la puerta y entró.

    -No voy a permitir que golpees a alguien y luego te vayas de rositas…

    El vampiro, de pelo largo castaño claro casi rubio y de ojos verdes esmeralda, lo miró.

    -Tú no tienes por qué meterte en esto, soldado de pacotilla, asqueroso pelota.

    Los puños de Dreck volvieron a cerrarse y se acercó peligrosamente al otro vampiro. Alguien le agarró la pierna.

    -No le hagas nada, por favor, estoy bien.

    Pero el vampiro no le hizo caso en absoluto sino que miró fijamente a Logan.

    -¿Qué pasa? ¿Ahora no eres capaz de pegar a nadie?

    -Te he dicho que no te metas en esto, estoy hablando con mi pareja.

    -Yo creo que no estabas hablando, precisamente. Quizás debería informar a Allegra de lo que estás haciendo para que te destierre.

    -Tú no vas a hacer nada porque sabes que será tu palabra contra la mía.

    -¿A quién crees que va a creer Allegra? Todos conoces tu aversión por ella, no creo que nadie vaya a salir en tu ayuda.

    -¡Cállate!

    Logan levantó el puño para pegarle pero Dreck lo detuvo y le retorció el brazo pero este se soltó lo que le obligó al vampiro a pegarle un buen puñetazo que lo hizo caer al suelo.

    -¡Ah!- gritó el vampiro dolorido.

    -Esto es para que aprendas la lección y no sólo por haber insultado a Allegra sino también por golpear a una mujer. Como vuelvas a hacerlo no será solo ese puñetazo, la próxima vez te haré picadillo y nadie me detendrá. Ahora sal de aquí.

    El vampiro lo miró por un momento y pudo ver un inmenso odio mezclado con un ligero reflejo de la muerte por lo que sin decir nada más, salió de la habitación.

    Dreck oyó como se cerraba la puerta con violencia y respiró hondo. Se giró hacia la joven la cual se masajeaba la zona golpeada. Se acercó y se agachó junto a ella. Posó su mano en la barbilla y la obligó a mirarle.

    Era una joven hermosa con el cabello rubio casi blanco y unos ojos azules como el mar. Su nariz era fina. Sus labios llenos y parecían suaves. Dreck le pasó el pulgar con delicadeza casi distraído, aunque rápidamente se centró y observó la zona del golpe.

    -¿Estás bien?

    -Sí- su voz era como terciopelo, dulce y delicada.

    -¿Te duele mucho?

    -Ya casi se me ha pasado el dolor- dijo ella mirándolo fijamente- gracias.

    -No es nada- dijo él sonriendo levemente.

    La ayudó a levantar y sus manos quedaron unidas más tiempo de lo normal sin dejar de mirarse a los ojos hasta que ella, algo ruborizada, se apartó un poco y le dijo:

    -Tengo que irme, si vamos a colaborar con los licántropos, debemos empezar a entrenar y tomar varias remesas de sangres.

    Dreck asintió y la dejó marchar. Pero no dejó de mirar la delicada curva de su espalda y aquellas largas piernas que parecían no tener fin. Tardó un poco en reaccionar después de que ella se marchara. Una vez salido del trance a causa de la visión de aquella joven hermosa, salió y cogió la bandeja que por suerte Logan no había visto porque este tenía tendencia a tirar todo lo que encontraba a su paso cuando se enfadaba así que fue una suerte encontrar la bandeja en buen estado.

    La cogió y siguió hasta la habitación de Allegra donde tocó y al momento entró. Allí le colocó la bandeja en una mesita y miró a la vampiresa que estaba asomada a la ventana donde vio salir a Logan estrepitosamente.

    -¿Sucedió algo? Logan parece un poco… histérico. Ya ha empujado a varios vampiros que están entrenando entre ellos…

    Dreck se acercó y se puso al lado de la vampiresa para mirar en la dirección en la que ella miraba.

    -Golpeó a su pareja y yo me metí en medio.

    Allegra lo miró y sonrió levemente.

    -Tu vena de salvador salió y no pudiste quedarte de brazos cruzados ¿verdad?- preguntó mientras se dirigía hacia la mesa y cogía la copa con un líquido que podría pasar perfectamente por vino pero que en realidad era sangre. Tomó un sorbo y se sentó.

    -No podía dejar que la pegara, además no dejó de insultarte porque ella te apoyaba.

    -Algo normal en Logan, no me sorprende en lo más mínimo, cada cinco frases que dice ese vampiro, cuatro van dirigidas a insultarme a mí- dijo mientras se apoyaba en el respaldo y cruzaba las piernas, removiendo la copa.

    -Lo sé, lo que me pareció mal era que la estuviera obligando a renunciar a ayudarte cuando aquí todos somos libres para elegir lo que queremos hacer…

    Allegra enarcó una ceja y volvió a sonreír levemente.

    -Vaya, nunca te había visto de esa forma… ¿acaso esa joven vampiresa caló en tu interior?

    Dreck se giró y la miró.

    -¿Qué te hace pensar algo semejante?

    -La forma en que hablas de esa joven a la que has visto cómo Logan la golpeaba… como si te importara más de lo que pretendes… nos conocemos desde hace tiempo Dreck y a mí no me engañas. ¿Tan hermosa es esa joven?

    No tenía sentido engañar a Allegra así que le contó la verdad.

    -Es demasiado hermosa como para describirla con palabras, una auténtica belleza nórdica con ese cabello casi blanco y los ojos tan azules. No había visto nada igual, ni siquiera en mi época mortal.

    -Ya veo… bueno, quizás sea hora de que te unas a una vampiresa, llevas demasiado tiempo siendo mi confidente y nos has vivido tu vida aunque claro tienes toda la eternidad para ello pero bueno…

    -¿Y tú qué? ¿No piensas buscarte una pareja? Te lo mereces.

    “Si tú supieras…” pensó la joven.

    “¿Es que tengo que saber algo?” le dijeron mentalmente lo que la hizo sobresaltarse y derramó un poco del contenido de la copa sobre el reposabrazos del sillón.

    Dreck que se dio cuenta, se acercó y lo limpió.

    -¿Sucede algo?- le preguntó al darse cuenta de lo que le había sucedido Allegra.

    “No te lo estaba diciendo a ti, perrito… ¿es que aún no has solucionado lo de salir de mi mente?”

    “Lo he intentado pero no hay nada que pueda hacer…”

    -¿Allegra?

    La joven lo miró por un momento y tras recomponerse ante la sorpresa inicial de la incursión de ese sujeto en su mente, respondió.

    -¿Qué?

    -¿Que si sucede algo? Te sobresaltaste de repente.

    -No es nada…

    -¿De verdad? Pareció como si hubieses oído algo que no deberías.

    -En serio, Dreck, estoy bien, simplemente es ese maldito dolor de cabeza que parece pervivir conmigo…

    -Deberías tomarte algo…

    -Con un poco de descanso se pasará.

    -Llevas varios días encerrada, supuestamente descansando, no creo que estés muy bien.

    -No te preocupes por nada, vete con los otros vampiros a entrenar, ¿de acuerdo?

    Dreck asintió y salió de la habitación dejándola sola. Oír los pensamientos de aquel joven licántropo la estaba volviendo loca, su mente era un hervidero de pensamientos que no tenían sentido. Todos se mezclaban y le producían un intenso dolor de cabeza que no era normal en ella.

    Se recostó un poco en el sillón y cerró los ojos para intentar vaciar su mente de todo pensamiento para poder despejarse y que se le pasara el dolor de cabeza. Todo con tal de no oír la voz de aquel chico en su mente.

    

    -Vaya, veo que me traes noticias ¿no?- dijo aquel hombre oscuro a su hijo que entraba en ese momento en la sala donde él estaba.

    El joven miró a su padre cuando estuvieron frente a frente y respiró hondo.

    -Sí, traigo noticias.

    -¿Son buenas?

    -No lo creo… la Princesa de los Vampiros le ha propuesto a Jaelle una alianza para dar contigo.

    El hombre enarcó una ceja sonriendo divertido.

    -¿Una alianza?- preguntó riéndose malévolamente- tendrás que convencer a Jaelle de lo contrario. No puede existir tal alianza.

    El chico al oír las palabras de su padre sonrió, divertido.

    -¿Es que acasos temes que te descubran?

    El tipo se levantó y le dio un fuerte bofetón a su hijo que le partió el labio. El joven se pasó el dorso de la mano para limpiarse la sangre.

    -Si no haces algo al respecto, Yandrack, tu madre sufrirá las consecuencias.

    -¿Por qué te escudas en mamá para que yo haga lo que me mandas? Estoy harto de que uses a mi madre para chantajearme. ¿Tan poco te importa lo que le haces? Le estás quitando la vida poco a poco… cada vez está peor, sus heridas ya no sanan como antes… las palizas son cada vez más frecuentes… dime papá, ¿es que hasta que no muera no vas a estar tranquilo?

    -Con ella en mi poder sé que no te negarás a hacer lo que te ordeno.

    Yandrack miró a su padre a los ojos, rabioso porque sabía que tenía razón, haría todo lo que fuera porque su madre no sufriera ni un rasguño y aún así, cada vez que venía, la veía tendida en la cama de aquella habitación donde no entraba la luz. Cada día más pálida y con golpes nuevos en todo su cuerpo lo que hacía desear poder matar a su padre por todo eso.

    Cerró las manos en sendos puños conteniéndose para no darle un buen puñetazo a su padre y se giró.

    -Voy a ver a mamá…

    Tras decir esto y con la risa de fondo de su padre, salió de la estancia y bajó las escaleras para ver a su madre.

    Cuando entró en la habitación, su madre estaba de espaldas a él por lo que se acercó lentamente. Esta al sentir un ruido se incorporó rápidamente, totalmente asustada pero cuando vio que era su hijo, se relajó y suspiró.

    -Hijo…- dijo la mujer sonriendo levemente.

    El chico se sentó al lado de ella en la cama y la abrazó con delicadeza ya que el cuerpo magullado de esta no le dejaba llegar a un abrazo cálido. El abrazo que realmente deseaba. Poder sentir el calor de su madre en torno a él.

    -¿Cómo estás?- le preguntó él.

    -Mejor que otras veces…

    -¿Te ha vuelto a pegar?

    -Hace varios días que no viene por aquí así que estoy bien ¿y tú cómo estás?

    -Podría estar mejor pero no es así… la Princesa de los Vampiros le ha propuesto una alianza a los nuestros. Al parecer, ese hombre mandó a alguno de los suyos para matar a un vampiro y hacernos sospechosos de ello.

    -No le gustó la noticia.

    -No. Me ordenó que evitara esa unión a toda costa. Al parecer ese hombre también puede sentir miedo…- dijo el chico sonriendo levemente y con cierta malicia- el problema es que yo no creo que pueda hacer algo para evitar esa unión. No me caen bien los vampiros pero ellos serían de gran ayuda para ellos.

    -Pero si se unen, descubrirán que trabajas para tu padre como espía, ¿qué pensará esa joven a la que tanto quieres?- preguntó la mujer acariciando la mejilla de su hijo con delicadeza.

    -¡Que me descubran! ¡Estoy harto de servir de espía para ese hombre! ¡Tener a parte de mi familia cerca y no poder decirle nada, no poder decirles que estás viva y que yo soy parte de esa familia! No creo que pueda soportarlo mucho más, mamá.

    -Tienes que hacerlo, hijo, sé que es difícil pero si te das a descubrir, será nuestro fin, quizás sea egoísta por mi parte porque odias mucho mentir y lo haces para que tu padre no me haga daño pero también es por tu bien. Si no te destruye él, lo hará la manada. No quiero que te ocurra nada…- la mujer bajó la mirada para ocultar las lágrimas de preocupación que inundaban sus ojos pero no podía ocultar los sollozos, por lo que Yandrack la abrazó- prométeme que no harás nada que te ponga en peligro, por favor.

    El chico suspiró y la abrazó más fuerte.

    -Te lo prometo, mamá, te lo prometo…


    
      
    


    8.

    

    Pocos días más tarde, Belinda fue a visitar a Jaelle y al verla tan alicaída, le propuso ir a dar un paseo para que tomara un poco de aire.

    Esta se hallaba tan decaída porque no dejaba de pensar en Christopher. Lo echaba mucho de menos y le había escrito varios mensajes que él no le había contestado.

    -¿Te pasa algo?- preguntó Belinda sin dejar de mirar al frente. Al ver que no respondía, la miró y sonrió levemente- ¿es por la alianza con los vampiros?

    Jaelle la miró y suspiró apartando la mirada.

    -Eso es una pequeña parte de todo lo que me pasa. Hay algo aún peor que eso.

    -¿Y puedo saber qué es lo que te tiene así?

    La joven dudó un poco hasta que al final decidió confiar en ella a pesar de que no se conocían lo suficiente pero parecía una joven en la que se podía confiar.

    -¿Recuerdas a ese chico que os vio y le dije que erais los hijos de unos amigos de mis padres? Bueno, pues hace poco nos vio a Kyle y a mí hablando y me dijo que nuestra amistad no iba a ningún lado. Lo tenía un poco olvidado pero nunca dejaba de pensar en él, lo que pasa es que Kyle me quema con los entrenamientos. Acabo baldada, si llego a mi habitación es todo un logro para mí.

    -¿Y por qué no le dices a Kyle que se está pasando un poquito?

    -Porque gracias a eso, estoy logrando contener a mi loba.

    -Sí pero tienes una vida que debes seguir, no puedes vivir únicamente con los entrenamientos.

    -Por mucho que se lo diga ahora, eso no va a solucionar lo de Chris. Ya lo perdí.

    En ese momento, ambas se quedaron calladas y miraron al frente donde vieron a Christopher que venía hacia donde ellas estaban.

    Cuando Jaelle lo miró quiso decirle algo pero no se atrevió. Él hizo como si no la hubiese visto y pasó por su lado sin dirigirle la palabra pasando de largo lo que provocó un intenso dolor en la joven. Belinda que se percató de esto, le puso una mano en el hombro en señal de apoyo.

    Una triste lágrima corrió por la mejilla de Jaelle.

    “Lo siento, Jaelle…”

    La joven, que había bajado la mirada, la levantó y se giró para mirar a Christopher pero este no se había detenido en ningún momento.

    -Belinda…

    -¿Qué pasa?

    -¿Lo oíste? ¿Oíste lo que él me dijo?

    -¿Qué? Yo no he oído nada.

    -Pero yo sí lo oí. Me dijo que lo sentía.

    -Nadie ha dicho nada, Jaelle, nadie, a no ser que…

    Belinda meditó durante un momento.

    -¿Qué?- preguntó Jaelle.

    -No, no puede ser… es imposible.

    -Belinda, explícame qué estás pensando.

    -Si dices que lo has oído pero yo no, entonces lo has oído en tu mente, lo que me lleva a pensar en dos opciones: que él es un licántropo, aunque eso es claramente imposible, o que habéis sufrido la imprimación.

    -¿Imprimación? ¿Qué es eso?

    -Bueno, es cuando tu lobo conecta con una persona que al final acabará siendo tu pareja porque es una unión irrompible. Es algo así como el amor hasta el final, que perdura siempre.

    Jaelle frunció el ceño.

    -Pero la imprimación es algo imposible, no existe el amor para toda la vida.

    -Sí existe. Lo que no entiendo es que cómo es posible si vuestra amistad es de toda la vida y esta es la primera vez que oyes su voz en tu cabeza ¿verdad?- Jaelle asintió- Extraño. Desde el momento en que se sufre la imprimación ya oyes la voz de la otra persona en tu mente. Quizás sufrierais la imprimación pero con una baja intensidad y ahora que eres una loba, eso lo ha intensificado… Aunque claro, sólo son suposiciones, quizás deberíamos hablarlo con tu abuela, ella sabe mucho de la imprimación y quizás pueda explicarnos lo que te pasa.

    Jaelle asintió y pusieron rumbo hacia la casa de la abuela de la chica, pero en el trayecto, un tipo con la piel demasiado pálida para ser real, se les acercó a una velocidad tremenda.

    Belinda y Jaelle se miraron para luego mirar al hombre que estaba ante ellas en actitud amenazante.

    -Vaya, vaya, pero si son dos perritas…- dijo el tipo- un manjar que puedo aprovechar bastante bien.

    El vampiro las miró de arriba abajo relamiéndose con gusto, provocando un gesto de asco de las chicas.

    -Tenía entendido que a los chupasangres no les gustaba comer lobos…- dijo Belinda valientemente.

    -No todos los vampiros somos iguales… y menos si nuestras presas son tan…- olfateó sonriente- apetecibles…

    Tras decir esto, el vampiro saltó sobre las jóvenes tirándolas una a cada lado, separándolas.

    Jaelle gimió al notar como su espalda se raspaba contra la acera y rasgaba parte de la camiseta que llevaba. Se incorporó sobre un codo para poder levantarse cuando vio que el vampiro se le venía encima y lo único que pudo hacer fue cerrar los ojos y gritar.

    Pero el ataque no llegó. Quieta como una estatua abrió los ojos y vio cómo Belinda tiraba al suelo al vampiro alejándolo de ella. Esta tenía su brazo derecho magullado y parte de su pierna también.

    Se acercó a Jaelle rápidamente.

    -¿Estás bien?- le preguntó Belinda. La chica se encogió de hombros ya que le dolía la espalda pero no tanto como para preocuparla ahora que estaban luchando contra un vampiro- Deberíamos convertirnos en lobas, para él será más difícil atacarnos porque seríamos más veloces.

    Jaelle miró a la espalda de la chica y vio cómo el vampiro se levantaba y se acercaba corriendo para atacar a Belinda que estaba en una posición muy vulnerable, ya que se encontraba de espaldas a este. Jaelle quiso decirle algo pero las palabras no le salían, el miedo la estaba paralizando completamente y vio ante sus ojos cómo el vampiro tiraba de la chica lanzándola contra uno de los contenedores de basura que había por allí.

    Belinda boqueó en busca de aire ya que con el golpe se le había cortado la respiración.

    El vampiro, sonriendo, se acercó lentamente. Jaelle miró la escena horrorizada, tenía que hacer algo por lo que se levantó y corrió hacia el tipo que ya estaba encima de Belinda, la cual apenas podía moverse. Lo agarró de un brazo y trató de alejarlo de su amiga pero lo único que consiguió fue que este la mirara con desprecio y la empujara haciéndola caer de nuevo contra el suelo, dejándola confusa y con un dolor en uno de los tobillos.

    Miró hacia donde estaba la chica y vio como el vampiro la levantaba del suelo sujetándola por el cuello para aplastarla contra la pared. Belinda intentó apartar la mano de su cuello pero era imposible, el golpe contra los contenedores la había dejado casi sin fuerzas y sólo pudo mirar hacia Jaelle para decirle en un grito ahogado por la falta de aire:

    -¡Jaelle, huye, rápido!

    La chica negó con la cabeza, no podía irse así y dejarla sola con ese vampiro que la estaba asfixiando. Belinda boqueaba en busca de un poco de aire pero le era imposible ya que la presión que ejercía el vampiro contra su cuello era muy fuerte. Si no tomaba un poco de aire, sus pulmones dejarían de funcionar y moriría asfixiada.

    Miró hacia Jaelle de nuevo que sufría lo indecible al saberse impotente ante esa situación pero la visión de la chica se estaba tornando borrosa.

    -Malditas, espero que con esto aprendan que no todos los vampiros deseamos unirnos a vosotros…

    Belinda estaba a punto de dejarse vencer cuando de repente una gran cantidad de aire entraba en sus pulmones y caía al suelo respirando con dificultad. Miró a su alrededor y vio al vampiro correr por el camino por donde había venido. Parecía huir, entonces miró hacia el otro lado y vio a un pequeño grupo de chicos y chicas que se acercaban a socorrerlas.

    Una de las chicas, de cabello oscuro y ojos azules se agachó junto a ella y le preguntó:

    -¿Estás bien?

    A la chica no le salían las palabras por lo que sólo puso asentir levemente y toser sin parar.

    -No está bien, Janet, ese tipo casi la asfixia, hay que llamar a una ambulancia. La otra chica tiene una torcedura en el tobillo y la espalda llena de arañazos…

    Belinda cerró los ojos y se concentró para avisar a Yandrack.

    “Yandrack… te necesito…”

    “Ya estoy de camino, princesa. He podido ver lo que tú veías… ¿estás bien? ¿Y Jaelle?”

    “Jaelle está bien, al parecer sólo ha sido el tobillo y el susto pero yo casi no puedo respirar, me duele mucho el pecho…”

    “No te preocupes, tranquila que ya voy para allá, avisaré a Kyle ¿de acuerdo?”

    “Te espero…”

    Se cortó la conexión y vio ante sí a Jaelle que le apartaba el pelo de la cara.

    -Lo siento, Belinda, lo siento- dijo mientras las lágrimas le corrían por las mejillas.

    “Tranquila, Yandrack y Kyle vienen de camino… coge el móvil de mi bolsillo y haz que los llamas, si lo que vi a través de los ojos de Yandrack el tiempo será el justo como para llegar…”

    Jaelle asintió casi imperceptiblemente y sacó el móvil. Sus manos temblaban aún a causa del miedo.

    -Si vas a llamar a una ambulancia, podemos hacerlo nosotros- dijo la chica llamada Janet.

    -No… voy a llamar a su novio… él nos llevará a un hospital… gracias…- logró decir con voz temblorosa la chica.

    -Entonces nos quedaremos hasta que llegue- dijo un chico de pelo rapado y ojos marrones claros.

    Jaelle asintió e hizo como que llamaba mientras observaba a Belinda que luchaba por respirar con normalidad pero le era casi imposible. Las lágrimas corrían por las mejillas de Jaelle que no dejaba de culparse por lo que había pasado. No había sido capaz de ayudar a su amiga a causa del miedo que la paralizó.

    Se arrodilló junto a Belinda y colocó la cabeza de esta en su regazo pero la respiración de esta aún era muy irregular.

    Al rato llegaron Yandrack y Kyle. El primero corrió hacia donde estaba su novia y la agarró entre sus brazos.

    -Ya estoy aquí, princesa, tranquila, te pondrás bien, te lo prometo.

    Jaelle miró a la pareja y dijo:

    -Lo siento, quise ayudarla pero no pude… lo siento…- dijo mientras se cubría el rostro con las manos.

    Kyle se arrodilló junto a ella.

    -¿Estás bien?

    La joven negó con la cabeza mientras sollozaba, culpable.

    -Casi la mata… y yo no pude hacer nada por ayudarla…

    “No te culpes, Jaelle, lo intentaste…” le dijo Belinda mentalmente.

    -Cuando me empujó me torcí el tobillo y el miedo me paralizó… no pude hacer nada…

    Kyle la abrazó consolándola.

    -Tenemos que llevarlas a algún sitio para que se recuperen- dijo el chico mirando a Yandrack- podríamos ir a mi piso pero queda bastante lejos de aquí.

    “Nos dirigíamos a la casa de Michelle para hablar con ella” dijo Belinda mentalmente.

    “Allí no podemos ir, nadie debe enterarse de lo que ha pasado…” respondió Kyle “si se enteran de esto, no habrá alianza…”

    “¿De verdad crees que podemos aliarnos después de lo que ha pasado, Kyle?” preguntó Yandrack “te recuerdo que un vampiro casi las mata…”

    “Eso no importa ahora, lo que debemos hacer es buscar un sitio donde llevarlas… pero ¿a dónde?”

    Yandrack suspiró mirando a Belinda a la cual ya se le empezaba a notar las marcas en el cuello de las manos de aquel maldito vampiro y luego miró a Kyle.

    “Vamos a mi apartamento que no queda muy lejos de aquí…” dijo mientras se levantaba con ella entre sus brazos.

    -Bueno…- dijo Janet- nosotros nos vamos, ya que aparecisteis… espero que se mejoren…

    Dicho esto, el grupo se marchó de allí. Yandrack condujo a los otros a su apartamento. Un pequeño piso presidido por un salón-cocina de aspecto sencillo. Con paredes casi desnudas en su totalidad a excepción de algunas repisas con el DVD, la consola y un aparato de música. Al lado de estos, colgado en la pared había una televisión de plasma de unas setenta y dos pulgadas.

    Los sillones eran de cuero oscuro y al lado de uno de ellos había un pequeño roperito de puertas de cristal donde había una gran colección de DVDs y varios juegos de consola.

    La cocina que se hallaba en una esquina era casi toda de color oscuro y con los electrodomésticos necesarios para cocinar.

    Kyle, al ver aquella habitación, silbó admirado.

    -Chaval, ya podrías invitarnos un día a echar un par de partidas a la consola… pedazo de televisión que tienes, macho.

    Yandrack no dijo nada y siguió por el pasillo hasta llegar a la segunda puerta a la izquierda, donde se encontraba su habitación. Un lugar medianamente amplio donde había una cama de matrimonio con cabezal de hierro. Dos mesillas de noche de madera oscura y un ropero de la misma madera.

    El chico dejó a Belinda sobre la cama y la tapó con la colcha azul oscura que no había colocado esa mañana.

    -Enseguida vengo… ¿de acuerdo? Voy a por agua.

    Belinda lo miró con los ojos entornados y asintió levemente mientras le venía un golpe de tos. El joven permaneció allí hasta que la joven dejó de toser y salió hacia el salón donde Kyle había ayudado a sentar a Jaelle en uno de los sillones y le miraba el tobillo.

    Yandrack se dirigió a la nevera y cogió una botella de agua para luego coger un vaso de uno de los roperillos.

    -Por casualidad no tendrás una venda ¿verdad?- preguntó Kyle al chico.

    -¿Crees que hará falta? Nuestras heridas y golpes se curan rápido…

    -Ya lo sé pero Jaelle hace poco que es loba, no tiene la misma fuerza que nosotros…

    Jaelle bajó la mirada. Sus manos temblaban pero las apretó en puños para que no se le notara.

    -Mira a ver si hay algo en el botiquín del baño aunque no creo… la primera puerta a la derecha.

    Kyle se levantó y se dirigió hacia allí para mirar en el botiquín pero no había ninguna venda así que volvió al salón y puso el pie de la joven sobre un cojín.

    -Tendrás que tenerla en alto para que no se te hinche y probablemente mañana estarás mejor. Ahora acuéstate aquí.

    -Pero ¿y mis padres? Tengo que contarles lo que pasó… se preocuparán si no vuelvo a casa.

    -No te preocupes, yo contactaré con ellos y les diré que estás en casa de Belinda…

    Jaelle se recostó y tras unos segundos, dijo:

    -Lo dejo, Kyle…

    El chico la miró sin comprender muy bien a qué venía eso.

    -¿Qué?

    -Que no sirvo para ser una jefa de clan, no sé defender a los míos… soy inferior en fuerzas a todos vosotros. No pude ayudar a Belinda, ¿y si la próxima vez voy con alguien un poco más débil que ella? Lo vería morir ante mis ojos sin haber hecho nada. No puedo ser la jefa de la manada en estas condiciones. Fui una cobarde.

    -No fuiste una cobarde del todo- le dijo Yandrack a su espalda- sé que ella te pidió que huyeras y no lo hiciste. A pesar de todo decidiste permanecer allí y no abandonarla a su suerte. Estoy seguro de que ella valora mucho lo que hiciste…

    -Sí pero no pude detener al vampiro y casi la mata… mañana mismo reunimos a la manada para que elijan a un nuevo jefe, yo no me veo capaz.

    Kyle le puso las manos en los hombros y ella lo miró.

    -Jaelle, no sabes lo que estás diciendo. Estás nerviosa y crees que no mereces ser la jefa de la manada pero tú sabes que no es así porque ese es tu destino y no podemos rechazar lo que nos depara este. Lo que tienes que hacer ahora es descansar y ya mañana pensarás con la cabeza más fría…

    -Kyle tiene razón, Jaelle, aún tienes el susto metido en el cuerpo y te hace decir cosas que sabes que no pueden ser… así que prepararé un té para que te lo tomes y descanses.

    La joven asintió y cerró los ojos intentando contener las lágrimas. Tras un rato de intenso silencio se oyeron los borbotones del agua al calentarse y al momento tenía ante sí una taza de un humeante té que olía deliciosamente. Ella se incorporó y se lo bebió poco a poco.

    Mientras, Yandrack se dirigió al baño a coger una crema específica para las marcas como las que tenía Belinda en su cuello y luego se dirigió a la habitación donde esta seguía tendida en la cama respirando con cierta dificultad aunque ya no con tanta como cuando la encontró.

    Se acercó y se sentó en la cama junto a ella. Las marcas ya eran bastante visibles por lo que habría que aplicarle la crema ya. Tomó un poco en la mano y se la pasó por el cuello con delicadeza mientras la joven hacía muecas de dolor cuando le rozaban las marcas con los dedos.

    La joven que había estado con los ojos cerrados los abrió y agarró la mano de él.

    -No sigas… me duele…- dijo con la voz aún ronca.

    -Sé que te duele pero esta crema te aliviará un poco y durarán menos las marcas esas. Intentaré hacerte el menor daño posible- dijo él apartando las manos de ella con delicadeza y volvía a masajear el cuello. Lo hizo lo más suave que pudo pero aún así arrancó muecas de dolor de la joven. Cuando acabó se acostó a su lado y la abrazó- como me des otro susto de estos no lo cuento… maldita sea, vi la cara de ese tipo y sonreía… ¡estaba sonriendo!

    “Era un vampiro… uno que no estaba de acuerdo con la alianza”

    -Esta alianza no puede traer buenas consecuencias… pero no pensemos más en eso… será mejor que descanses, yo estaré aquí a tu lado por si necesitas algo ¿vale?

    La joven asintió y se acurrucó junto a él cerrando los ojos hasta que después de un rato se quedó profundamente dormida.

    Yandrack la miró fijamente y la rabia lo inundaba cuando veía aquellas marcas en su delicado cuello. Había estado a punto de perderla y ella lo único que le preocupaba era que Jaelle huyera. Algo demasiado valiente pero a la vez estúpido porque se iba a dejar matar por aquel vampiro.

    Él le había visto la cara y cuando se lo encontrara, él mismo se encargaría de matarlo por lo que le había hecho a su novia.


    


    
      
    


    9.

    

    Christopher se despertó sobresaltado. Había escuchado un llanto de alguien. Se levantó rascándose la cabeza y se asomó a la ventana de su habitación pero fuera no se oía nada, es más, ya no se oía ningún llanto.

    ¿Lo habría soñado?

    Ese llanto le sonaba bastante, ¿dónde lo habría oído antes? Se parecía mucho a los de Jaelle. Un sonido que tenía bien grabado en su mente ya que él había sido su pañuelo de lágrimas durante mucho tiempo.

    Apoyó las manos en el alfeizar e inspiró el húmero aire nocturno con los ojos cerrados. Los abrió y miró hacia la dirección donde estaba la casa de Jaelle.

    De repente volvió a escuchar ese llanto lo que le hizo mirar a las casas colindantes a la suya pero parecía como si ese sonido saliese de su cabeza.

    No, no podía ser. Quizás sólo eran imaginaciones suyas. Sí, seguramente se trataría de eso.

    Sin darle más vueltas, el joven volvió a su cama y se acostó a dormir aunque le costó un poco conciliar el sueño.

    

    Kyle estuvo toda la noche despierto. Se pasó toda la noche sentado en el sillón al lado de Jaelle que se había quedado profundamente dormida después de haber llorado bastante rato.

    Sus ojos estaban rojos y algo hinchados.

    El chico cerró los ojos suspirando.

    “Vaya, ¿tampoco puedes dormir? Parece que algo te angustia…”

    “Al parecer tú tampoco puedes dormir… ah claro, lo olvidaba, los vampiros no duermen de noche si no de día…”

    “Déjate de bromas absurdas, perrito, no sé si recuerdas que todo lo que tú sientas puedo sentirlo yo también… así que tengo derecho a saber lo que pasa”

    “Creía que ya lo sabías…”

    “Saber ¿el qué? Maldita sea, no entiendo por qué te andas con tanto misterio… ¿qué es lo que tengo que saber?”

    “Uno de los tuyos ha atacado hoy a Jaelle y a otra de las nuestras… ha estado a punto de matarlas…”

    Hubo unos minutos de silencio en los que Kyle pudo sentir el asombro de la vampiresa.

    “¿Qué? Pero ¿cómo es posible? ¿Cómo fue? Explícamelo todo…”

    Kyle le explicó todo lo que sabía sobre el ataque en el que el vampiro casi mata a Belinda asfixiándola con sus manos y que tenía pensado matarlas a las dos. También le contó la frase que el vampiro dijo.

    “Al parecer les dijo que eso era para que vieran que no todos estaban de acuerdo con la alianza…”

    “Entonces fue uno de los vampiros antiguos… pero ¿quién?” se preguntó cavilando en busca de posibles candidatos.

    “Solo las chicas y el novio de la otra saben cómo es ese tipo… yo no puedo darte más información”

    “Un momento… ¿a qué hora ocurrió eso?”

    “Pues por la tarde”

    “Que yo sepa nadie salió de aquí hoy… lo único es que… mierda… ¡Logan! Seguro que fue él quien hizo esto…”

    “¿Logan?”

    “Sí, un vampiro que tuvo un pequeño altercado con mi amigo y se fue sin decir nada de aquí pero de eso hace ya varios días y aún no ha vuelto… estaba buscándolo. Estoy segura de que planeó esto para que no confiarais en nosotros…”

    Kyle sabía que le decía la verdad, ella no había tenido nada que ver en ese ataque a las chicas. Podía notarlo, notaba cómo su asombro se transformaba en cólera por lo que ese vampiro había hecho.

    Allegra estaba realmente furiosa.

    “Ellas están bien ¿verdad?”

    “Sí, se repondrán…”

    “Quiero hablar con Jaelle cuanto antes, debo explicarle que no tuve nada que ver en esto y cuando encuentre a ese malnacido de Logan, me encargaré de él personalmente… no volverá a atacar a nadie más en su miserable vida…”

    “Bueno, Yandrack estaría dispuesto a acabar con él así que si quieres ayuda, me avisas que yo se lo digo…”

    “¿Es que piensas contarle a ese tipo que has sufrido imprimación con una vampiresa? Sorprendente, primero no estabas de acuerdo y ahora se lo quieres contar así como si nada…”

    “No pensaba decírselo, buscaría una forma de comunicárselo sin tener que decir que estoy conectado a una chupasangre…”

    La vampiresa ignoró ese comentario y no le habló más en toda la noche, algo que fastidió un poco a Kyle.

    Se removió inquieto en el sillón y Jaelle gimió ante el ruido porque el chico tiró algún objeto al suelo sin darse cuenta. La joven abrió los ojos y lo miró.

    El chico sonrió levemente.

    -¿Cómo te sientes?

    -Ya no me duele… pero sigo pensando lo mismo de antes… no merezco ser la jefa de la manada… quizás la de esa leyenda sea otra…

    -Jaelle, no hay ninguna otra joven que tenga tus mismas características… esa joven de la leyenda eres tú.

    -Pero es que yo no sirvo para esto… no soy una buena jefa, ni siquiera soy una buena loba… me transformo cuando menos me lo espero y no logro controlarla de ninguna manera… hago todos los entrenamientos y parece que nada me sirve.

    -Tienes que ir poco a poco, no puedes pretender hacerlo todo de una vez ¿no? Mira, Jaelle, lo que realmente te pasa es que tienes miedo pero todo es cuestión de tiempo… y este tiempo deberías emplearlo en descansar, así que cierra los ojos y duerme un rato más.

    El silencio se hizo un poco largo antes de que Jaelle se atreviera a preguntar.

    -Kyle, ¿conoces algo de la imprimación?

    El chico abrió los ojos, sorprendido y miró a la chica.

    -¿Qué has dicho?

    -Que si conoces algo de la imprimación…

    “Maldición, ¿por qué viene ahora con esta pregunta?” pensó el chico mirando al frente.

    “¿Qué te han preguntado? ¿Acaso te preguntaron de donde vienen los niños? Esa pregunta es muy fácil de responder, hombre… todo el mundo sabe que los niños vienen de París aunque esas pobres mujeres… tenerlas que separar de todos sus hijos… es algo que no me explico… ¿tú qué opinas, perrito?”

    “Creía que estabas de mal humor por lo que te conté…”

    “Y lo estoy pero ya he puesto a algunos de los míos a buscar a ese bastardo… por lo que ahora me divierto un poco contigo…”

    “¿No crees que estamos un poco lejos para divertirnos juntos?”

    Jaelle miró al chico y como no le contestaba, le tocó la rodilla a ver si le respondía.

    -¿Kyle?

    “Sabes que no me refería a ese tipo de diversión, idiota…”

    -Kyle, ¿pasa algo?

    El chico salió de su ensimismamiento y miró a la chica.

    -¿Qué? ¿Qué decías? Ah sí, la imprimación… esto… es algo difícil de explicar, la verdad. Verás, tu lobo, movido por el instinto, busca alguien con quien compartir su vida, alguien con quien te sientas a gusto, aunque no siempre es así…- murmuró esto último para sí- cuando lo encuentras y sufres la imprimación, todo tu ser conecta con el de esa persona y viceversa, claro, puedes oír sus pensamientos, saber cómo se siente, ver lo que el otro ve si les pasa algo, parecido a lo que le pasó hoy a Yandrack que vio la cara de ese vampiro a través de los ojos de Belinda.

    -¿Y puedes sufrirla sin ser un lobo? Es decir, antes de la Transformación.

    -¿Qué quieres decir con eso?

    -Bueno, quería saber si se podría sufrir la imprimación cuando eres pequeño, por ejemplo.

    -¿Por qué lo preguntas?

    La joven se calló y miró al chico. ¿Debía contárselo o no? Quizás sería mejor callarse.

    -Curiosidad, era lo que comentábamos Belinda y yo cuando nos atacó ese vampiro.

    -Entiendo… bueno, ahora que lo mencionas, es posible que sí se produzca porque los niños se mueven más por instinto que por raciocinio lo que podría entender que es posible que se sufra la imprimación.

    -Ya veo…

    “Relájate, hombre, no creo que poniéndote tenso vayas a conseguir nada… no eres muy buen actor por lo que se ve…”

    “Cállate, Allegra, de verdad que eres una entrometida”

    “Ahí viene el burro hablando de orejas. Te recuerdo que te has metido en mi mente y no sales para nada, tengo que soportar tus pensamientos aparte de los míos que no son pocos… los vampiros antiguos pretenden hacer un motín para arrebatarme el mando…”

    “Quizás te preocupas por nada…”

    “¡Ja! ¿Eso crees? Deberías venir a ver cómo me miran los vampiros antiguos, nunca les gustó que mi padre me cediera el poder. De ahí mi odioso apelativo: la Princesa de los Vampiros”

    Kyle miró a Jaelle que había vuelto a quedarse dormida y se levantó para ir a la nevera a por algo de comer.

    “Princesa de los Vampiros… ¿por qué no Reina de los Vampiros? Tu padre fue el Rey ¿o me equivoco?” preguntó el chico cogiendo un bote de zumo y lo que parecían los restos de un pollo que calentó en el microondas.

    “Sí, mi padre era el Rey… ellos me dicen la Princesa porque no soy una vampiresa completa… soy mitad humana aunque siempre he vivido entre vampiros. Mi madre murió al darme a luz. Mi padre decía que yo era igual a ella… pero ¿qué hago contándote todo esto?”

    El microondas se apagó y el chico sacó el pollo para comérselo pero al coger el plato, se quemó, lo que le hizo soltar el plato.

    “Maldita sea, ya me he quemado… yo creo que me lo has contado porque necesitas contarle esto a alguien y ahora mismo sólo me tienes a mí… Por lo que veo tu padre quería a tu madre… lo noté en tu forma de decirlo si es lo que me vas a preguntar”

    “¿Crees que necesito hablar con alguien de mi pasado? Realmente estás loco”

    “Puedo notar el gran peso que guardas así que tenemos toda la noche por delante”

    Hubo unos segundos de silencio en los que ella sopesó las opciones hasta que habló:

    “Sí, estaba muy enamorado de ella”

    El chico asintió y la escuchó mientras se comía el pollo.

    

    Al amanecer, Belinda abrió los ojos y miró a su alrededor. A su lado, Yandrack dormía plácidamente, La joven sonrió con ternura. Le acarició la mejilla y luego se levantó para ir al baño.

    Allí se miró en el espejo y vio las marcas producidas por la mano de aquel vampiro. Tenían un aspecto muy feo aunque al menos estaba viva. Tras esto, la joven volvió a la habitación y cerró la puerta despacio.

    Cuando se giró, vio ante sí una cajonera que tenía algunas fotos sobre este. La mayoría eran de ellos dos juntos pero había una que llamó su atención. En él había una hermosa mujer de cabello largo oscuro y ojos ambarinos. Al parecer estaba embarazada cuando le hicieron la foto. ¿Quién podría ser esta mujer?

    Casi sin darse cuenta, el retrato desapareció de sus manos. Se giró y encontró frente a sí a Yandrack con el retrato en la mano, parecía un poco molesto.

    -¿Qué hacías?- preguntó él.

    -Fui al baño y al volver vi estas fotos nuestras. Luego vi la de esa mujer… ¿es tu madre? Os parecéis un poco.

    -Ella no es mi madre- dijo guardando el retrato en uno de los cajones.

    -Entonces, ¿por qué tenías esa foto ahí?

    -Por nada. Ahora vuelve a la cama.

    -Estoy bien, ya he recuperado la respiración y las marcas desaparecerán con el tiempo.

    El chico se quitó la camiseta para ponerse otra limpia. Luego salió de allí para dirigirse a la cocina.

    Belinda lo vio marcharse y luego miró a la cajonera. ¿Qué le había pasado? Sin comprender nada, salió y se dirigió al salón. Miró hacia el sofá donde Jaelle aún dormía. En cambio, Kyle parecía haber estado toda la noche despierto. Su mirada andaba perdida en algún punto de la ventana.

    Se acercó y le tocó el hombro, lo que hizo que él se sobresaltara.

    -¿Qué pasa?- le preguntó a modo de saludo.

    -Hola- dijo él y la miró, centrando su mirada en el cuello- ¿cómo estás?

    La chica se llevó la mano a las marcas y sonrió levemente.

    -No me duele que ya es algo…

    Jaelle se removió en el sofá hasta que se despertó. Miró a su alrededor y cuando vio a Belinda se levantó súbitamente para ir a abrazarla.

    -¡Belinda! Estás bien, menos mal.

    La joven correspondió a su abrazo.

    -Sabías que me iba a poner bien. Los chicos llegaron a tiempo y nuestro cuerpo tiene la habilidad de curarnos más rápidamente que un humano normal.

    -Ya pero me asusté mucho… espero que puedas perdonarme por no ayudarte.

    -Olvida eso- dijo mirando a la chica a los ojos- te quedaste cuando debiste huir.

    Kyle se levantó y miró a las chicas mientras se estiraba.

    -Mira a ver si puedes convencerla de que no deje la manada.

    Belinda miró a la joven, sorprendida ante la revelación del chico. Jaelle bajó la mirada.

    -¿Qué? No puedes hacer algo semejante, lo que ha pasado fue porque tuvo que pasar, te bloqueaste, sí pero no te lo reprocho, si yo hubiese estado en tu lugar quizás hubiera reaccionado igual.

    -No creo que pueda cuidar de la manada.

    -Hazlo por mí, no quiero ser la causa de que dejes esto por favor.

    Jaelle miró a la chica.

    -Lo siento, Belinda, lo siento.

    Sin decir más, la chica corrió hasta el baño donde se encerró y se sentó sobre la tapa del váter, llorando. No podía seguir al cargo de la manada.

    

    Tocaron en la puerta antes de abrirla. Se trataba de Dreck que al parecer traía noticias.

    -Allegra, han encontrado a Logan. Está en el salón principal.

    La vampiresa, que estaba semiacostada en la cama leyendo un libro, se incorporó y sacó los pies de la cama para ponerse unas bailarinas de color oscuro que usaba cuando estaba en la mansión. Siguió al vampiro hasta el salón donde todos los vampiros se congregaron y dos de ellos sujetaban a Logan, el cual forcejeaba para escapar.

    -¡Soltadme, traidores! ¡Sois unos traidores, aliaros con los licántropos, es de locos!

    Allegra se colocó delante de Logan mirándolo fijamente.

    -¿Puedo saber qué pretendías al intentar matar a dos chicas licántropo?- preguntó Allegra seriamente.

    Logan entrecerró los ojos.

    -Sabes muy bien por qué lo he hecho. Quería que los perros esos se vengaran pagándolo contigo… porque eres una asquerosa mestiza que subió al poder sin merecerlo… aunque claro… seguramente hiciste algo con tu padre para que te diera el puesto de mando como por ejemplo…

    Logan no terminó la frase porque Allegra le había dado un fuerte bofetón que lo dejó mudo.

    -Como vuelvas a mencionar a mi padre de esa forma, te encerraré en el sótano sin comer y te volverás loco por no poder tomar sangre, debilitándote hasta disecarte… Además, no deberías hablar de mí cuando tú eres incluso peor. No creo que hayas dejado a ninguna de mis vampiresas atrás, llevándolas a tu cama.

    -Eso es mentira y lo sabes- argumentó Logan.

    -Aunque parezca que no me entero de nada, lo sé todo sobre todos- dijo mirando al resto de vampiros que miraban la escena- todos ocultáis secretos de los que yo estoy enterada.

    -Pretendes utilizar alguna de tus argucias conmigo y no te va a servir de nada.

    -¿De verdad lo crees? Por si no lo sabéis, a Logan le gusta mucho usar la fuerza bruta para que todos, sobre todo las chicas, caigan en sus redes y hagan lo que él les diga…- algunas vampiresas asintieron, entre ellas, Destiny- precisamente, el motivo que le llevó a irse de aquí para intentar matar a dos chicas licántropo fue, en parte, porque una de mis vampiresas no estaba de acuerdo con él y le pegó. Sinceramente, me gustaría que te hicieran lo mismo, Logan. No es nada agradable que golpeen a uno sin razón alguna, ¿verdad? Destiny, ven aquí, por favor.

    La joven vampiresa parpadeó, sorprendida, pero aún así se acercó lentamente y se puso al lado de Allegra.

    -¿Qué deseas, Allegra?- preguntó la joven mirándola a la cara.

    La vampiresa sonrió levemente. Destiny era de los pocos vampiros que la llamaban por su nombre y no por su apelativo.

    -¿Es cierto que Logan te golpeó por no estar de acuerdo con su opinión?

    -Sí, es cierto.

    -También es verdad que de no ser por Dreck te hubiera dado una paliza o ¿me equivoco?

    -No te equivocas.

    -¿Te ha golpeado antes?

    Logan miró fijamente a Destiny, intentando intimidarla pero no lo consiguió.

    -Sí, lo hizo.

    Allegra miró al resto de vampiros.

    -Aquí tenéis la prueba… alguien como él merece ser castigado… propongo que lo llevemos hasta la ventana y que le dé un poquito el sol.

    Dicho esto, Allegra le hizo una señal a los dos vampiros que sujetaban a Logan y lo llevaron hasta una ventana que tenía la cortina corrida. Lo dejaron allí y la vampiresa abrió la cortina donde entró la luz del sol a raudales, provocando que Logan no pudiese moverse ya que comenzó a disecarse muy lentamente.

    El vampiro gritó de dolor ante la quemazón del sol sobre su piel pero entonces Allegra cerró la cortina y Logan cayó al suelo de rodillas, gimiendo dolorido, mirándose las manos resecas pero que poco a poco volvían a tomar su forma original provocándole un intenso dolor.

    -¿Qué te pareció el castigo, Logan? Quizás he sido muy indulgente contigo después de todo lo que has hecho pero no soy tan mala como crees… quizás debería desterrarte para que aprendieras la lección. Tal vez sea una mala idea porque atacarás a los humanos para beber su sangre.

    -¿No crees que ya me has humillado bastante?

    -¿Bastante?- preguntó Allegra incrédula- esto es poco comparado con lo que te mereces… ahora desaparece, por ahora sólo quedas advertido, a la menor falta aplicaré un castigo que nadie olvidará…

    Tras decir esto, Allegra salió del salón con la cabeza alta, esperando que Logan aprendiera la lección y no volviera a cometer otra estupidez como la que había hecho.

    Entró en su habitación y suspiró con los ojos cerrados. Los abrió y volvió a la cama donde se sentó mirando al suelo.

    Al fin ejercía su poder como debía. Había sido justa o al menos eso creía se decía mientras se recostaba y miraba al techo de la habitación. Sabía que ahora las cosas se ponían más difíciles y esperaba que eso no afectara a la futura alianza entre los licántropos y los vampiros.


    
      
    


    10.

    

    Jaelle ya llevaba casi una hora y media metida en el baño de la casa de Yandrack y no quería salir. Necesitaba estar sola.

    Pero a pesar de todo el tiempo que llevaba allí, no dejaron de tocar en la puerta pidiéndole que saliera y hablara tranquilamente sobre su situación.

    Nadie podía entenderla.

    -Jaelle, ábreme la puerta- le decía Belinda desde fuera- vamos…

    -Quiero estar sola, Belinda.

    -Si no abres la puerta, la tiraré abajo, tú decides… además, los chicos están ahora mismo en el salón mirando algo en Internet.

    Jaelle se levantó y abrió la puerta a regañadientes, luego se sentó de nuevo donde había pasado casi todo el rato que llevaba allí dentro encerrada.

    -¿Qué quieres?

    -¿Por qué quieres abandonar? Tú no has tenido la culpa de lo que ha pasado y lo sabes.

    -Pero me siento culpable porque quizás podría haber hecho algo…

    -Tienes que olvidarlo, Jaelle, ya te dije que yo no te culpo de nada. Yo también estaba muy asustada aunque no lo pareciera. Por eso te pedí que huyeras… me daba miedo no poder ayudarte cuando ese vampiro te atacara. Hace muy poco que nos conocemos, sí, pero eres una gran persona y valoro mucho esta amistad que se está formando entre nosotras.

    Jaelle miró a la chica y sonrió levemente mientras se limpiaba una lágrima de la mejilla.

    -¿De verdad?

    -Sí- dijo Belinda sonriendo mientras le cogía las manos- parece ser que nosotros los licántropos, cuando somos pequeños somos unos apestados porque yo no tuve amigas y era muy negativa pensando que iba a estar siempre sola pero cuando me convertí, la manada me acogió gustosa, me eché novio, conocí a Kyle, a ti… Es por eso que te pido que no abandones a la manada por lo que haya pasado porque ninguna de nosotras tuvo la culpa… es más, nadie tiene por qué enterarse de esto, bastante asustados estamos ya como para preocuparlos con algo así…

    -No se fiarían de los vampiros…

    -Exacto y ya viste que todos los vampiros no son iguales… esa chica que fue a verte no te atacó ni nada por el estilo… quizás ese que nos atacó fuera uno que no estuviese de acuerdo con la alianza. Dejemos las cosas así.

    -Quizás tengas razón…

    -Claro que la tengo, no vamos a vivir eternamente con ese estúpido recuerdo del vampiro. Lo que debemos hacer es relajarnos y salir a dar una vuelta por ahí, ¿qué te parece?

    Jaelle sonrió y se levantó.

    -Me parece bien… podríamos ir al cine a ver una película, hace bastante tiempo que no voy.

    -Entonces vamos a decírselo a los chicos y si ellos pagan, nos aprovechamos- dijo Belinda picándole un ojo a su amiga.

    Jaelle asintió y ambas salieron del cuarto de baño para ir al salón donde los dos chicos miraban en el portátil de Yandrack. Al parecer estaban viendo algo sobre deportes, exactamente estaba mirando sobre fútbol.

    -¿Mirando fútbol?- preguntó Belinda con los brazos en jarras.

    -Algo teníamos que hacer en lo que hablabas con Jaelle- dijo Yandrack.

    -Pues ya salimos y estamos pensando en ir al cine, necesita despejarse un poco- dijo la chica señalando a su amiga.

    Yandrack apagó el ordenador y tanto él como Kyle se levantaron.

    -Vamos entonces- dijo este último dirigiéndose a la puerta.

    Jaelle lo siguió y detrás de estos, iban Yandrack y Belinda cogidos de la mano.

    

    Cuando salieron del cine, la pareja se despidió de Kyle y Jaelle, y estos se fueron caminando a la casa de la joven. El trayecto se hizo en absoluto silencio ya que cada uno iba metido en sus pensamientos.

    De repente, Jaelle se detuvo. Acaba de oír la voz de Christopher otra vez.

    “Jaelle, te necesito”

    La respiración de la chica se aceleró por la sorpresa ya que no esperaba volver a oírle en su cabeza. Kyle, que no se había dado cuenta hasta ese momento, se detuvo un poco más adelante. Se giró y la miró extrañado.

    -¿Pasa algo?

    Jaelle que miraba al frente, desvió su atención hacia el chico.

    El chico se acercó y posó sus manos en los hombros de la chica, mirándola preocupado.

    -Jaelle, ¿qué pasa? ¿Estás bien? Te has puesto pálida de repente.

    La chica volvió a mirarlo.

    -Oigo su voz- dijo, no pudiendo ocultarlo a pesar de que se había prometido no contárselo a nadie más, excepto a las personas que lo sabían, que hasta ese momento sólo era Belinda la conocedora de lo que le sucedía- puedo oír su voz en mi mente.

    -¿Qué voz?

    -La de Christopher, me necesita, lo acabo de oír- dijo la chica mirando a su alrededor por el chico estaba cerca, como había sucedido el día anterior.

    -Tranquilízate, Jaelle, ¿de verdad oyes su voz?

    -Sí, la he oído, tiene que estar cerca, como ayer… oí su voz después de encontrármelo.

    -¿Ayer lo viste y oíste su voz?

    -Sí.

    -Pero él no es un licántropo ¿no?

    -No, no es un licántropo pero sí oigo su voz como si fuese uno de los nuestros.

    -Pero no puede ser… a no ser que hayáis sufrido la imprimación…- dijo meditando el chico hasta que se acordó de la conversación de la pasada noche- con razón me preguntaste todo aquello… ahora lo entiendo…

    -Quizás debería habértelo explicado anoche pero no quería que nadie supiera esto hasta que no lo aclarara todo pero oigo su voz.

    -¿Sólo la oíste ayer y hoy?

    -Sí.

    -Pero vuestra conexión es anterior, ¿Verdad?

    -Sí, desde siempre nos hemos llevado bien, más bien era mi único amigo.

    -Entonces lo que te expliqué anoche se cumplió. Tu instinto conectó con él y ahora que te has transformado, empiezan a suceder las cosas que nos suceden cuando nos imprimamos.

    -Pero entonces, ¿por qué él no quiere estar conmigo?

    Kyle meditó la pregunta por un momento.

    “¿Será porque está celoso?” le dijo la voz de Allegra, que conoce todos sus pensamientos.

    “¿Celoso? Ya claro, ¿y de quién?”

    “Bueno, prácticamente pasas bastante tiempo con ella y si no recuerdo mal oí algo sobre que no la habías dejado ir con él a dar una vuelta, eres como un libro abierto, perrito”

    “Cómo odio esto de que podamos oír nuestros pensamientos, de verdad”

    “Por primera vez, estoy de acuerdo contigo en algo”

    -No lo sé, Jaelle- le dijo el chico.

    “Mentiroso…”

    -¿Si le hablo mentalmente, me oirá?

    -Probablemente pero la darás un susto de muerte. Recuerda que no sabe lo que eres.

    Jaelle se mordió el labio inferior y bajó la mirada.

    -Es verdad.

    Kyle le pasó una mano por los hombros.

    -No te preocupes por nada, Jaelle. Volvamos a tu casa, que es lo más sensato ahora mismo.

    “Eso que yo voy de camino, tengo que hablar con la chica. Yo no mandé a ese vampiro”

    “¿Y qué le vas a decir cuando te pregunte cómo te enteraste?”

    “Parece mentira que estando conectado a mí, no conozcas mis dotes artísticas…”

    No tardaron mucho en llegar a la casa y justo cuando la chica se disponía a abrir la puerta, apareció el todoterreno de Allegra. La joven vampiresa se bajó de este pero en vez de salir de la parte de atrás, como la vez anterior, salió del lado del conductor.

    Las miradas de ella y de Kyle se encontraron por primera vez desde la imprimación. Ambos se mantuvieron la mirada y se estremecieron.

    Allegra meneó al cabeza y miró a Jaelle a la cual se acercó.

    -Jaelle, ya me enteré de lo que te hicieron a ti y a tu amiga.

    La joven ladeó la cabeza, confusa.

    -¿Cómo te enteraste?

    Allegra miró por un momento a Kyle, era su momento de actuar ya que no podía contarle lo de la voz de Kyle en su mente.

    “Vas a meter la pata, quiero ver cómo sales de esta” pensó Kyle sonriendo.

    “Espero sorprenderte con mis dotes artísticas…”

    -Bueno, ese vampiro llegó a la mansión presumiendo por lo que había hecho diciendo que os había asustado y que no aceptaríais la alianza.

    La vampiresa le cogió las manos a Jaelle.

    -La verdad es que nos asustamos pero no se me pasó por la cabeza que habías tenido algo que ver en todo esto.

    -Me alegra saberlo, porque estaba preocupada- pero en la mirada de ella se veía la satisfacción por haber sorprendido al chico.

    Kyle enarcó una ceja. Jaelle sonrió.

    -¿Quieres pasar? No creo que haya nadie en mi casa, a excepción de mi madre pero no pasa nada- dijo la chica.

    Allegra asintió y siguió a Jaelle al interior de la vivienda. Se dirigieron al salón y se sentaron en los sillones.

    -¿Has pensado ya lo de la alianza con nosotros?

    -Lo comenté con la manada y casi todos están de acuerdo.

    -Ojalá pudiera decir lo mismo de los míos, ya que la mitad de ellos no están de acuerdo pero aún así es perfecto- dijo Allegra sonriendo levemente- ahora deberíamos reunirnos y hacer turnos de vigilancia por la ciudad, ¿no crees?

    -Sí, es una buena idea- dijo Jaelle.

    Kyle miró a Allegra frunciendo el ceño.

    -Desde que podamos, me avisáis, os dejaré mi número de móvil.

    “¿De verdad crees que hace falta? Yo mismo podría avisarte…”

    “Que tú quieras dar a conocer eso de la imprimación no quiere decir que yo sí, perrito”

    La mirada de Allegra destilaba desafío y advertencia. Kyle sonrió con malicia.

    Jaelle, ajena a todo esto, buscó un bolígrafo y un bloc donde la vampiresa apuntó su número de móvil.

    Tras esto, la vampiresa se levantó.

    -Yo me voy, entonces, tengo otras cosas que hacer.

    Jaelle también se levantó y acompañó a Allegra hasta la salida.

    -Nos veremos pronto- dijo Jaelle.

    La joven vampiresa asintió y se dirigió al todoterreno.

    Tanto Kyle como Jaelle la vieron marchar y volvieron a la casa. Jaelle se dirigió a la cocina donde se sirvió un vaso de agua. Luego frunció el ceño.

    -¿Dónde está mi madre? Debería estar aquí…

    -A lo mejor fue a comprar.

    -O quizás a visitar a alguien, me estoy poniendo paranoica. Desde la Transformación no he vuelto a ser la misma, parece que mi mundo ahora es una locura.

    -Al principio es normal que te sientas así pero llegas a acostumbrarte.

    -¿A lo de la imprimación también?

    -A eso sí que no puedo responderte, háblalo con Belinda o con Yandrack a ver qué te dicen sobre eso.

    Jaelle se sentó sobre la encimera.

    -Esto es tan extraño, Kyle, siento que no puedo vivir sin Chris, como si fuera una parte de mí.

    -Eso es lo que sucede con la imprimación… o al menos eso es lo que dicen. Es de las pocas cosas que sé sobre el tema.

    La joven se llevó las manos a la cabeza cerrando los ojos.

    “Ojalá pudiera verte” pensó la joven.

    

    Christopher estaba en su habitación con la guitarra en sus manos cuando lo oyó.

    “Ojalá pudiera verte”

    El chico, sorprendido, se levantó de la cama con la guitarra sujeta por el mástil. Aquella era la voz de Jaelle. No entendía lo que le estaba sucediendo.

    Primero fueron unos lamentos muy parecidos a los de Jaelle y ahora oía su voz.

    Volvió a sentarse en la cama y trató del calmarse. Era una locura que oyera la voz de su amiga. Seguro que eran imaginaciones suyas.

    Tenía que serlo.

    Él también quería verla pero no podía ceder a la tentación. Su amistad se había roto.

    -Me voy a volver loco…- murmuró apoyando la cabeza en la pared.

    Cerró los ojos y empezó a rememorar momentos vividos junto a ella que le hicieron sonreír. Pocas veces habían discutido y valoraba mucho su amistad hasta que comenzó a sentir algo más que amistad con respecto a ella.

    La verdad era que ahora que lo recordaba, era como si siempre hubiese estado conectado a ella. Desde el primer momento en que se vieron y a pesar de que eran unos niños pequeños, supo que estarían juntos siempre.

    Una ironía de la vida porque esa amistad ya no existía aunque podía sentir que al no estar con ella era como si la faltara algo.

    Si al menos supiera qué fue lo que le pasó a Jaelle el día de su cumpleaños… un auténtico misterio que deseaba resolver.

    El problema estaba en que no sabía por dónde empezar porque esos síntomas aparecieron tan de repente que es difícil encontrar una explicación.

    La aparición de ese chico al día siguiente y que ahora parecía que no dejaba ni a sol ni a sombra era otra cosa que debía resolver y quizás de ahí saque el por qué de la actitud tan esquiva de su amiga. Quizás debería empezar por ahí, era lo más adecuado en esos momentos.

    

    Yandrack y Belinda llegaron a la casa de él por petición de la chica, la cual no tenía ganas de irse a su piso. Quería estar junto a él.

    Le iba a pedir que fueran a vivir juntos para así estar juntos siempre.

    A su lado, ella se sentía protegida y querida. Desde que se independizó tras la Transformación, se fue de la casa de sus padres que vivían lejos de donde ambos habían nacido, al igual que ella.

    Donde residían sus padres actualmente, antiguos licántropos del clan donde ella se encontraba, era un lugar bastante alejado de la civilización y Belinda no podía vivir sin el ruido de la ciudad.

    Aún recuerda el momento cuando llegó y empezó a buscar al clan que habían pertenecido sus padres. Día y noche se la pasaba en los bosques buscando algún indicio de lobos pero no hallaba nada hasta que una noche vio a un precioso lobo negro y que a través de la mente, ella le comunicó quién era y lo que buscaba y él la guió a la manada.

    Pero desde el primer momento en que lo vio, supo que ese lobo negro estaba destinado a ser su pareja de por vida. Su primera impresión, mejoró cuando lo vio convertido en humano y desde ese instante han permanecido juntos como pareja.

    Quizás era el momento de dar el siguiente paso.

    -¿Quieres comer algo?- preguntó Yandrack en la cocina, mirando la nevera- por suerte, Kyle aún dejó cosas aquí… ahora entiendo por qué no lo invito…

    La joven se acercó por detrás y lo abrazó.

    -A mí tampoco me habías invitado antes…- le susurró ella al oído. Él no dijo nada pero se dejó abrazar.

    Si ella realmente supiera la razón por la que no la había llevado a la casa antes, quizás no estaría tan entusiasmada en ese momento.

    Tras unos minutos, él se apartó de ella cerrando la puerta del frigorífico.

    -Mejor llamamos a alguna pizzería y que nos traigan un par de pizzas, Kyle acabó con casi todas las existencias…

    Se acercó al teléfono pero ella lo detuvo.

    -No tengo hambre, Yandrack…

    Los ojos de la joven estaban velados por el deseo. Lo único que deseaba en ese momento era que la llevara a la cama y le hiciera el amor para fundirse en un mismo ser.

    Belinda acercó su rostro al de él que tomó entre sus manos y cuando sus labios estaban a punto de rozarse y fundirse en un beso, tocaron el timbre.

    Ambos maldijeron por lo bajo, ya que el chico se había encendido ante la pasión de la joven. Yandrack se apartó de ella para abrir la puerta. Cuando lo hizo, se topó con uno de los tipos que trabajaba para su padre.

    El hombre que tenía Yandrack ante sí era bastante alto y corpulento, con el pelo rapado. Sus ojos estaban ocultos por unas gafas de sol y lucía una perilla bastante fina alrededor de su boca. También tenía una argolla de oro en su oreja izquierda.

    El chico miró hacia donde estaba Belinda que miraba al hombre con curiosidad por lo que se vio obligado a salir y cerrar la puerta lo suficiente para que la joven no viera ni oyera nada.

    -¿Qué quieres?- preguntó Yandrack en un susurro.

    -Tu padre quiere que hagas un trabajo.

    -¿Un trabajo? ¿Y no puede enviar a otro? Yo no puedo, estoy… ocupado.

    -Sí, ya veo que estás bastante ocupado- dijo el hombre bajándose un poco las gafas para mostrar unos ojos oscuros como la misma noche- una buena compañía…

    Yandrack sintió celos al ver la mirada de lujuria del tipo y lo cogió del cuello de la pulcra camisa que llevaba puesta.

    -Como vuelvas a hablar de mi novia así, te juro que te parto la cara y no te quedarán dientes para mostrar. Y tú sabes muy bien que siendo un lobo sin dientes, no impone nada.

    El hombre se quitó las manos de encima con brusquedad y volvió a colocarse el cuello, tranquilamente, como si nada de lo que acababa de pasar, hubiese sucedido.

    -Yo ya te di el mensaje, ahora espero que cumplas con tu parte y te comuniques con tu padre… de todas formas, me dijo que si no pretendías hacerle caso que te recordara lo que podría pasarle a tu madre.

    El chico gruñó con rabia ante la amenaza de su padre.

    -Dile que lo llamaré pero más tarde, quiero estar con mi novia un rato…

    Dicho lo cual, el joven entró en la casa y cerró la puerta, suspirando y apoyando la frente en esta.

    Belinda se acercó.

    -¿Todo bien?- Yandrack asintió- ¿quién era ese tipo?

    -Nadie, vino para darme un trabajo que durará un par de días.

    -¿Qué tipo de trabajo?

    El chico la apartó suavemente pero con la clara advertencia de que no debía inmiscuirse más en el tema por lo que lo dejó aunque la curiosidad de la joven no tenía límites y estaba dispuesta a averiguar la razón del comportamiento de su novio.


    


    
      
    


    11.

    

    Pasaron algunos días en los que todo ha estado realmente tranquilo, hasta una noche en la que Jaelle se hallaba sentada en su cama, viendo un álbum de fotos puesto que no podía dormir. En esas fotos aparecían Christopher y ella en el transcurso de los años.

    La chica sonreía con nostalgia y pasó sus dedos por la cara sonriente del chico en una de las últimas fotos y de las más actuales. Lo echaba de menos.

    “Jaelle”

    La joven suspiró y cerró el álbum al oír la voz de Kyle en su mente.

    “¿Qué pasa ahora?”

    “Transfórmate, han hallado otro cadáver”

    “¿No podrías ir tú en representación mía? Eres mi segundo al mando”

    “Tienes que ir tú… no se trata de un lobo, es otro vampiro, Allegra está de camino”

    “¿Allegra?” preguntó mientras se desnudaba para transformarse “¿cómo lo supo?”

    Hubo unos instantes de silencio en los que la joven aprovechó para cerrar los ojos y dejar que apareciera la marca en su frente para luego transformarse en loba. Tras convertirse, Jaelle saltó por la ventana al jardín donde la esperaba Kyle, ya transformado.

    Jaelle lo miró por un momento, ladeando la cabeza, esperando una respuesta.

    “Pues… la llamé a su móvil, soy bueno memorizando números…”

    “¿Mintiendo a tu jefa?” oyó Kyle la voz divertida de Allegra en su mente.

    “Cállate, Allegra”

    “El que debería estar enfadado no eres tú, precisamente, ya que han matado a otro de los míos”

    Jaelle comenzó a correr y Kyle la siguió para luego indicarle el camino.

    Cuando llegaron, Allegra ya se encontraba junto al cadáver y sostenía algo en las manos. Jaelle, rápidamente, se acercó y se sentó junto a ella.

    La vampiresa miró a la loba.

    -Han dejado esto junto al cadáver…- dijo mostrándole una nota- y al parecer, luchó hasta la muerte contra su atacante, en su mano porta algo pero es muy difícil de abrir, no soy tan fuerte como los vampiros puros.

    Jaelle miró alrededor en busca del vampiro que siempre acompañaba a la chica pero no estaba por ningún lado por lo que volvió a dirigir su mirada hacia Allegra.

    Ladeó la cabeza con curiosidad.

    “Jaelle quiere saber por qué no viniste con ese tipo que te sigue a todos lados…” mencionó Kyle a la joven vampiresa que parecía confusa por la mirada de la loba.

    -Supongo que te preguntarás dónde está Dreck ¿no?- Jaelle asintió levemente- bueno, es que cuando me… avisaron, no quise molestarlo y me vine sola.

    Jaelle se acercó a la mano cerrada del vampiro y olisqueó. Luego, con sus patas intentó abrir la mano del vampiro pero tampoco consiguió nada.

    “Parece mármol” le dijo Jaelle a Kyle “va a resultar difícil saber qué hay en esa mano… por ahora nos conformaremos con la nota…”

    Jaelle se acercó a Allegra y con el hocico la instó a que le enseñara la nota, en la cual se podía leer.

    

    ‘De nada os servirá uniros, somos mucho más fuertes que vosotros.’

    

    -Está escrita con sangre- dijo Allegra irónicamente- a pesar de estar seca, el olor permanece…

    Jaelle se puso al lado del cadáver y con el hocico, lo empujó levemente hacia la vampiresa.

    “Puedes llevártelo… para darle sepultura o lo que quiera que hagas con ellos…” informó Kyle.

    -Intentaré que Dreck abra la mano del vampiro a ver qué es lo que tiene, os avisaré…

    Tras esto, Allegra se levantó y agarrando al vampiro por las axilas, lo arrastró hasta el todoterreno donde lo metió con la ayuda de los dos lobos. Sin darse cuenta, la joven vampiresa rozó el suave pelaje de Kyle y se estremeció. Rápidamente apartó la mano y miró al lobo, sorprendida.

    Él también la miraba con la sorpresa reflejada en su rostro lobuno. ¿Cómo es posible que tocar el pelaje del chico le haya hecho sentir que le temblaban las piernas?

    Allegra intentó mantener la compostura y se tapó con las manos las mejillas que las sentía arder a pesar de su fría piel. Sin mirarlo, porque sabía que si lo hacía de nuevo se sentiría derretir y ahora mismo no era lo más indicado; se despidió de Jaelle y se subió rápidamente al coche. Necesitaba alejarse de él lo antes posible. Pero sabía que por mucha distancia que pusiese, él estaría en su mente y no lo sacaría de ahí por más que lo desease.

    -¿Por qué me pasan estas cosas a mí? ¿Qué pasa que no tuve suficiente con sobrevivir al hundimiento del Titanic, a dos Guerras Mundiales y a muchas cosas más que me castigan con esto de la imprimación?- se preguntaba en voz alta mientras se dirigía a la mansión.

    Al llegar, Dreck la esperaba en la entrada con cara de enfado. La joven detuvo el coche y se bajó sin decir nada. Sabía que ahora mismo vendría un buen rapapolvo de parte del vampiro.

    -¿Se puede saber dónde has estado? ¿Por qué no me avistaste de que ibas a salir?

    -Tenía un poco de prisa y no te encontré por ningún lado, además, traigo malas noticias…

    -¿Qué pasa?- preguntó Dreck acercándose.

    Allegra abrió la puerta trasera del coche y el vampiro vio el cadáver de uno de los suyos.

    -Me avisaron de que lo encontraron y fui a investigar. En una de sus manos tiene algo pero no puedo abrirla. Quería que me ayudaras antes de quemarlo.

    -Primero hay que informar a los demás de lo sucedido.

    -Ya lo sé pero primero abramos esa mano.

    Dreck asintió y entre los dos sacaron el cadáver y lo llevaron a una habitación vacía, lo recostaron sobre una mesa que había tapada con una sábana y el vampiro procedió a abrir la mano. A pesar de ser un vampiro fuerte, le costó bastante abrirla pero tras varios intentos lo logró y sacó una pequeña argolla de oro y junto a este un pequeño trozo de carne, probablemente sea carne desprendida del lugar en el que estaba la argolla.

    Allegra y Dreck observaron la argolla con atención.

    -¿Una argolla de oro?- preguntó Dreck.

    -Eso parece… quizás tiró de esta para hacerle daño a su asesino y así intentar escapar…- dijo Allegra.

    -Esto no nos dice nada, la carne ya no aporta pistas algunas, está podrida.

    -Si está podrida entonces podemos descartar a algún vampiro traidor…- dijo Allegra observando al vampiro que parecía dormir en vez de estar muerto- vayamos a darle la noticia al resto del aquelarre.

    Dreck asintió y ambos salieron de la habitación, no sin antes guardar la argolla y el trozo de carne para intentar encontrar algo que los lleve a los asesinos.

    

    Christopher deambulaba por las calles. Parecía un alma en pena. Cada vez estaba más deprimido y se había transformado en alguien arisco aunque a la vez se temía a sí mismo.

    La voz de Jaelle no abandonaba su cabeza. Era como si se estuviese volviendo loco.

    “Chris… ven…”

    Ahí estaba otra vez, hacía días que había dejado de asustarse al oír la voz pero si no hacía algo rápido, se volvería loco y lo enviarían al manicomio de una sentada.

    Lo decidió al instante, iría a hablar con Jaelle, quizás eso sea el remedio que necesita para sacarse su voz de la cabeza.

    Rápidamente puso rumbo a la casa de la chica y al llegar la vio en el jardín trasero haciendo… ¿yoga? Christopher frunció el ceño. Su amiga nunca había hecho yoga antes.

    Sin hacer ruido para no desconcentrarla, se acercó y se agachó frente a ella para observarla detenidamente. Por suerte, esta tenía los ojos cerrados y parecía muy serena. Estaba preciosa con aquel vestido blanco tan holgado pero a la vez delicado.

    No pudo evitar posar su mano en la mejilla de Jaelle, la cual abrió los ojos y sorprendida se apartó.

    -¿Chris? ¿Qué… qué haces aquí?

    -Necesitaba verte.

    -¿Cómo que verme?

    -Bueno, quizás lo que te voy a contar puede parecer cosa de locos pero a veces oigo tu voz…- confesó el chico mirándola a los ojos.

    Jaelle retrocedió un poco antes de levantarse, sorprendida.

    -¿Oyes mi… voz?

    Christopher se levantó y la miró.

    -Sí…

    -No, no puedes estar oyendo mi voz… entonces la imprimación se está desarrollando.

    El chico la observó, confuso.

    -Jaelle, ¿estás bien?

    -Si oyes mi voz no puedo ocultarte lo que soy pero yo no quiero que lo sepas, no debes saberlo, te perdería…- decía la chica mirándolo.

    Christopher se acercó pero ella retrocedió aún más.

    -¿Qué estás diciendo, Jaelle? Yo jamás te abandonaré. Somos amigos aunque mis sentimientos por ti son más fuertes que eso, yo te quiero como algo más que a una amiga.

    -Sí me abandonarás… soy un monstruo y esos sentimientos te los provoqué yo…

    -Jaelle, no sabes lo que dices… anda, vayamos dentro.

    -¡No! Tienes que irte, Chris, la culpa es mía.

    El chico le agarró los brazos a la joven y esta se estremeció ante su contacto. Lo miró. Él también se sintió estremecer.

    -¿Qué es culpa tuya?

    -¡La imprimación! ¡Estás imprimado!

    -¿Qué? ¿De qué estás hablando?

    La joven estaba temblando y parecía a punto de llorar.

    Ella sabía que de un momento a otro se transformaría y si no conseguía que él se fuera, se acabaría la amistad que siempre habían tenido.

    -Tienes que irte, por favor.

    -No me voy a ir, no quiero separarme de ti.

    Jaelle lo empujó aún más y el chico vio cómo aparecía una extraña marca con forma de media luna en la frente de la chica. Esta maldijo por lo bajo y rápidamente dejó caer el vestido. Christopher no dejaba de mirar a pesar de que su conciencia le dijera que apartara la mirada. Por suerte no llegó a ver mucho ya que un halo de luz envolvió a Jaelle y vio cómo la joven se transformaba.

    Poco a poco pasó de ser una joven a ser… ¿una loba?

    Christopher retrocedió un poco, sorprendido, por lo que acababa de ver. ¿Su amiga era una loba?

    Jaelle se apartó aún más y ocultó su hocico para que él no viera las lágrimas que salían de sus ojos.

    “Soy un monstruo, Chris…”

    El joven, cada vez más sorprendido, la miró.

    -¿Cómo es posible que hables si eres una loba? No lo entiendo- decía Christopher incrédulo.

    “Gracias a la imprimación tú puedes oír mi voz en tu cabeza…”

    -Pero ¿una loba?

    El chico no sabía si salir corriendo o quedarse mientras la joven se tendía sobre tu vientre y se cubría el hocico con sus patas.

    “Si quieres salir corriendo, lo entenderé. Sería lo más normal”

    La loba comenzó a llorar lastimeramente. Los lamentos que había oído antes el chico eran los de ella. Se acercó lentamente y tras agacharse, le acarició tras las orejas como si fuese un cachorro.

    -Quizás sí quiera echar a correr pero al parecer hay algo que me obliga a estar junto a ti porque una parte de mí no te teme.

    “Pero soy un monstruo” dijo la joven incorporándose.

    -Sólo eres una loba… y antes que eso eres mí mejor amiga. Sé que no me harás daño. Confío en ti- dijo el chico y sin previo aviso abrazó a la loba.

    La joven abrió los ojos sorprendida.

    “Debo volver a mi forma humana para poder explicarte mejor todo”

    Christopher asintió y se apartó para ver cómo la joven cerraba los ojos y volvía a transformarse en humana. Cuando esta volvió a su forma anterior se acordó de que tras volver a su cuerpo humano quedaría desnuda ante él, por lo que tuvo que cubrirse con el vestido que estaba junto a ella, roja de vergüenza.

    -Maldición… me olvidé…- dijo la joven sin saber dónde ocultar su rostro enrojecido.

    Christopher apartó la mirada, colorado para que ella se pusiera el vestido.

    Cuando lo tuvo puesto avisó al chico que volvió a mirarla.

    -¿Por qué no me lo contaste antes? Esto comenzó el día de tu cumpleaños ¿verdad?

    La joven asintió apartando la mirada. Christopher se acercó.

    -Soy un engendro horrible… El día de mi cumpleaños sufrí la Transformación en la que apareció una marca en mi frente que hace que me convierta en lo que viste antes. Me he convertido en un animal- dijo la joven con tristeza- no quería decírtelo por si acaso huyeras de mí.

    -Nunca huiría de ti porque a pesar de todo te quiero.

    El joven la abrazó lo que la hizo estremecer pero a la vez se sintió reconfortada y cruzó los brazos alrededor del cuello del él apoyando la cabeza en su hombro.

    -Sufriste la imprimación… por eso oyes mi voz. Mi loba ha encontrado a su pareja y ese eres tú.

    Jaelle cerró los ojos aspirando el aroma de su amigo.

    -¿Tu loba elije tus parejas?- preguntó él un poco celoso.

    La chica sonrió.

    -No, tonto, mi loba sólo elije a uno y ese eres tú, por eso nunca funcionaban mis relaciones con los otros chicos.

    Se produjo un silencio que resultó cómodo en el que permanecieron abrazados hasta que ella elevó la mirada hacia los ojos de él. Pudo notar cómo la unión provocada por su loba se hacía más evidente y profunda. Se mordió el labio inferior deseosa de besarlo pero no se atrevió.

    Él sonrió encantado ante ese gesto de vergüenza y con sus dedos, rozó el mohín con delicadeza. Luego acercó su rostro al de ella y la besó en los labios. Ella abrió los ojos, sorprendida pero rápidamente los cerró para poder disfrutar del beso. El chico la atrajo más hacia sí, intensificando las sensaciones de ambos.

    Sus corazones comenzaron a latir a la vez, como si fuesen uno solo. Las manos de la joven descendieron lentamente por la espalda de él para luego subir y enredar sus dedos en los cabellos del chico.

    Sin saber muy bien por qué, Jaelle comenzó a reír y a llorar a la vez. Estaba feliz por estar junto a Christopher de nuevo. El chico al oír sus sollozos, se apartó un poco y la miró fijamente. Luego, sonriendo, le limpió las lágrimas con el dorso de la mano.

    -¿Por qué estás llorando ahora, bobita?

    -No lo sé, quizás porque estoy contenta de que no te hayas ido, huyendo de mí… cualquiera hubiera salido corriendo.

    El chico la estrechó contra sí y apoyó la barbilla en la cabeza de ella.

    -Ya te dije antes que nunca huiría porque mis sentimientos son mucho más fuertes que eso, reconozco que me sorprendió que te convirtieras en una… loba pero sabía que nunca me harías daño.

    -¿Cómo podría hacértelo si siempre has estado conmigo? Aunque esa no es la cuestión… La verdadera pregunta es: ¿estarás a mi lado a pesar de lo que soy y de lo que te he hecho?

    -¿A qué viene esa pregunta? Claro que estaré a tu lado.

    “¿Soportarás que podamos leer nuestras mentes de esta forma?”

    -La verdad es que no sé si me acostumbraré porque es algo sorprendente pero si quieres puedo intentarlo aunque tendrás que ir poco a poco. No puedo acostumbrarme de buenas a primeras.

    -Si realmente nuestra imprimación llega a ser profunda, podremos incluso ver lo que ve el otro en caso de peligro… a dos amigos míos les pasó cuando a mi amiga y a mí nos atacó un vampiro… el novio de ella vio lo que ella veía.

    -Un momento… ¿un vampiro? ¿De verdad existen? ¿Y cómo es eso de que quiso atacarte?

    -Sí existen pero no todos son malos. La verdad es que algunos vampiros y la manada vamos a firmar una tregua y un pacto para acabar con una amenaza aún mayor…

    -Espera, espera… me estoy perdiendo… si no me lo explicas todo desde el principio, no podré entender lo que me estás diciendo, Jaelle. Sé que soy muy perspicaz en algunas cosas pero no en todo…

    Ella se apartó lo justo para mirarle.

    -Oh, es verdad, tú no sabes nada de este mundo… ven- dijo cogiéndolo de la mano para llevarlo al banco que había en el jardín- te lo voy a explicar todo desde el principio, aunque podremos omitir el momento de mi cumpleaños… por lo que puedo notar, te pone nervioso ese tema.

    -Como para no ponerme nervioso. Tú no sabes lo que es ver que te sentías mal y no poder hacer nada porque no sabía lo que te pasaba.

    Ella sonrió levemente y apretó su mano.

    -Pues menos mal que no viste lo que sucedió cuando apareció la marca en mi frente, es lo más doloroso que he conocido en toda mi vida. Sentir que te quemas viva y que nadie pueda aplacar ese calor.

    Jaelle se estremeció al recordarlo pero apartó esa sensación de sí y miró al chico.

    -Siento no haber estado a tu lado en aquel momento…

    -No pasa nada…- dijo ella sonriendo levemente y finalmente cambió de tema- ¿recuerdas una leyenda que contaba mucho mi madre sobre una joven nacida en el crepúsculo de mes más corto del año, con cabellos de fuego y ojos café?- el chico asintió- ¿Recuerdas que dijimos que esa podría ser yo? Pues lo soy, Chris, yo soy esa chica de la leyenda… el día de mi vigésimo cumpleaños mi destino era convertirme en loba, algo que marcaría mi vida para siempre. Mi misión es proteger a los lobos de la zona.

    >>Pero mi misión se está complicando ya que una horrible amenaza acecha sobre los míos. Secuestran a lobos para torturarles hasta matarles, a las mujeres incluso las violan para luego dejarlos tirados en cualquier sitio. Es horrible. En un principio sospechamos de los vampiros pero al ver que también comenzaron a aparecer cadáveres de estos, nos dimos cuenta de que la amenaza estaba por encima de nosotros.

    -Pero no sabéis quiénes son.

    -Exacto.

    -¿Y entonces por qué os atacó un vampiro a esa amiga tuya y a ti?

    -Tenemos que ir poco a poco, Chris, a pesar de que hace poco que me convertí en loba han sucedido demasiadas cosas que hay que explicar con detalle y quizás algunos no te gusten…

    -Tenemos el resto del día para que me lo cuentes todo.

    La joven sonrió y siguió relatándole todos los hechos que había vivido desde que se había convertido en loba hasta ese mismo día.
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    Siguieron hablando por mucho rato. Sin darse cuenta se les hizo de noche aunque tampoco les importó porque aprovecharon y se tendieron en la hierba a ver las estrellas del firmamento.

    -¿De verdad eres la Jefa de Jefe de Clanes? ¿La pequeña que procuraba pasar desapercibida ante los ojos de todos?

    -No te olvides lo de torpe. Aún lo sigo siendo.

    -Bueno…

    Ambos se cogieron de la mano y volvieron a mirar al cielo estrellado.

    -¿De verdad no tienes miedo de lo que soy?

    -Hace falta más que eso para asustarme ¿o tengo que recordarte quién se escondía tras los cojines cuando veíamos películas de miedo?

    -Sabías que no me gustaban ese tipo de películas… Aún así, deberías tenerme un poco de miedo, desde que sufrí la Transformación no soy capaz de controlar a mi loba y me estoy quedando sin ropa a causa de eso… Cuando me cambia el humor me transformo y mi ropa queda hecha pedazos, por eso utilizo este vestido ligero y fácil de quitar, como antes…- dijo sonrojándose.

    -¿Y por qué te cambia el humor?

    -La verdad que antes me pasaba porque no estabas a mi lado, sobre todo cuando me dijiste que nuestra amistad se había terminado. Fue un golpe muy duro para mí.

    -Imagínate lo duro que fue para mí decirlo…- dijo el chico volviéndose para mirarla a la cara- me sentí fatal, te veía ahí intentando detenerme y que ese tipo se entrometía…

    -Después de eso no podía concentrarme en nada… ese día lo pasé llorando.

    El joven se incorporó para ponerse encima de ella. Se apoyó en los codos y sus rostros quedaron frente a frente lo que hizo que la respiración de Jaelle se acelerara.

    -Me arrepiento de todas y cada una de las palabras que te dije ese día. Sólo espero que puedas perdonarme algún día por todo eso.

    Ella elevó su mano hasta tocar la mejilla del chico con delicadeza a pesar de que temblaba como una hoja ante el contacto de ambos cuerpos de forma tan íntima. Christopher no se pudo resistir y acercó sus labios a los de ellas para besarla con la mayor ternura de la que fue capaz, ya que su deseo por ella aumentaba con la cercanía de sus cuerpos.

    Sin poder contenerse más, una de sus manos acarició el muslo desnudo de la joven y fue subiendo lentamente hasta llegar a la redondeada cadera. A medida que la mano de él ascendía, ella podía sentir como si un reguero de lava la quemara allá donde él la tocaba.

    Jaelle no pudo evitar dejar escapar un gemido de pasión ante las caricias que le prodigaba Christopher.

    Él se encargó de subirle casi por completo el vestido que quedó arrugado bajo sus pechos por lo que él pudo admirar aquel vientre plano y esas estupendas curvas que poseía la joven.

    Sin saber muy bien por qué, la joven quiso más de esas caricias y se removió un poco, instándole a que siguiera con la exploración de su cuerpo que ardía de deseo por él. Christopher no se hizo de rogar y terminó de subirle el vestido dejando a la vista unos redondos y jugosos pechos, blancos como la leche, coronados por unos delicados pezones erectos no solo a causa del aire que corría allí, en medio del jardín sino también por la pasión desenfrenada que sentía el cuerpo de la joven.

    Si el joven no hacía algo rápido, ella se derretiría ante el calor infernal por el que pasaba su cuerpo en ese momento. Un ardor concentrado en su bajo vientre que la hacía humedecerse más.

    Los labios de Christopher se apartaron de los labios de Jaelle, la cual protestó para luego gemir al ver que los besos los repartía por su mandíbula y su barbilla, mordiéndola suavemente. Luego descendió hasta los dulces senos de la chica.

    Ella contuvo la respiración, sabiendo lo que iba a suceder a continuación y gimió sonoramente cuando los labios del chico se cerraron alrededor de uno de los pezones erectos como perlas mientras que con la otra mano, acariciaba el otro pezón.

    Las manos de Jaelle se aferraron a los hombros de Christopher, como si de un salvavidas se tratase, ya que sentía que se iba a ahogar en un mar de pasiones.

    “Jaelle…”

    El chico pasó al otro pezón para dedicarle las mismas atenciones que la primero.

    -Umm, Chris…- susurró la joven el nombre del chico entre jadeos.

    “Jaelle, ¿estás ocupada?”

    La joven al oír aquella voz en su cabeza, abrió los ojos.

    “¿Belinda?” preguntó mentalmente.

    Christopher notó que Jaelle ya no gemía y sin comprender muy bien por qué, levantó la mirada.

    -¿Pasa algo?

    Jaelle intentó incorporarse por lo que el chico tuvo que apartarse. Esta se bajó el vestido que se había quedado arrugado sobre sus pechos y en el que aún podían verse los pezones erectos.

    -Es Belinda, se acaba de comunicar conmigo…

    -¿Quién es Belinda?

    -La chica que estuvo conmigo cuando nos atacó el vampiro- dijo llevándose las manos a las mejillas ardientes.

    El chico se levantó y maldijo por lo bajo sintiendo la presión en sus vaqueros. Intentó aplacar su dolor mientras la joven se levantaba, un poco molesta porque su amiga había interrumpido un momento muy íntimo.

    “¿Pasa algo, Belinda?”

    “¿Estás ocupada?”

    Jaelle frunció el ceño. Claro que estaba ocupada en esos momentos aunque el momento de pasión se había cortado de repente ante la llamada de su amiga.

    “Tranquila, puedo atenderte… ¿qué pasa?”

    “Verás, es que dentro de poco es mi aniversario de novios con Yandrack y me gustaría que me ayudaras… ¿podrías?”

    “Sí, pero mañana, ahora estoy cansada, ¿te parece?”

    “Perfecto, mañana me paso por tu casa…”

    “Hasta mañana, entonces”

    “Que descanses”

    -Eso espero…- dijo la joven en un susurro y miró a Chris- lo siento.

    Él sonrió levemente y le acarició la mejilla con ternura.

    -No te preocupes…

    -Sí me preocupo, he cortado un momento muy…- dijo la joven ruborizada- íntimo entre los dos.

    El chico apoyó su frente en la de ella sin dejar de acariciarla.

    -Tenemos muchos días por delante para disfrutar… ahora entra en tu casa y acuéstate a dormir ¿vale?

    La joven asintió y el chico le dio un rápido pero tierno beso en los labios. Luego se apartó de ella para dejarla marchar.

    Jaelle corrió hacia su cuarto para poder despedirlo desde la ventana donde le dijo adiós con la mano. Tras verlo marchar, entró de nuevo y se tiró en la cama, feliz.

    Al fin podía volver a estar con Christopher ya que sabía su secreto más recóndito. La había visto convertida en una loba y no había salido huyendo. En ese momento podía caerse el mundo que a ella no le importaba lo más mínimo ya que su felicidad era suprema.

    Pero esa felicidad no iba a durar mucho porque a su casa llegó una joven, desesperada.

    Cuando tocaron el timbre, la joven corrió a abrir y se topó con una chica de mediana estatura, de largos cabellos rubios, tan rubios que parecía plateado como si la luna se reflejara sobre él.

    Los ojos, grandes y de color claro, la miraban fijamente con el miedo y la preocupación reflejada en su rostro.

    -¿Jaelle?- preguntó la chica con la voz ahogada por las lágrimas, sus ojos estaban enrojecidos por el llanto.

    -Sí… ¿pasa algo?

    ¿Quién era esa chica? ¿Cómo sabía quién era ella?

    De repente, la joven se abrazó a ella, llorando desconsoladamente. Jaelle la miró sorprendida sin saber muy bien cómo actuar. Lo único que pudo hacer fue abrazarla y llevarla hasta el salón para intentar tranquilizarla.

    -Necesito tu ayuda, Jaelle…, de verdad que la necesito…

    -Tranquilízate… ¿qué es lo que pasa? Siento ser un poco brusca pero ¿quién eres?

    La joven se apartó limpiándose las lágrimas.

    -Oh, lo siento, sólo conoces mi aspecto de loba… me llamo Marion, estoy en tu clan.

    -Perdóname a mí, aún no me he encargado de conoceros como humanos… pero eso ahora no importa… ¿qué es lo que pasa?

    -Se trata de mi pareja, Henry. Ha desaparecido… no logro localizarlo por ningún lado, ni siquiera mentalmente y estoy muy preocupada…

    -¿Cuándo lo viste por última vez?

    -Ayer por la noche, estuvimos en mi casa y luego dijo que se iba para la suya. Como me preocupaba todo esto de las muertes, le pedí que me avisara mentalmente cuando llegara pero el problema es que no llegó. Pasó casi dos horas y no me avisó así que pensé que se había olvidado pero hoy tampoco se ha comunicado conmigo ni nada…- la chica miró a Jaelle y nuevas lágrimas llenaron sus mejillas- ¡lo han secuestrado!

    Jaelle se apresuró a abrazar a la joven y procuró consolarla.

    -No podemos asegurar que lo hayan secuestrado.

    -¿Entonces por qué no me contesta? Algo en mí me dice que está en peligro pero no logro ver lo que ven sus ojos, se ve todo oscuro y no me contesta…

    -¿Quieres que lo intente yo?

    La joven sólo asintió sollozando. Jaelle cerró los ojos tomando aire y dirigió sus pensamientos hacia el chico.

    “¿Henry? Soy Jaelle, ¿dónde estás?”

    Pero nadie contestaba a su llamada.

    Marion miró a la joven, esperanzada.

    -¿Contestó?

    Jaelle suspiró y negó levemente con la cabeza.

    -Tampoco me contesta a mí…

    -Entonces sí que lo secuestraron… Jaelle, si lo matan ¿qué haré sin él? Henry es una parte indispensable de mi vida, es una parte de mí… no quiero perderlo…

    -No lo vas a perder, lo buscaremos y verás que lo encontramos sano y salvo- dijo Jaelle mostrando una sonrisa que pretendía ser confiada- avisaremos al resto de la manada para que nos ayuden y si hace falta al resto de manadas de la ciudad ¿te parece?- Marion asintió levemente mientras se limpiaba las lágrimas con un pañuelo que le tendió Jaelle- pues venga.

    Ambas se levantaron y salieron al jardín. Jaelle les dejó una nota a sus padres para que no se preocuparan y luego avisó a toda la manada. Iban a reunirse en el claro del bosque.

    Las dos se transformaron y se dirigieron al lugar donde ya las esperaban más de la mitad de la manada. No tuvieron que esperar mucho más ya que el resto de lobos apareció casi al momento.

    Jaelle se puso en el centro del círculo que había formado la manada y los miró a todos.

    “Compañeros, uno de los nuestros ha desaparecido repentinamente, como otras veces ha sucedido… esta vez se trata de Henry, la pareja de Marion” dijo la joven y le hizo un gesto a la loba de pelaje claro para que se pusiera a su lado. Esta obedeció al instante pero tenía la mirada baja y triste “Sé que con los otros no hemos emprendido una búsqueda ya que cuando yo me convertí en jefa de la manada, la loba de otro de los clanes de la ciudad había desaparecido mucho antes y los últimos han sido vampiros, por lo que a partir de ahora, vamos a buscar a Henry y no pararemos hasta encontrarlo… no quiero más muertes entre los míos”

    “¿Dónde vamos a buscar?” preguntó una loba que había justo frente a Jaelle, con el pelaje gris y blanco.

    “Recorreremos toda la ciudad en su busca y si hace falta la ayuda de los vampiros, estoy seguro que no nos lo negarán porque ahora somos un equipo, empezaremos a buscar desde ya, no debemos perder tiempo, ¿entendido?”

    Todos los lobos asintieron y se dispersaron para ir a distintos lugares para buscar a Henry.

    Marion miró a Jaelle con agradecimiento.

    “Muchas gracias, Jaelle, no sé cómo pagarte lo que estás haciendo por mí”

    “Soy la jefa de la manada, es mi deber velar por vuestra seguridad”

    “Aún así, gracias”

    “De nada, ahora vayamos a buscar a Henry”

    La loba asintió y ambas se fueron a recorrer la ciudad en busca del joven desaparecido.

    Llegó el amanecer y nadie encontró al chico pero no se rendirían tan fácilmente.

    Jaelle llegó a su casa, exhausta. Entró en la sala para tenderse en el sofá después de ponerse el vestido que había escondido en el jardín.

    Tirada como estaba, alargó la mano para coger el teléfono. Recordó el número de Allegra y la llamó. A los tres toques, la vampiresa contestó.

    -¿Dígame?

    -Allegra, soy Jaelle…- dijo la joven para luego bostezar.

    -Hola, Jaelle, te noto cansada, ¿ha pasado algo?

    -Uno de mis lobos ha desaparecido. Llevo toda la noche buscándolo con la manada.

    -¿Crees que…?- comenzó a preguntar la vampiresa.

    -Estoy casi segura. Te llamaba para que los tuyos nos ayuden a buscarle.

    -Por supuesto que ayudaremos, esta noche nos reuniremos para dividirnos y buscarlo.

    -Perfecto, os esperamos en el claro del bosque.

    -De acuerdo.

    Tras despedirse, colgaron y Jaelle aprovechó para descansar un poco.

    Sintió pasos pero no les dio mucha importancia. Se acurrucó y cerró los ojos. Tenía mucho sueño y su cuerpo necesitaba un buen descanso.

    -¿Jaelle? ¿Por qué no vas a tu habitación?

    -Estoy muy cansada como para moverme, mamá, por lo que veo, encontraste mi nota.

    -Sí, ¿ha aparecido el chico?

    -No, por eso vamos a pedir ayuda a los vampiros.

    -¿Vampiros?- preguntó Libby acercándose- ¿nuestros enemigos?

    La joven volvió a bostezar.

    -Ahora hemos unido nuestras fuerzas, también han aparecido cadáveres de vampiros y cumplen el mismo patrón que los nuestros. Desaparecen durante unos días y cuando aparecen, hay símbolos de tortura en sus cuerpos muertos.

    -Ya veo, eso quiere decir que la amenaza es mayor de lo que se suponía.

    Jaelle asintió con los ojos cerrados y tras un suspiro se quedó profundamente dormida. Libby sonrió levemente. Cogió la manta que había por allí y la tapó.

    Su pequeña niña. Aunque ya no era una niña, se había convertido en toda una mujer. Si todo salía como esperaba, pronto habría más alegrías en la casa. Le dio un beso en la frente a Jaelle, la cual se removió ligeramente y subió las escaleras para vestirse ya que aún tenía el camisón puesto.

    Tras vestirse, se puso a hacer las tareas, procurando no molestar a su hija que dormía plácidamente.

    Al rato bajó Arthur y tras mirar a la sala, vio a su hija tendida en el sillón por lo que fue a la cocina.

    -¿Ha pasado la noche ahí?

    -Hace un rato que llegó, se han pasado toda la noche buscando a ese chico desaparecido.

    -No ha habido suerte, entonces.

    La mujer negó con la cabeza y le sirvió una taza de café mientras él preparaba las tostadas.

    -Si ha sido secuestrado por esos asesinos, no lo encontrarán vivo.

    -Libby, cariño, la esperanza es lo último que se pierde.

    -Los anteriores a este han aparecido muertos, Arthur.

    -Al menos lo habrán intentado, pero olvidemos eso ahora- dijo acercándose a su mujer para abrazarla- ¿tú cómo estás?

    Libby apoyó la cabeza en el hombro de él.

    -Por ahora estoy bien, cariño.

    -¿Crees que esta vez saldrá todo bien?

    -Espero que sí. Lo deseo con toda mi alma.

    -¿Se lo vas a contar a Jaelle?

    -Cuando estemos seguros, no quiero crearle falsas esperanzas antes de tiempo- la mujer suspiró- lo hemos intentado tantas veces…

    -Ya verás que esta vez es la buena.

    -Ojalá.

    La pareja se miró y tras sonreír levemente, se besaron.

    

    Al llegar la noche, los vampiros y los licántropos se encontraron en el claro del bosque. Los lobos aún tenían apariencia humana para permitir la comunicación mientras durase la reunión.

    Ese día iba a ser la primera vez que Jaelle vería la versión humana de toda la manada.

    Cuando llegaron todos, tuvieron una pequeña reunión para determinar cómo se dividirán y como el número de vampiros era más o menos el mismo que el de los lobos, se decidió que irían en parejas.

    Todos estuvieron de acuerdo y así lo hicieron.

    Allegra esperaba no tener que ir con Kyle porque entonces sería un suplicio porque cuando estaban juntos, las chispas saltaban haciéndola desear tocarlo. Pero ese día, la suerte no estaba de su lado ya que le tocó con él.

    El joven la miró y ella se sintió derretir, aunque esperaba no tener que admitirlo ante nadie.

    “¿Preparada?” sonrió Kyle.

    Allegra frunció el ceño mientras se cruzaba de brazos.

    “¿Cómo es posible que nos tocara ir juntos?” preguntó ella “¿Acaso lo planeaste?”

    “Como habrás visto, yo no he intervenido en esto, así que ha sido el destino el que nos ha puesto juntos”

    -Bueno, ya estamos todos- dijo Jaelle- nos pondremos en marcha y si alguien encuentra algo, los lobos nos comunicaremos mentalmente ¿entendido?

    Todos asintieron y cada pareja se fue por su lado.

    -Todavía no me puedo creer que me haya tocado contigo- decía Allegra.

    -Tienes suerte de que haya sido yo- dijo Kyle- además, ya nos conocemos bien el uno al otro.

    La vampiresa lo miró.

    -Esa frase quedó bastante mal… y de todas formas, no creo que a nadie le interese mi vida.

    -A mí sí, puesto que estamos conectados tengo que saberlo todo de ti.

    -Yo también quiero saber de ti, perrito, no sé mucho sobre tu vida.

    -Tampoco es nada del otro mundo, en cambio la tuya sí es interesante, viejita. Ciento treinta años de vida es mucho ¿no? El hundimiento del Titanic, dos Guerras Mundiales… casi nada.

    -Parece que sólo interesan las cosas donde ha habido muertes. Cada uno de esos sucesos han llevado a la muerte a mucha gente y no ven las cosas buenas que han sucedido. Nadie reconoce a esos científicos que trabajaron para poder descubrir el antibiótico, los avances en los trasplantes… nadie ve eso.

    -Aunque no lo creas, la gente mira esas desgracias para agradecer a la vida. Estar vivo cada día y agradecer a esos descubridores aunque no conozcan sus nombres.

    -No todo el mundo…

    -Quizás aunque ahora lo que nos atañe es encontrar a Henry, dejemos esta conversación para un momento mejor.
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    Jaelle iba con Dreck por una zona industrial, mirando los posibles lugares pero el vampiro no ponía mucha atención a lo que hacían.

    -¿Sucede algo?- preguntó Jaelle al verlo tan distraído.

    El chico salió de su ensimismamiento y la miró.

    -¿Eh? Ah, no, nada.

    -¿Seguro? Pareces preocupado.

    -Bueno, lo estoy pero no creo que sea importante.

    -Si quieres hablarlo, por mí no hay problema, aunque entiendo que no quieras puesto que tú eres un vampiro y yo una licántropo.

    Dreck suspiró.

    -No es eso, si Allegra confía en vosotros, yo también lo haré pero me preocupan los otros vampiros. Temo que hagan un motín contra ella después de que ha velado por la seguridad de todos.

    -Te preocupas mucho por lo que le pueda pasar a Allegra.

    -Ella me convirtió en vampiro, salvándome de una muerte cruel.

    -¿De una muerte cruel?

    -Sí, caí enfermo de difteria en la Segunda Guerra Mundial.

    -Una época muy dura para el mundo- dijo la joven tranquilamente aunque en su interior estaba sorprendida de que alguien que vivió la Segunda Guerra Mundial estuviese a su lado.

    -Bastante.

    De repente, se oyó un gemido tras un golpe sordo.

    Jaelle hizo una seña a Dreck para que se detuvieran y así oír a su alrededor. Era un gemido de dolor, de intensa agonía. La joven frunció el ceño mirando a su alrededor, escrutando en la oscuridad. Entonces, volvió a oír otro gemido que le indicó el lugar exacto de donde provenía.

    Corrió hacia allí seguida de Dreck y encontró un cuerpo tendido sobre montones de basura. Una de las piernas estaba en un extraño ángulo y el torso desnudo lleno de heridas mal curadas. La joven se acercó lentamente hasta quedar al lado del chico.

    -¿Henry?

    El joven, de cabello oscuro, abrió los ojos que eran de un azul intenso y miró a Jaelle. Con un gesto de dolor le dijo en un susurro:

    -Marion…

    -Tranquilo, ya viene de camino, Dreck, intenta hacer algo para que la cura no se efectúe. Voy a revisar por aquí a ver si encuentro alguna pista y de paso avisar al resto

    -De acuerdo- dijo el vampiro arrodillándose junto al joven.

    Jaelle se levantó y se recorrió los alrededores mientras se comunicaba con los otros lobos.

    “Compañeros, hemos encontrado a Henry, está vivo, estamos en la zona industrial”

    “Está muy mal ¿verdad?” le dijo Marion con la preocupación reflejada en sus pensamientos.

    “Si intervenimos a tiempo se recuperará, Marion”

    “Voy para allá”

    “De acuerdo”

    Jaelle cortó la comunicación y al no encontrar nada que le sirviese de pista, volvió con los chicos. Cuando llegó, pudo oír el grito de agonía de Henry.

    -Se está produciendo la curación- dijo Dreck.

    -¿Y qué podemos hacer?

    -Tendré que colocarle la pierna…- miró al chico que se quejaba de dolor, a la vez que negaba con la cabeza- chaval, esto sí que te va a doler, Jaelle, rompe un trozo de tela de mi camiseta- dijo mientras se la quitaba dejando su torso al descubierto- y haz que lo muerda.

    A pesar de que Dreck intentaba sonar calmado, por dentro podía sentir la adrenalina corriendo por sus venas. Varios recuerdos de hace más de sesenta años volvían a su mente, recordándole a los amigos que había perdido en la batalla, pero aún así, se obligó a mantener la calma.

    Jaelle rompió una tira de la camiseta de Dreck y se la puso en la boca al chico. Luego le tomó la mano para infundirle valor para soportar el dolor que iba a sufrir.

    El vampiro inspiró hondo y tomó la pierna entre sus manos antes de mirar al chico fijamente.

    -Esto me va a doler más a mí que a ti, te lo aseguro.

    Henry miró a Jaelle y esta sonrió levemente apretando más su mano.

    Dreck también la miró, volvió a inspirar y de un rápido movimiento dobló la pierna para intentar colocarla en el ángulo correcto, lo que arrancó un grito del chico, ahogado por el trozo de camiseta. La joven le apretó la mano a Henry que sudaba a mares y respiraba con dificultad.

    -Tranquilo, Henry, todo va a salir bien- dijo y luego miró a Dreck, algo preocupada- ¿ya está colocada?

    -No del todo, debo volver a intentarlo.

    La joven cerró los ojos mordiéndose el labio inferior, el ruido del hueso la había dejado temblando y con un sudor frío recorriéndole la espalda, como si la pierna fuese la suya.

    -Si con eso, podemos hacer que se cure, procede…- dijo ella con la voz algo apagada y temblorosa.

    Henry negó con la cabeza de nuevo y su quitó la tela de la boca.

    -No, basta…

    -Lo estamos haciendo por tu bien, Henry- dijo Jaelle- si no lo hacemos, el proceso de curación a parte de doloroso te dejará la pierna deformada… te prometo que esta vez es la última.

    La cabeza del chico cayó sobre las bolsas de basura mientras gemía. Jaelle, le colocó el trozo de tela en la boca y le acarició la cabeza con ternura, como si fuese una madre, diciéndole palabras tranquilizadoras al chico mientras hacía un pequeño gesto a Dreck para que volviera a intentarlo.

    Este volvió a coger la pierna e hizo el mismo movimiento que antes consiguiendo al fin colocar la pierna en su sitio.

    El grito ahogado de Henry fue mucho mayor a la vez que golpeaba con su mano libre una bolsa de basura que había a su lado. Finalmente, se desplomó sudando a mares.

    Jaelle le quitó la tela de la boca y vio que respiraba con dificultad, no todos los días le colocaban a uno la pierna estando en el estado en el que estaba el chico.

    -Ya está, ya la tienes colocada…

    -Marion…- susurró el chico.

    Justo en el momento en el que Henry susurraba su nombre, la joven apareció ante ellos corriendo como alma que lleva el diablo. Esta iba seguida de Destiny que se acercó a Dreck que aún seguía de rodillas.

    Esta le puso una mano en el hombro haciendo que él levantara la vista.

    -¿Todo bien?- preguntó ella.

    Él sonrió levemente y asintió.

    -¡Henry!- gritó Marion cuando se arrodilló al lado de su novio y le cogía la mano.

    Sus ojos estaban llenos de lágrimas que rápidamente bañaron sus mejillas.

    Jaelle sonrió levemente antes de levantarse para dejarles un momento de intimidad después de una incansable búsqueda.

    -Marion…

    -¿Qué te han hecho? ¿Por qué no me contestabas? Oh, me has tenido tan preocupada… pensé que nunca volvería a verte…- decía la joven apoyando su cabeza sobre el pecho de él.

    -Lo siento, pequeña… soy un estúpido por haberte asustado…

    La joven lloró durante un buen rato mientras él le acariciaba el cabello con delicadeza y cuando la pierna comenzó el proceso de curación, el joven apartó la mano mientras hacía un gesto de dolor.

    Marion asustada levantó la cabeza y lo miró.

    -¿Qué pasa? ¿Qué te duele?

    Jaelle se acercó y se arrodilló junto a Marion.

    -Tenía la pierna rota y Dreck…- dijo mirando al vampiro por un momento con una sonrisa de agradecimiento- se la colocó. Sufrió bastante pero ahora con el proceso de curación, se repondrá completamente. Le quedarán cicatrices por el torso porque están mal curadas pero la pierna quedará en perfecto estado.

    Marion se acercó a Dreck que seguía de rodillas y sin previo aviso, lo abrazó con fuerza.

    -Muchas gracias, le has salvado… no sé cómo agradecértelo.

    Dreck abrió los ojos, sorprendido, hacía mucho tiempo que nadie le daba un abrazo y no podía creer que le estuviese sucediendo en ese momento. Aún así, logró decir:

    -No fue nada, no podía dejar que sufriera de ese modo.

    Destiny se agachó, sonriendo.

    -Otra buena acción para el chico guerrero- dijo la joven dándole un cálido beso en la mejilla.

    Marion se apartó y volvió junto a Henry, que había perdido el conocimiento.

    -Tenemos que llevarlo a mi casa- dijo la joven.

    Dreck, entonces, se levantó y agarró al chico, pasándole un brazo de él por sus hombros.

    -Dime dónde vives…- dijo el vampiro.

    Marion le indicó y todos se fueron hacia la casa de la chica, excepto Jaelle.

    “Podéis volver a vuestras casas… y por favor, tened cuidado” dijo al resto de la manada.

    Luego, ella volvió a la suya, contenta de que todo había salido bien y habían encontrado al chico vivo. Al llegar a su casa, se dirigió a su habitación donde cogió el móvil y le envió un mensaje a Christopher diciéndole que lo echaba mucho de menos y que deseaba verlo.

    Él al rato, le contestó que se sentía igual y tras desearse buenas noches, la joven se acostó a dormir.

    

    Al día siguiente, Yandrack se dirigió al lugar donde se escondía su padre y los suyos.

    Iba bastante contento porque después de tanto tiempo, los planes de su padre comenzaban a fallar, primero, la argolla que le arrancó el vampiro a uno de los sicarios y ahora Henry que había sobrevivido milagrosamente al secuestro.

    Cuando entró, se dirigió a la sala principal, lo que antes había sido el despacho del comisario de la antigua comisaría.

    El padre del chico, se sorprendió un poco al verlo.

    -Yandrack…, pensé que estarías en el entierro del chico que matamos ayer.

    -Debería pero es que hoy no ha habido ningún entierro… al parecer, Jaelle y uno de los vampiros que han accedido a la unión, encontraron al chico en una zona industrial… lo encontraron vivo.

    -¿Qué?- el hombre se levantó bruscamente mientras Yandrack sonreía- ¿Cómo que estaba vivo? No le quedaba mucho tiempo de vida cuando lo dejaron tirado.

    -Al parecer no contasteis con que Jaelle se iba a movilizar para encontrar al chico…

    El padre del chico, frunció el ceño y se acercó a él.

    -Veo que te divierte todo esto, ¿no?

    -Claro que sí, es la segunda vez en menos de un mes que fallas con tus planes. La argolla de uno de tus sicarios estaba en la mano del vampiro y ahora Henry aparece vivo. ¿Qué será la próxima vez? ¿Dejaros ver? Ja, la verdad que no me importaría, quizás así consigan acabar contigo y yo puedo sacar a mi madre de esta asquerosa pocilga…

    Sin esperárselo, el chico recibió un puñetazo que le hizo caer estrepitosamente. Se llevó una mano a la nariz que comenzó a sangrarle. Se la había roto.

    -No te burles, pedazo de inútil. Sabes que puedo hacer que te retractes de lo dicho.

    El chico se limpió la sangre con la manga mientras lo miraba con rabia.

    -Eso es lo que te gusta, insultar y amenazar… todo para querer acabar con Jaelle, con sangre de mi sangre, te recuerdo que tu mujer es la tía y yo soy su primo. Créeme que si pudiera impedir que le hicieras algo, lo haría y no lo dudes por un momento.

    -¿Y qué haría ella si se enterara de que eres un asqueroso traidor?

    -Al menos sabría que estaría viva y a salvo, si me desprecia estará en todo su derecho porque lo que estoy haciendo no está bien.

    El hombre comenzó a reírse a carcajada limpia.

    -¡Oh, pero mirad a Yandrack el mártir! Vamos, no me hagas reír… cuando todos se enteren de que eres un traidor, hasta esa novia que tienes, te rechazarán.

    -Quizás sí…

    El hombre volvió a su asiento y lo miró mientras él se levantaba.

    -El próximo golpe, podría ser el mejor en mucho tiempo así que espero que colabores activamente.

    -¿A quién piensas secuestrar esta vez?- preguntó claramente preocupado. Las víctimas eran cada vez más cercanas a Jaelle y podría ser cualquiera de la manada.

    -Lo sabrás a su debido momento, lo que puedo asegurarte es que Jaelle va a sufrir mucho y esta vez sí que rechazará el poder que posee, entonces apareceré y me convertiré en el nuevo jefe del clan y Jefe de Clanes…- dijo golpeando con los dedos el brazo del sillón donde estaba sentado, sonriendo maliciosamente.

    Yandrack negó con la cabeza y salió de allí para ir a la habitación donde estaba su madre, como hacía cada vez que iba a ese horrible lugar. Cuando entró, encontró a su madre profundamente dormida, así que se acercó y se sentó junto a su cuerpo menudo a causa de la debilidad. El chico no pudo evitar suspirar.

    La cosa era cada vez más complicada. Ese hombre parecía ya fuera de sí, podría cometer cualquier locura con tal de conseguir el puesto de Jaelle.

    Luego estaba su abuela que lo miraba de forma extraña cuando iba hasta el lugar donde se reunía la manada. Su mirada solía ser de puro desconcierto y en ocasiones era como si lo conociese de algo. Como si supiese que él es su nieto. Seguramente se estaba obsesionando con eso porque su abuela no sabía que él existía como tal.

    La mujer que estaba acurrucada en su lado, se removió ligeramente y abrió los ojos para encontrarse con su hijo al que sonrió levemente.

    -Hola, Yandrack…

    -Hola, mamá. ¿Cómo te sientes hoy?

    La madre se encogió de hombros ligeramente.

    -No estoy mal aunque tampoco es que esté bien. Digamos que estoy normal- intentó mentir la mujer pero su hijo se percató.

    -Se te da muy mal mentir, mamá. Cada vez que vengo tienes nuevos golpes en tu cuerpo y yo no eres capaz ni de ponerte en pie… ¿qué le pasa a tu proceso de curación?

    -No lo sé, hijo, quizás sea a causa de la debilidad. Mi cuerpo ahora parece el de un mortal… se cura despacio.

    -Pues no tiene por qué ser así, no puedo permitirlo.

    -¿Y qué vas a hacer? ¿Enfrentarte a tu padre? Un momento…- dijo mirando a su hijo a la cara y viendo la nariz del chico- ¿qué te ha pasado en la nariz?

    La mujer se incorporó y le palpó con delicadeza el lugar, arrancando muecas de dolor en el joven.

    -Me acaban de dar un puñetazo pero no es nada grave, enseguida se me curará.

    -Fue tu padre ¿verdad? Se te va a quedar la nariz torcida…

    -No importa…

    -Claro que importa, ¿qué le vas a decir a tus amigos cuando la vean?

    -Que me golpeé al salir de la ducha.

    -Esa es una excusa estúpida y lo sabes.

    -No les puedo decir que me dieron un puñetazo.

    La mujer lo abrazó con dulzura mientras le acariciaba la cabeza, al igual que hacía cuando era pequeño, haciendo sonreír levemente al chico. Quizás sean de los pocos recuerdos buenos que tiene de su infancia pero los atesoraba como si fuese el mejor de los tesoros.

    Siempre había tenido que fingir delante de todos, inventando una familia que realmente no tenía. Una familia perfecta donde todos eran felices y convivían en armonía.

    Para él no existía la familia perfecta. Ese tipo de familia sólo se ven en la televisión y en el cine, era imposible que existiese algo así. Siempre hay pequeñas disputas entre los componentes de una familia.

    En su caso, todo se solucionaba a golpe limpio y el padre siempre tenía la razón en todo. Típico de padre machista y que se cree superior. Lo odiaba. Si pudiese cambiar algo, lo cambiaría a él.

    Su padre no se merecía la mujer que tenía que soportaba todo en silencio para no ver sufrir a otros.

    -Hijo…- murmuró la madre mirándolo ya que estaba viendo la rabia bullir en los ojos de Yandrack- ¿pasa algo?

    El chico la miró.

    -Claro que pasa… odio a ese hombre y me gustaría poder estrangular su cuello para que sufra todo lo que nosotros estamos sufriendo, sobre todo tú.

    -¡No puedes hacerle eso a tu padre!

    Yandrack se levantó:

    -Si realmente fuera mi padre, no me amenazaría con hacerte daño para que trabaje para él y mucho menos haría lo que está haciendo, ese hombre no tiene corazón. No nos merece, mamá.

    -Aún así, es tu padre.

    -No, mamá, no es mi padre… ¿de verdad le fuiste fiel antes de quedarte embarazada de mí? Es imposible que me haya engendrado ese bastardo…

    -Por supuesto que le fui fiel…- dijo la mujer algo colorada. No estaba acostumbrada a que su hijo le preguntara esas cosas.

    -Pues no lo entiendo…

    La mujer suspiró mientras reflexionaba. ¿Y si realmente su esposo no era el padre de Yandrack? ¿Y si era…? Negó con la cabeza, para sacarse aquellos pensamientos de la cabeza.

    -Por ahora nos tenemos que limitar a lo que él diga, piensa en lo que dirá la manada si se entera de que eres un traidor.

    -¿Y dónde está el cariño?- preguntó él volviendo al mismo tema- he visto a muchos padres dar mucho cariño y amor a sus hijos, ¿por qué no pude tener un padre así?

    -Tu padre te quiere a su manera…

    El chico rió sonoramente.

    -No lo defiendas, mamá… no lo merece. Además, si de verdad me quisiera como dices, no me mandaría a hacer lo que hago, espiar a los que sí me quieren para luego ayudar a estos asesinos deshaciéndome de los cadáveres… No lo soporto más. El día que explote será lo peor.

    -Tenemos que aguantar, al menos un poco más a ver cuáles son los siguientes movimientos de tu padre.

    El chico volvió junto a su madre y la abrazó mientras cerraba los ojos. Su mundo se estaba volviendo un caos. Sabía que tenía que contar todo lo que sabía pero si lo hacía, su madre sufriría unas consecuencias fatales para su estado. ¿Qué podría hacer sino aguantar lo máximo posible para tener junto a él a alguien que lo quería y que le había dado la vida?

    Todo lo que fuera por su madre.


    
      
    

  


  
    14.

    

    Jaelle estaba en el jardín haciendo unos ejercicios de relajación cuando llegó Belinda que parecía preocupada. Hacía días que notaba a Yandrack bastante raro, exactamente desde el día en que llegó aquel tipo tan raro.

    Desde ese día, su novio parecía otro. Estaba más silencioso de lo normal y estaba distraído.

    Sólo esperaba que el regalo de aniversario que le tenía preparado lo animara un poco.

    Cuando estuvo junto a Jaelle, se sentó frente a ella y posó una mano en la rodilla de la joven haciéndola sobresaltar pero cuando vio quién era, se relajó visiblemente.

    -Siento asustarte- dijo Belinda.

    -Oh, no pasa nada, ¿estás bien?

    La joven sonrió con cierta tristeza a la vez que se encogía de hombros.

    -La verdad es que hace días que noto a Yandrack mal, tiene un comportamiento extraño.

    -Quizás esté preocupado por algo.

    -Puede ser pero ¿por qué no me lo cuenta?

    -No lo sé, ojalá pudiera ayudarte.

    Belinda sonrió.

    -Sé que si pudieras, lo harías pero quería saber qué opinas de mi regalo de aniversario.

    La joven sacó de una bolsa una caja alargada de terciopelo azul y lo abrió para mostrárselo a Jaelle. Este contenía una cadena plateada con un colgante en forma de lágrima incrustada en una pequeña placa.

    -Oh, es precioso, Belinda, estoy segura de que le gustará- dijo cogiendo el collar para ver el colgante de cerca percatándose de que había una inscripción en el reverso- “Para que me recuerdes siempre. Belinda”- leyó la joven para luego mirar a su amiga, sonriendo.

    -¿Qué opinas?

    -Es hermoso, le va a encantar.

    -Eso espero…

    De repente, aparecieron ante ellas Marion y Henry agarrados de la mano. El joven cojeaba un poco pero parecía totalmente recuperado. Jaelle al verlos, se levantó y fue a recibirlos seguida de Belinda que guardó el collar.

    -Marion, Henry, me alegro mucho de veros- dijo Jaelle- ¿cómo te sientes?- preguntó mirando al joven.

    Henry se palpó la pierna que Dreck le había arreglado.

    -Mucho mejor, le debo una a ese vampiro.

    Jaelle sonrió y los invitó a pasar a la casa.

    -Me alegro de que estés mejor, de verdad pero ¿puedo saber para qué habéis venido?

    -Quería hablarte sobre mi secuestro, quizás encontremos algo que nos pueda indicar quiénes son o dónde se esconden- dijo el chico mientras se sentaba en el sillón de la sala.

    -La verdad es que había pensado preguntarte pero no sabía si estabas preparado para contar nada…- dijo Jaelle- estoy segura de que fue una mala experiencia lo que viviste.

    -Sí, lo fue pero si con esto puedo ayudar en algo, vale la pena contarlo.

    -Entonces puedes empezar cuando quieras.

    -Bueno, el día que me secuestraron yo volvía de la casa de Marion, como supongo que ella te contó… pero justo cuando iba a entrar en mi casa, me dieron un golpe por la espalda que me dejó inconsciente. Pero al despertar, no podía ver nada ya que me habían vendado los ojos, por eso quizás Marion no podía ver lo que yo veía. Me habían atado como a un animal, colgando del techo.

    -Entonces no pudiste ver nada…

    -No, pero oía cosas… el sonido de la puerta de la habitación donde estaba encerrado era metálico, como si fuese una puerta de metal pero no metal del nuevo sino metal antiguo, gastado con el paso de los años y sé que podían verme desde fuera de esa puerta por lo que puedo suponer que era una celda como las que están en las cárceles y en las comisarías de policía.

    -Entonces, en el lugar donde están escondidos puede ser una de las dos cosas- supuso Belinda.

    -Probablemente aunque no sabría decirte exactamente…

    -Cuéntanos que más pasó- lo instó Jaelle.

    -Bueno, cuando desperté comencé a gritar que me dejaran ir o que lo pagarían muy caro. El miedo que sentía me hacía decir cosas así cuando realmente sabía que quizás no saldría de allí vivo, por suerte no sucedió tal cosa. Se rieron de mí y luego comenzaron a golpearme. Yo intenté defenderme pegándoles patadas pero parecía no tener efecto ninguno. Golpeaba al aire ya que no podía ubicar nada porque tenía los ojos vendados.

    >>Y así durante los días que estuve allí. Sólo recibía golpes y más golpes, no se apiadan de nadie, por mucho que les rueguen no te hacen caso, ni siquiera al pedirles un poco de agua, más bien te la tiran en la cara…

    -Qué crueles- dijo Belinda sorprendida.

    -Bastante… entonces el último día decidieron darme la peor paliza que me habían dado en la vida, la que probablemente me destrozaría por dentro y me mataría. Me resistí, a pesar de los golpes, logré evitar los que podrían ser los más mortíferos pero no fue suficiente ya que la debilidad que sentía me hacía decaer hasta caer en una semiinconsciencia en la que podía oír cosas pero muy a lo lejos. Me metieron en una furgoneta y me llevaron hasta el lugar donde me encontrasteis.

    -Pudiste identificar el ruido del coche.

    -Lo recuerdo muy vagamente pero parecía una furgoneta vieja… la típica furgoneta de mercancías aunque tampoco puedo asegurarlo a cien por cien… lo que sí sé es que cuando llegamos, uno de ellos, porque eran dos los que me llevaron hasta la zona industrial, me tiró contra la basura y no contento con eso me partió la pierna…

    -Que fue el golpe que yo oí seguido de tu gemido de dolor.

    -Exacto.

    -Pero se fueron muy rápido, cuando llegué ya no había nada ni nadie allí excepto tú.

    -Sí, al parecer trabajan rápido y con dureza, sufres una auténtica agonía durante ese corto periodo de encierro.

    -Entiendo…- dijo Jaelle meditando el relato del chico- entonces tenemos unas puertas metálicas antiguas, creemos que rejas, una furgoneta vieja y de carga de mercancías…

    -Son varios, yo diría que unos veinticinco o treinta- dijo Henry- podía notarlo en las risas despectivas que soltaban cuando me golpeaban.

    -Ya veo… quizás no tengamos suficiente pero es más de lo que teníamos al principio- dijo Jaelle mirando a todos para luego dirigir una mirada al chico- has sido de gran ayuda, Henry, lamento que hayas tenido que revivir todo lo que sucedió.

    -No pasa nada- dijo el chico sonriendo- al menos sigo vivo. Mi temor no era morir, sino qué sería de Marion si me pasaba algo.

    La pareja se miró con ternura mientras él le acariciaba la mejilla de su novia que estaba empapada en lágrimas al oír tan cruento relato sobre su rapto.

    Tras esta muestra de cariño, ambos se levantaron y se despidieron de las chicas.

    Belinda también se despidió porque quedó de verse con Yandrack en su casa en una hora. Si todo salía según lo esperado, la joven podría animar al chico.

    No tardó mucho en llegar a la casa pero al subir las escaleras, vio al tipo de la otra vez hablando con Yandrack, por lo que se ocultó en el pasillo para escuchar lo que decían.

    Curiosamente, el hombre, que antes llevaba una argolla en una de sus orejas, ahora no lo tenía e incluso le faltaba un trozo de carne. ¿Se lo habían arrancado?

    -El jefe quiere verte, tenemos un nuevo trabajito entre manos.

    -Iré en cuanto pueda, ahora no.

    -¿Por qué no puedes ahora? Yo no veo que estés haciendo nada.

    -Espero a alguien.

    El hombre se rió sonoramente.

    -Ah, claro, esperas a aquella joven de la otra vez…

    -A ti no te importa con quien estoy o con quien dejo de estar…

    -Bueno, quizás a mí no pero al jefe sí.

    -Pues dile que hoy no puede ser… que se espere al menos dos días.

    -¿Dos días? Buff, se va a poner hecho una furia.

    -Que se ponga como le dé la gana. Ya te he dicho que estoy esperando a alguien así que será mejor que te vayas o te daré una patada en ese culo que tienes.

    El hombre levantó las manos, rindiéndose y tras sonreír, se fue.

    Yandrack entonces cerró la puerta y esperó pacientemente a que llegara Belinda, la cual aún permanecía escondida en el pasillo, pensando en cuál sería el trabajo de su novio y el por qué de tanto misterio.

    La joven esperó un poco más y luego se acercó a la puerta donde tocó. Cuando su novio abrió, mostró una jovial sonrisa que pensó que iluminaría todo su rostro. Luego le dio un tierno beso en los labios.

    -¿Qué hacías?- le preguntó ella entrando en la casa. Olía a salsa, probablemente para algún tipo de pasta.

    -Estaba preparando la cena.

    -Ya veo- dijo acercándose a la cocina. Su olfato no le había fallado. La salsa estaba a fuego bajo mientras que aún hervía una cazuela con la pasta que al parecer eran raviolis- huele muy bien…

    Yandrack sonrió y volvió a la cocina, seguido por Belinda. La mesa ya estaba colocada con los platos, las copas y los cubiertos. También había puesto velas para darle un toque romántico a la cena.

    Siempre había sido un detallista y esa noche no iba a ser menos. Luego, la joven se percató de que había sobre la encimera una cubitera de hielo con una botella de cava dentro.

    -¿Quieres una copa antes de la cena?- preguntó ella acercándose a la cubitera para coger la botella.

    Yandrack la miró sonriendo.

    -¿Podrás abrirla?

    -Claro que sí. ¿Acaso no has visto a tu novia en plena acción? Tengo bastante fuerza.

    -Eso quiero verlo yo- dijo girándose para quedar mirando a ella y cruzó los brazos. Ella sonrió y cogió la botella entre sus manos. Quitó el papel que cubría el tapón de corcho y luego se dispuso a sacar este. Lo intentó varias veces pero este no salía- ¿quieres un sacacorchos?- preguntó el chico divertido.

    -No, este tapón lo saco yo como que me llamo Belinda.

    -No lo agites mucho o acabaremos empapados…

    Pero la advertencia llegó tarde porque el tapón saltó y un gran chorro de cava salió de la botella empapándolos a ambos. Los dos comenzaron a reírse al verse con las ropas pegadas y totalmente empapadas.

    -Creo que llegaste un poco tarde- le dijo Belinda.

    -Ya me he dado cuenta, al menos conseguiste abrir la botella…- dijo Yandrack abrazándola- lo mejor será que vayas al cuarto de baño y te asees un poco y ponte algo de mi ropa para poner a secar eso.

    Belinda enarcó una ceja de forma seductora y tras darle un cálido beso en los labios, se dirigió al baño para quitarse la ropa y asearse un poco. Luego, cubierta por una toalla, se dirigió a la habitación y cogió una de las camisas del chico. Se la puso y se la abotonó, luego salió hasta la cocina donde ya la cena estaba servida pero el chico no estaba.

    Miró a su alrededor hasta que oyó la puerta del baño abrirse. De dentro salía Yandrack únicamente con los vaqueros puestos y se secaba el pelo con una toalla pero cuando este vio a la joven, su cuerpo se puso tenso de deseo. Parecía una diosa con esas largas piernas y cubierta únicamente por una de sus camisas que apenas cubrían sus muslos. El pelo mojado le caída en cascada, mojando la camisa lo que hacía que se transparentara la esbeltez de su cuerpo.

    Dolorido a causa de la erección que tensaba sus pantalones, se acercó hasta la mesa y apartó la silla para que ella se sentara. Belinda así lo hizo y luego él le sirvió en el plato los raviolis. Seguidamente, le sirvió un poco de cava en la copa para luego servirse él.

    -¿Un brindis?- preguntó ella levantando la copa levemente.

    Yandrack sonrió.

    -¿Y cuál sería la razón de este primer brindis?- preguntó.

    -Por nosotros y porque esta noche sea maravillosa.

    Él asintió y ambos brindaron para luego beber un poco. Luego se pusieron a cenar en silencio. Un silencio cómodo en el que las miradas decían mucho más que las palabras.

    Tras acabar con los raviolis, Belinda se levantó para acercarse al chico. Él la miró fijamente mientras ella se sentaba a horcajadas sobre él. Cruzó los brazos alrededor de su cuello y seductoramente comenzó a mordisquearle el labio inferior.

    Las manos de él fueron a parar a la cintura de la joven para luego moverlas hacia arriba y así rozar los pechos sensibles de la joven la cual gimió contra los labios de Yandrack.

    Sus labios se fundieron en un acalorado beso, deseosos de más y no se hicieron esperar. Yandrack desabrochó la camisa y por fin pudo palpar aquellos dulces senos que lo traían de cabeza. Ella tocó la piel ardiente del chico haciéndolo estremecer de deseo lo que hacía que aumentara el bulto que había oculto bajo los pantalones.

    La joven se removió al notar aquella deliciosa erección justo sobre su entrepierna que ya se encontraba húmeda y caliente.

    Los labios del chico descendieron desde los labios hasta la mandíbula para luego besar en el cuello aquella vena palpitante hasta que finalmente llegó al pecho donde ya los pezones estaban inhiestos y listos para él. Atrapó uno entre los dientes y lo mordisqueó suavemente lo que hizo que Belinda gimiera de placer y se aferrara a los hombros de Yandrack hiriéndolos con sus uñas.

    Cuando acabó con el primero, el chico se dispuso a atender de la misma forma al otro botoncito que suplicaba el mismo trato.

    -Yandrack…- gimió ella en su oído.

    Una de las manos del chico descendió hasta tocar aquel pequeño botón que se ocultaba entre los pliegues de su entrepierna y con tan solo rozarlo la llevó a lo más alto. Su estado de excitación era tal que la llevó a lo más alto para luego dejarla aletargada y sudorosa.

    La cabeza de la chica se apoyó en un hombro con los labios cerca del cuello de él. La respiración entrecortada le hacía cosquillas y no pudo evitar sonreír. Se levantó con ella en brazos y la llevó hasta la habitación donde la sentó para quitarle la camisa y luego tenderla completamente desnuda.

    Belinda comenzó a recomponerse y cuando vio que él se quitaba los pantalones y los calzoncillos, comenzó a sentir el ardor y la humedad en su entrepierna.

    Yandrack, una vez desnudo, se acostó en la cama y se puso sobre ella para volver a acariciarla con sus hábiles manos. Ella se dejó hacer y cuando volvió a estar lista, él se introdujo en su interior encajando perfectamente, como si aquel lugar estuviese hecho a medida para él.

    Se apoyó en los codos y la besó con toda la dulzura que pudo mientras salía lentamente provocando que la joven se quejara al sentirse indefensa y vacía aunque no por mucho tiempo porque él volvió a su interior para comenzar con acometidas suaves que poco a poco fueron intensificando su velocidad.

    Sus respiraciones se volvieron entrecortadas mientras se mezclaban con los gemidos de ambos. Finalmente, ambos llegaron a la cumbre del placer y se dejaron caer hacia el abismo del orgasmo.

    Totalmente exhausto, el joven cayó encima de ella respirando entrecortadamente mientras recuperaba el aliento. Belinda lo abrazó y no le importó el peso que él ejercía sobre ella. Tras unos momentos, Yandrack salió de su interior y se tumbó junto a ella.

    Belinda al sentir el aire frío sobre su piel, se acurrucó junto a él mientras se sumergía en un delicioso duermevela.

    Tras un buen rato de descanso para sus cuerpos, ella se levantó para ir a buscar el regalo. Se lo dio con una sonrisa en el rostro y cuando él lo abrió, también sonrió antes de darle un cálido beso en los labios a su novia. Luego, se puso el collar y ella asintió aprobadora.

    Yandrack también se levantó para buscar su regalo y que estaba escondido en el armario de su habitación. La bolsa donde estaba metido el regalo era algo amplia por lo que sería un regalo grande aunque a ella no le importaba el tamaño del regalo sino el detalle de este.

    Cuando abrió la bolsa vio que dentro había un peluche con forma de lobo de color oscuro que casualmente se parecía un poco a su novio. La joven sonrió y abrazó al chico agradeciéndole el detalle. Al rato volvieron a acostarse para hacer el amor otra vez y finalmente, exhaustos, se quedaron dormidos uno junto a otro.

    

    Dreck estaba en una habitación mirando por la ventana a los vampiros que entrenaban en el jardín. Por suerte, ese día estaba todo completamente nublado.

    El joven vampiro pensaba en su pasado. Cuando colocó la pierna de aquel lobo, a su mente volvieron muchos recuerdos bastante dolorosos de la Segunda Guerra Mundial.

    A su mente vino el momento en el que se despidió de su familia. Una humilde familia con varios hijos a los que había que mantener. Jamás pensó que esa despedida iba a ser la definitiva ya que le dieron por muerto cuando Allegra lo convirtió, que en aquella época se había hecho pasar por enfermera que curaba a los heridos en la batalla.

    Cuando él enfermó, le rogó que buscara algún remedio, que no quería morir. Al parecer, ella se apiadó y lo convirtió pero ante los ojos de todos, él había sido considerado muerto. Huyó lejos con ella y algunos vampiros más para que nadie supiera lo que realmente había sucedido.

    Ni siquiera pudo ver por última vez a su familia y sería una espina clavada en su corazón. En esos pensamientos andaba cuando Destiny entró. La vampiresa lo observó y se acercó lentamente. Le puso una mano en el hombro una vez estuvo a su lado.

    Dreck, sorprendido, levantó la mirada.

    -Ah, eras tú- dijo el chico aliviado al verla.

    -Perdón, no quería asustarte- dijo la joven sentándose a su lado- ¿estás bien?

    Dreck asintió levemente.

    -No te preocupes, estoy bien.

    -¿De verdad? Desde que curaste la pierna de aquel chico has estado como en otro mundo.

    No dijo nada. Ya era bastante doloroso recordar como para hablarlo pero si no lo hacía, sabía que reventaría por algún lado.

    -Sólo son recuerdos del pasado.

    -Cosas dolorosas ¿no?

    -Un poco pero no te preocupes.

    -Si quieres contármelo ya sabes dónde estoy.

    El vampiro sonrió levemente y posó su mano en la rodilla de ella.

    -Ahora mismo me gustaría un abrazo.

    Destiny se sorprendió ante las palabras de Dreck. ¿Le estaba pidiendo un abrazo?

    -¿Un abrazo?

    El vampiro asintió.

    -Hace muchos años que nadie me abraza.

    La joven se mordió el labio inferior y pasó sus brazos alrededor de él envolviéndolo en un abrazo que procuró que fuera lo más afectuoso posible. Dreck se dejó abrazar apoyando su cabeza en el hombro de Destiny donde permaneció largo rato hasta que se apartó.

    -¿Mejor?- preguntó ella que de repente se había puesto colorada, algo bastante inusual en un vampiro.

    -Sí, muchas gracias- dijo levantándose- ahora debo volver a mis asuntos.

    Ella asintió y lo vio marchar. Se llevó una mano al hombro donde aún podía sentir el calor de la cabeza de Dreck. Con eso, se levantó y salió de allí para seguir entrenando.


    
      
    


    15.

    

    Michelle había ido a visitar a su nieta para ver cómo le iba con la manada y para darle algún consejo en caso de que lo necesitara. Llegó al claro transformada en loba y se acercó a Jaelle. Le lamió el hocico cariñosamente.

    “¿Cómo estás?” le preguntó Michelle “¿Todo bien?”

    “Bien, bien, las cosas marchan. Henry nos contó lo que vivió durante su secuestro y tenemos algunas pistas”

    “Ya veo… ¿necesitas algo?

    “Por ahora no, todo va bien”

    “Mejor”

    Michelle miró alrededor observando a todos los lobos como si buscara a alguien en especial hasta que lo encontró.

    Yandrack estaba al otro lado y estaba tendido sobre su vientre. Meneaba la cola mientras observaba a los otros lobos jugar entre ellos.

    Le recordaba tanto a Rose. Tenía sus mismos ojos, incluso ese hoyuelo que se le formaba en la mejilla al sonreír. Pero no podía ser. Su hija había desaparecido hace mucho tiempo y para que él fuese hijo de Rose ella tendría que haber estado embarazada cuando se fue. Si al menos supiese si estaba viva.

    “¿Abuela?”

    Michelle salió de su ensimismamiento y reparó en Jaelle.

    “¿Sí?”

    “¿Estás bien? Pareces ida”

    “Oh, lo siento, es que tengo muchas cosas en la cabeza”

    “Bueno, la reunión casi ha acabado así que si quieres, puedes irte”

    La vieja loba asintió y se alejó del lugar, pensando en su hija perdida. Había intentado comunicarse con ella a lo largo de los años pero no había recibido respuesta alguna.

    Incluso la buscó pero nada. Desistió al poco tiempo porque su marido se la había llevado para no volver y para no ser encontrados.

    A lo mejor estaba viendo cosas donde no las veía. Negó la cabeza y volvió a su casa.

    

    Jaelle volvió a su casa y se metió en su habitación aún convertida en loba. Cuando iba a volver a su forma humana se asustó al ver a Christopher sentado junto a la ventana.

    “¡Chris! ¿Qué… qué haces aquí?”

    -Quería verte… joder, me siento raro hablando contigo de esa forma.

    “Lo siento pero me da vergüenza transformarme delante de ti, te recuerdo que estoy completamente desnuda”

    -La primera vez que te transformaste delante de mí no te dio tanta vergüenza.

    “Ya lo sé pero…”

    -De acuerdo, ¿quieres que me gire o que salga de la habitación?

    ”Con que te des la vuelta es suficiente, yo te avisaré en cuanto esté vestida”

    -Entendido.

    Christopher se giró y Jaelle aprovechó para volver a su forma humana. Una vez así, cogió su pijama corto y se lo puso rápidamente. Una vez vestida, le tocó el hombro al chico, el cual se giró.

    Al verla con aquel pijama tan corto, el deseo le recorrió las venas como lava ardiente.

    Jaelle, con las mejillas coloradas, se dirigió al espejo para arreglarse el pelo y recogérselo en una coleta pero entonces sintió cómo él le recogía el pelo para besarle la parte de atrás del cuello.

    La joven se estremeció al notar los labios del chico y lo vio a través del espejo cuando le pasó un brazo por la cintura. Su voluntad se doblegó y se dejó hacer, disfrutando del momento junto a él. Era de los pocos momentos en los que podían estar juntos y prefería aprovecharlos.

    -Chris… ojalá fueras como yo para estar juntos todo el tiempo…- dijo la joven apoyando la cabeza en el hombro de él mientras se miraban en el espejo.

    -¿Y no hay forma de hacer ese sueño realidad?

    -Que yo sepa no… de todas formas, estamos conectados por la imprimación así que siempre que queramos podemos saber dónde está el otro.

    -Ya pero eso no es suficiente, para mí al menos…- dijo el joven estrechándola más contra sí- sobre todo al saber que hay muchos lobos en esa manada que podrían sentirse atraídos por ti.

    Ella sonrió y posó sus manos sobre el brazo de él.

    -Eso no va a pasar porque yo soy solo tuya, la imprimación hace que te pertenezca y no habrá otro nunca.

    -Entonces me va a gustar eso de la imprimación- dijo él sonriendo.

    Jaelle se giró y tomando el rostro de Christopher entre sus manos, lo besó dulcemente, sólo como ella sabía hacer. Desde siempre, él había querido saber a qué sabían esos besos y ahora por fin lo habían conseguido pero era mucho mejor que en sus sueños.

    Cuando ella se apartó, lo miró con los ojos brillantes, irradiando amor.

    -Te quiero…

    -Yo también, pequeña, no sé qué haría sin ti.

    Ella sonrió, con las mejillas sonrosadas y se abrazó a él apoyando la cabeza en su hombro, con la mano apoyada justo sobre su corazón notándolo latir con violencia por ella.

    Así permanecieron un rato, luego ambos se fueron a la cama donde se acostaron y siguieron abrazados hasta que se quedaron profundamente dormidos. La joven estaba bastante cansada porque controlar a su loba le quitaba muchas energías pero al saber que estaba junto a su chico, sentía que las fuerzas se le renovaban.

    

    Por la mañana, la joven abrió los ojos y se encontró entre los brazos de Christopher que aún dormía. Sonrió, feliz, y le dio un pequeño beso en la nariz, luego se levantó procurando no despertarlo. Salió y se dirigió a la cocina donde estaba su madre preparando el desayuno.

    Jaelle se acercó y le dio un beso en la mejilla.

    -Vaya, hacía tiempo que no te veía tan contenta.

    -Quizás porque no había motivo, ahora sí que lo hay.

    -¿De verdad? ¿Y puedo saber la razón?

    Jaelle sonrió abiertamente.

    -Estoy imprimada.

    -¿Imprimada? Eso es maravilloso- dijo Libby abrazando a su hija- ¿conozco al afortunado?

    -Prácticamente de toda la vida. Se trata de Chris.

    -¿Chris?

    -Sí al parecer mi loba se unió a él cuando aún éramos pequeños pero ahora que soy una loba, ese sentimiento se ha desarrollado.

    Libby sonrió ampliamente.

    -Ya sabía yo que algo sucedía entre vosotros porque esa unión no era normal.

    -Estoy tan feliz.

    -Entiendo cómo te sientes, cuando tu padre y yo nos imprimamos fue algo tan maravilloso que la palabra feliz se quedaba corta para explicar lo que de verdad se siente.

    -Tienes razón- Libby se fue a sentar a la mesa pero repentinamente sintió un fuerte mareo que la hizo tambalearse. Su hija se acercó corriendo para sujetarla y la ayudó a sentarse en la silla- ¡mamá! ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?

    -No lo sé, de repente todo comenzó a darme vueltas y las fuerzas me fallaron.

    Jaelle sirvió en un vaso un poco de agua y azúcar y se lo tendió a su madre que se lo bebió poco a poco.

    -Avisaré a papá- dijo la chica dirigiéndose a la puerta.

    -Jaelle, hija, no vayas a preocuparlo, además, ya se me ha pasado.

    -Mamá, casi te desmayas.

    -Pero no fue así, no hay necesidad de asustar a tu padre.

    -¿Seguro que estás bien?

    -Sí. Anda ve a tu habitación a cambiarte.

    La joven la miró renuente, se había preocupado pero sabiendo que no conseguiría nada, asintió y volvió a su habitación. Se sentó junto a Christopher que aún seguía dormido y le acarició la mejilla con delicadeza.

    Este se removió y con un brazo se cubrió la cabeza.

    -Umm, cinco minutos más.

    Jaelle sonrió divertida, se acercó y le susurró.

    -Buenos días, príncipe azul, vamos a tener problemas para que salgas de mi casa. No creo que a mi padre le guste saber que has pasado la noche aquí. Primero te torturaría y luego te mataría. Ya sabes cómo son los padres con sus hijas queridas.

    Christopher abrió los ojos y miró a Jaelle. La cogió de la cintura para atraerla hacia sí lo que la hizo soltar un gritito de sorpresa para luego reírse. El chico comenzó a hacerle cosquillas.

    -¿Ah sí? Entonces, antes te voy a torturar yo con un asalto de cosquillas.

    -No, para, que nos van a pillar…

    El chico paró y ella se quedó tendida sobre él respirando agitadamente y con el corazón latiendo aceleradamente. Se miraron a los ojos y Christopher la besó lenta y seductoramente. Varios mechones del cabello de Jaelle cayeron alrededor de ambos, aislándolos en su propio mundo de deseo y amor.

    Las manos del chico se posaron en la cintura de ella para luego subir lentamente. Estas rozaron los pechos de la joven, la cual gimió contra los labios de su novio.

    -Chris, para… nos podrían descubrir…- logró decir ella a pesar del embotamiento de su mente en esos momentos.

    -Umm, no creo que pueda parar.

    -Has un esfuerzo…- dijo ella apartándose un poco para recuperar el aliento- lo de mi padre lo decía en serio, lo digo por experiencia.

    El joven enarcó una ceja mostrando una mirada que delataba los celos que le había provocado esa frase.

    -¿Experiencia? ¿Cuántos han estado aquí?- preguntó incorporándose, claramente enfadado.

    Jaelle lo miró.

    -Eso no tiene importancia ahora, es pasado.

    -Claro que la tiene, ¿cuántos?

    -Chris…

    -¿Cuántos?

    -¡Uno, maldita sea! Joder, aquel día me pillé una borrachera de padre y señor mío, me acompañó y me dormí sobre él. ¿Quieres que te diga su nombre? ¿Su número de carné? ¿Su número de cuenta? Fue hace mucho tiempo.

    Jaelle se levantó y le dio la espalda, totalmente dolida por el comportamiento de él.

    Chris, al darse cuenta de su metedura de pata, se levantó y se acercó a la joven pero esta volvió a alejarse.

    -Lo siento, Jaelle, no fue mi intención decir lo que dije.

    -Ya claro… pero lo dijiste, me has insultado al preguntarme a cuántos me he traído aquí.

    El chico la atrajo hacia sí a pesar de la resistencia que opuso ella.

    -Lo siento, de verdad.

    -Basta, Chris, te has pasado.

    -Vamos, perdóname, Jaelle, soy un estúpido.

    Ella lo miró fingiendo pensarlo. Luego pasó los brazos por el cuello del chico.

    -Sí, un auténtico estúpido, no podría querer a nadie más que a ti.

    Christopher la besó dulcemente.

    -Bueno- dijo él apartándose un poco- hay que buscar una forma de salir de la casa sin que me vean.

    La joven sonrió maliciosamente.

    -¿Saltar por la ventana? Nadie te vería.

    -¿Quieres que me mate?

    Ella comenzó a reírse.

    -Sígueme, anda.

    Jaelle se asomó y al no ver a nadie, salió seguida del chico. Bajaron las escaleras y sigilosamente se dirigieron a la puerta, la abrió e instó al chico a salir. Este le dio un beso antes de alejarse.

    Cuando la joven cerró la puerta, su madre se asomó.

    -¿Jaelle?

    -¿Sí, mamá?- preguntó mirándola.

    -¿A dónde vas en pijama?

    -Iba a hacer algunos ejercicios de relajación.

    -Mejor cámbiate, no creo que sea bueno salir así y menos con este frío matinal.

    -De acuerdo, quizás tengas razón, voy a cambiarme entonces.

    La joven subió a su habitación y se puso el vestido blanco con una chaqueta. Bajó al jardín para hacer sus ejercicios de relajación y allí permaneció durante toda la mañana.

    

    Allegra decidió salir a dar un paseo por los bosques para pensar un poco. Pensar en su situación y en cómo averiguar quién era el asesino. También necesitaba aclararse con respecto a Kyle.

    El rollo ese de la imprimación aún la tenía confusa. Prácticamente era imposible que un lobo se fijara en una vampiresa.

    “¿Pensando en mí?” oyó la voz de Kyle.

    Allegra suspiró.

    “Quería estar sola un rato… de verdad que esto de invadir mi intimidad no me está gustando en absoluto”

    “Ese es el problema de la imprimación. La intimidad es casi inexistente”

    “Pero es que necesito pensar… ¿aún no has solucionado las cosas con tu lobo?”

    “La verdad es que no pero empieza a gustarme esto de molestarte”

    “Pues a mí no me gusta”

    “Entonces hablemos cara a cara”

    “Si ni siquiera sabes dónde estoy”

    “¿De verdad? Mira detrás de ti”

    Allegra se giró, sorprendida. Frente a ella había un lobo de pelaje castaño y una graciosa mancha en una de sus orejas. En su cuello llevaba unos vaqueros atados. El estómago de la joven vampiresa dio un vuelco ante esa salvaje imagen.

    -¿Qué haces aquí? ¿Ahora me estás siguiendo?

    “Bueno, quería hablar sobre lo nuestro y la mejor forma es hacerlo cara a cara”

    Allegra enarcó una ceja.

    -¿Lo nuestro? No hay ningún nuestro.

    “Espera un momento” dijo metiéndose en unos matorrales.

    La joven se cruzó de brazos mirando hacia el lugar por donde había desaparecido el chico hasta que lo vio salir únicamente con el pantalón que había traído atado al cuello. Su torso desnudo provocó que el corazón de Allegra latiera con fuerza.

    -¿No trajiste… una camiseta?- preguntó Allegra estirándose el cuello de la camisa. De repente le había entrado calor.

    -¿Te molesta?- preguntó él abriendo los brazos y girándose para que ella lo viera.

    Allegra apartó la mirada, incómoda, lo que hizo sonreír a Kyle.

    -Ahora en serio, ¿por qué me has seguido?

    -Ya te dije que quería hablar de lo nuestro.

    -Y yo te dije que no hay ningún nuestro.

    -Me parece que nos estamos repitiendo.

    -Lo haré las veces que haga falta, además es la verdad.

    Kyle se acercó a la vampiresa y le acarició la mejilla con el dorso de la mano. Ella apartó levemente la cara, con las mejillas coloradas, respirando nerviosamente.

    -No sé qué pensar… si no te importara, no actuarías así.

    -¿Así…? ¿Así cómo?- preguntó la joven.

    -Huyendo…

    -Yo no huyo.

    Kyle se acercó un poco más y ella retrocedió. El chico enarcó una ceja.

    -Pues yo creo que sí huyes… cualquiera diría que me tienes miedo.

    La vampiresa se cruzó de brazos soltando un bufido.

    -Miedo dice. Te recuerdo que soy una vampiresa, no temo a un chucho como tú.

    El chico entonces, la atrajo hacia sí y sin ella esperárselo, la besó en los labios dulcemente pero a la vez con furia y deseo.

    Allegra se sintió derretir. Las piernas le fallaron por lo que tuvo que agarrarse a los hombros desnudos del joven para no caer. No quería reconocer que aquello le estaba gustando pero las sensaciones eran mucho más intensas de lo normal.

    Cuando pensaba que se iba a dejar llevar, él se apartó rápidamente gruñendo y la joven trastabilló con el cuerpo tembloroso y la respiración agitada. Sus colmillos se asomaban amenazadoramente. Miró al chico el cual tenía dos pequeñas heridas en el labio inferior.

    Fue a acercar su mano a los labios de él pero no se atrevió.

    -Lo siento…- dijo ella.

    -¿Por qué debes sentirlo?- preguntó él limpiándose la sangre de las heridas.

    -Te he mordido…

    -Oh, por eso no te preocupes, no podemos evitar lo que hacen tus colmillos- enarcando una ceja, sonrió con cierta malicia- te has preocupado por mí.

    Allegra abrió los ojos, sorprendida. Tenía razón, se había preocupado por él cuando no lo había hecho antes y a pesar de todo no podía aceptarlo.

    -No, no me preocupé, lo que pasa es que no quiero que haya un vampiro que también sea un licántropo. Sería una especie realmente extraña y probablemente destructiva.

    Ante sus ojos, vio cómo las heridas del labio se cerraban para dejar dos pequeños orificios donde se habían hincado los colmillos.

    -Los licántropos tenemos la capacidad de curarnos rápidamente.

    -Ya lo sé- dijo Allegra cruzándose de brazos- ahora, si no te importa, me gustaría estar sola.

    Pasó a su lado pero él la agarró por un brazo provocando que una corriente eléctrica recorriera su cuerpo.

    -Por mucho que huyas no habrá nada que rompa lo que ha sucedido, ¿acaso crees que no noto cómo te estremeces ante mi contacto?

    La vampiresa no podía responder a eso porque él tenía razón. Cualquier roce la hacía estremecer y aquel beso la había dejado perturbada.

    Sin decir nada, se soltó y se alejó corriendo. Tenía que poner distancia entre los dos para aclarar sus sentimientos que se habían visto alterados.

    Kyle no se molestó en seguirla, suponía que no era nada fácil para ella lo que le estaba sucediendo pero él no era de hierro. Su cuerpo deseaba sentirla debajo, temblando de deseo y de pasión pero esperaría, ella volvería a él y sería su victoria.

    La batalla entre ambos no había hecho más que comenzar, todo se vería con el tiempo.

    Sonriendo ante la idea, se quitó los pantalones y se transformó en lobo para alejarse del lugar con velocidad.


    


    
      
    


    16.

    

    Allegra corrió todavía un rato más y se internó más hondo en el bosque. Se detuvo, recuperando el aliento y se apoyó en un árbol, que había junto a ella, cerrando los ojos.

    La había besado y ella le había mordido sin querer. Era una estúpida, se sentía como tal. Sus mejillas ardían, su sangre corría como un manantial por sus venas. Se sentía… ligera.

    No pudo evitar sonreír ante esa sensación. Después de tantos años, alguien había conseguido arrancarle una sonrisa. Se llevó los dedos a los labios donde aún sentía el cosquilleo producido por los labios de Kyle.

    De repente se acordó del mordisco que le había dado sin querer y su sonrisa se desvaneció. Corría el riesgo de no saber detenerse ante las sensaciones que inundaban su cuerpo cuando él estaba cerca y podría acabar convirtiéndolo o incluso matarlo. No, no podía pensar de esa forma tan negativa porque si lo hacía, probablemente decidiera alejarse lo máximo posible aún sabiendo que sería imposible.

    Se sentó a los pies del árbol, suspirando.

    -Allegra…, después de ciento treinta años sigues siendo una ingenua, tus colmillos son peligrosos para las personas a las que quieres… no puedes permitirte nada que pueda hacerles daño.

    Se abrazó las rodillas mirando hacia el denso bosque y allí permaneció bastante rato antes de volver con la mente más confusa que cuando había salido de la mansión.

    Al llegar, se topó con Dreck que parecía preocupado.

    -Maldita sea, Allegra, ¿dónde estabas? Me tenías el alma en vilo.

    -Estaba en el bosque, necesitaba estar sola y pensar.

    -Podrías haber avisado.

    -Bueno, lo siento, no pensé en eso.

    -Te has alimentado ¿verdad?

    -¿Qué?- preguntó confusa- ¿por qué?

    -Tienes sangre en las comisuras…

    La joven se limpió los labios y se miró la mano. Era sangre de Kyle. ¿Cuánta había bebido sin darse cuenta? Esperaba que no mucha.

    -Sí- mintió- me tomé un aperitivo.

    Fue a seguir rumbo a su habitación pero él la detuvo.

    -No habrás matado a un humano ¿verdad?

    -Aunque no lo parezca, yo también cumplo las normas que impuse. Tomé sangre de un animal.

    -La sangre animal no te alimenta y hace varios días que no tomas sangre en condiciones.

    -Estoy bien.

    -Te debilitarás y volverás a ser humana.

    Le ignoró completamente. No tenía ganas de oír algo que sabía de sobra. Si no bebía sangre adecuadamente, perdería los colmillos y se convertiría en una simple humana lo que le haría perder credibilidad ante el resto de vampiros que seguían sin respetarlas después de tantos años.

    Entró en su habitación y se dirigió al sofá pero antes de llegar, toda la habitación le dio vueltas y tuvo que agarrarse a la mesa hasta que recuperara el equilibrio. Cuando se recuperó un poco, se sentó en el sofá y se masajeó las sienes.

    -Bueno, esto quiere decir que no he bebido mucha sangre de Kyle… Dreck tiene razón- se dijo- me estoy debilitando. Después le pediré que me traiga un poco de sangre. Ahora sólo quiero descansar un poco.

    

    A los pocos días, alguien apareció en la base secreta del padre de Yandrack. Cuando los que vigilaban lo vieron, los atraparon y lo llevaron ante el jefe.

    -Señor, hemos encontrado a un intruso cerca de aquí- dijo uno de ellos.

    -Traédmelo…

    Los vigilantes lanzaron al intruso que miró al hombre desde el suelo.

    -Señor- dijo el intruso- déjeme presentarme. Me llamo Logan y vengo a juraros lealtad para ayudarlo.

    El hombre lo observó detenidamente.

    -¿Por qué debería confiar en tu lealtad? Eres un vampiro.

    -Soy un vampiro, sí pero soy uno que no está de acuerdo con esa extraña unión entre los licántropos y los vampiros.

    -¿Cómo has sabido de mi existencia?

    -Sé que sois el asesino porque tras el ataque fallido de la última vez que vi de casualidad, seguí a los tuyos y he estado observándoos. Quiero unirme.

    -¿Hay algún tipo de interés en esto?

    -Deseo venganza, me han degradado a lo más bajo y no lo soporto.

    -Tengo que pensarlo, no es normal que acepte a un vampiro entre mis filas.

    Logan asintió y se levantó.

    -Esteré esperando vuestra respuesta.

    Tras esto, Logan se fue del lugar, sonriendo. Aquel hombre lo vio marchar, luego miró a uno de sus subordinados.

    -¿Yandrack no ha venido aún?

    -Me temo que no, señor, no hizo caso del aviso de Jay.

    Se levantó sin decir nada más y bajó hasta la habitación donde estaba Rose. Esta, que estaba recostada en la cama, se levantó al instante de verlo.

    -Phi… Philip…- dijo Rose.

    -¿Sabes que tu querido hijo no se ha pasado por aquí todavía, después de que envié a alguien a buscarlo?- preguntó cerrando la puerta de la celda lo que provocó un intenso escalofrío en la espina dorsal de la mujer ya que preveía lo peor- ¿sabes algo de eso?

    Rose retrocedió instintivamente, poniendo distancia entre Philip y ella.

    -Yo no sé nada…

    Philip acortó la distancia y cogió a Rose del brazo con fuerza.

    -¿De verdad? Yo creo que sí lo sabes pero no lo quieres decir…

    La mujer intentó soltarse pero la mano de su marido parecía de hierro.

    -Si lo supiera, te lo diría.

    -Quizás deba refrescarte la memoria- dijo él levantando la otra mano dispuesto a pegarla.

    Ella se cubrió antes de gritar.

    -¡No tienes derecho a controlarlo! ¡No es tu hijo!

    Philip detuvo el curso que estaba tomando su mano y la miró con sorpresa.

    -¿Qué has dicho?

    Rose se mordió el labio inferior antes de volver a contestar:

    -Yandrack no es hijo tuyo así que no tienes derechos sobre él…

    -¿Cómo que no es hijo mío?- preguntó severamente lo que hizo que ella se encogiera más.

    -No, no lo es, pensé que era tuyo hasta hace unos días en los que recordé al hombre de mi vida del cual me imprimé y estuve haciendo cálculos. Tú no eres su padre así que quiero que no le obligues más a hacer esos sucios trabajos que…

    Un fuerte bofetón la tiró al suelo y la mujer notó el sabor metálico de la sangre en su boca que manaba del labio partido.

    -¡Zorra! ¡No eres más que una zorra! ¡He estado criando a un niño que ni siquiera era mío! ¡Esto no va a quedar así! Te vas a arrepentir hasta de haber nacido…

    La cogió violentamente del brazo y la empujó hasta tirarla en la cama para luego subirse él encima impidiéndole escapar. Rose comenzó a sollozar y un repentino golpe en la mejilla le hizo torcer el rostro.

    -Philip… para… no lo hagas…

    -Vas a aprender de una vez por todas que conmigo no se juega…

    Entonces comenzó a golpearla con todas sus fuerzas hasta dejarla inconsciente y con unas heridas que tardarían en sanar a causa de su debilidad.

    

    Pasaron algunos días en los que todo transcurrió con normalidad. Después de encontrar a Henry nadie más había vuelto a desaparecer y eso estaba extrañando tanto a los licántropos como a los vampiros ya que pensaban que podría sucederles a ellos en cualquier momento.

    La vigilancia en la ciudad se había acentuado por parte de ambos.

    Ese día, todos se reunieron en el claro del bosque para hablar.

    -Es muy raro que no hayan atacado a alguien- dijo Jaelle.

    -¿Será posible que se hayan dado por vencidos?- preguntó un vampiro.

    -No creo que se rindan tan fácilmente y menos después de lo que han hecho.

    -Yo creo que esperan para dar un golpe más fuerte que los anteriores- dijo Allegra- algo que realmente nos duela y nos afecte más que los otros ataques.

    -Tendremos que vigilar más que antes- dijo Jaelle- tener ojos en la nuca y procurar no ir solos a ninguna parte. Si vamos con alguien seremos menos vulnerables.

    Todos asintieron dándole la razón y tras esto, todos se fueron a sus casas.

    Allegra se metió en su coche con Dreck y Destiny que ahora se habían vuelto inseparables y se dirigieron a la mansión. Una vez allí, ella se dirigió a su habitación pero a mitad del pasillo el olor a sangre le hizo fruncir el ceño. ¿Cómo era posible que oliera a sangre cuando esta se guardaba en una nevera especial en el piso de abajo?

    Sin saber muy bien por qué se dirigió lentamente a su habitación y abrió la puerta igual de lento para luego encontrarse con un terrible desorden de cosas y casi todo manchado de sangre. La mitad de los muebles estaban tirados en el suelo, la ropa desperdigada por todos lados, el edredón que cubría su cama estaba en el suelo y las almohadas habían sido rajadas hasta sacar todas las plumas de estas.

    Pero lo que más le sorprendió fue el mensaje que había escrito en una de las paredes y precisamente con sangre.

    -“Te tenemos en nuestro punto de mira, si haces algo que no debes, tu amigo Dreck sufrirá las consecuencias”- dijo la vampiresa sin dejar de mirar a la pared.

    Casi al instante, apareció Dreck que subía con una copa de sangre y al ver el desastre producido casi se le cayó la bandeja pero logró mantenerla en equilibrio y miró a Allegra.

    -¿Qué significa esto?

    La joven con la estupefacción aún en sus ojos, miró a su amigo.

    -La pregunta no es esa… la pregunta exacta es ¿cómo consiguieron entrar aquí? Mira lo que han hecho, ¡me han amenazado!

    La joven comenzó a dar vueltas por la habitación procurando no tropezar con nada, con nerviosismo. Ella que no se solía asustar así como así ahora estaba muy asustada porque habían sido capaces de entrar a su habitación que era un lugar muy seguro, o eso creía.

    Por primera vez en su vida sintió miedo, algo que no pasó desapercibido para Kyle.

    “¿Pasa algo?”

    La joven vampiresa que no se lo esperaba pegó un brinco y miró a su alrededor.

    “¿Kyle? ¿Eres tú?”

    “Claro que soy yo, ¿quién va a ser si no? La imprimación solo se da una vez y con una sola persona”

    “Lo siento…”

    “¿Tú pidiendo perdón? Algo malo debe pasar porque no me has contestado de mala manera…”

    “Imbécil…”

    “Esta es mi chica… ¿qué pasa? ¿Tienes miedo de algo que has visto?”

    “Bueno, acabo de llegar a la mansión y toda mi habitación está por los suelos y las paredes están llenas de sangre con un mensaje dirigido a mí amenazándome, creo que es para tener miedo, ¿no?”

    “¿Qué dice el mensaje?” preguntó el chico.

    “Te tenemos en nuestro punto de mira, si haces algo que no debes, tu amigo Dreck sufrirá las consecuencias…”

    “¿Dreck? ¿Por qué él?”

    “Porque ha sido el que me ha apoyado siempre, desde el primer momento…”

    “Umm, ¿aquí pasó algo y yo no me he enterado?”

    Allegra abrió la boca sorprendida ante la insinuación de las palabras de Kyle lo que le hizo fruncir el ceño.

    “Serás imbécil… además a ti no te importa mi vida anterior a esta cosa de la imprimación…”

    “Ya claro… de todas formas voy a ir para allá”

    “¿Es que te has vuelto loco? ¿Quieres que descubran lo que nos ha pasado?”

    “No puedo dejarte desprotegida”

    “Kyle, si me pasara algo, te avisaría de inmediato”

    “Mientes… no me vas a avisar”

    “¿Qué tengo que hacer para que me creas?”

    “Prométemelo”

    Hubo unos momentos de silencio en los que Allegra recogió una de sus prendas favoritas hasta que finalmente respondió:

    “Te lo prometo”

    “Eso espero, hablamos luego”

    No hubo respuesta por parte de ella y se dio cuenta de que Dreck había estado hablándole mientras ella conversaba con Kyle.

    -Allegra… ¿se puede saber qué te pasa?

    -¿Qué?- preguntó ella saliendo de su ensimismamiento.

    -Llevo un rato hablando y no has contestado a ninguna de mis preguntas.

    -Lo siento, ¿qué decías?

    -¿Qué piensas hacer?

    -No lo sé, déjame pensar un poco a ver qué se me ocurre.

    La joven vampiresa se sentó en un hueco de la cama, pensando.

    -¿Ponemos un nuevo sistema de seguridad?

    -No creo que sea suficiente… ¡ya lo sé!, Dreck, búscame un apartamento en la ciudad, viviré allí una temporada.

    -Entendido, buscaré algo para los dos.

    Allegra lo miró.

    -No, Dreck, tengo que estar sola, te necesito aquí para que veles por los vampiros que se han unido a los licántropos.

    -Pero no puedo dejarte sola, ¿y si el que dejó este mensaje te está siguiendo? Sola eres vulnerable.

    -Por eso no te preocupes, podré cuidarme sola, además tendría mi móvil para que me llames y yo a ti en caso de emergencia. De todas formas no quiero separarte de Destiny, ella te necesita más que yo. Recuerda que Logan está cerca y podría volver a hacerle daño.

    Dreck miró a Allegra y a pesar de la palidez de su piel y de llevar muerto mucho tiempo, algo de color asomó a sus mejillas lo que hizo sonreír a la joven vampiresa.

    -Me sentiré culpable en ambos casos- reconoció él.

    -No debes sentirte culpable por mí, de verdad- miró todo el desorden y se levantó para recoger la ropa- vamos a necesitar a alguien para que nos ayude con este desastre.

    Dreck asintió y salió a buscar a algunos vampiros de confianza para ayudar a dejar todo en orden. En ese tiempo, Allegra aprovechó para buscar una maleta y meter algo de ropa dentro, así ya la tendría lista para cuando se fuese. Una vez lista, la escondió debajo de la cama. Nadie debía saber lo que iba a hacer, todos debían pensar que iba a seguir allí.

    

    Jaelle llegó a su casa y se dirigió a la cocina donde su padre estaba preparando un té. La tetera silbaba cuando ella le dio un beso en la mejilla.

    -Papá, me sorprende verte en la cocina. Cuando te veo aquí es sólo para comer.

    -Le estaba preparando un té a tu madre que no se encuentra muy bien.

    -¿Qué le pasa?

    -Un poco de molestia en el estómago.

    -Lleva un par de días así y me tiene un poco preocupada, también le han dado unos mareos bastante raros.

    -Está un poco estresada eso es todo.

    -Iré a verla entonces.

    Arthur asintió y Jaelle se dirigió al salón donde estaba su madre tendida en el sofá. Se arrodilló frente a ella para mirarla. Estaba un poco pálida.

    -Mama, ¿qué te pasa?- preguntó la joven.

    Libby, que tenía los ojos cerrados, los abrió para ver a su hija.

    -No es nada, hija, tu padre me está haciendo un té.

    -Debería verte alguien, no es normal que tengas tantos mareos como esos.

    -Se me pasarán, puedes estar tranquila.

    Lo decía con tanta seguridad que la joven no pudo evitar creerla.

    -¿De verdad?

    -Sí, deberías descansar un poco, tienes unas ojeras que no son normales en una chica de tu edad.

    -Demasiadas preocupaciones para alguien de su edad- dijo Arthur entrando con una humeante taza de té.

    -Es su destino.

    Jaelle los miró a ambos y vio miradas de complicidad y de afecto puro. Cuando las manos de ambos se unieron alrededor de la taza, su hija pudo notar la química entre ellos.

    Se levantó y los dejó solos, no quería interrumpir un momento tan romántico entre ellos y se dirigió a su habitación. Al llegar se tendió en la cama y casi al momento se quedó dormida. Estaba realmente agotada.

    Pero el descanso le duró poco ya que una voz en su mente la hizo sobresaltarse.

    Una voz totalmente desconocida para ella que nunca había oído antes.

    “Jaelle…” la voz sonaba áspera, típica de alguien que quiere hacer el mal.

    La chica se incorporó y miró a su alrededor. No había nadie en la habitación a excepción de ella.

    “¿Quién está ahí?”

    “Es una pena que no pueda estar ahí contigo, me han dicho que eres una joven preciosa”

    “¿Quién me habla?”

    “Quien soy, no creo que interese en estos momentos… sólo quiero advertirte algunas cosas y si las cumples puede que me olvide de muchas cosas…”

    “¿Qué quieres?”

    “Deja de intentar darme caza, no lo vas a conseguir… en caso de que sigas con esto, las personas que quieres sufrirán las consecuencias”

    “¿Qué piensas hacer?”

    “Si te lo dijera ya no sería una sorpresa, por eso te advierto que vigiles tu espalda y la de los tuyos”

    La comunicación se cortó y dejó de oír la voz de aquella persona que la amenazó.

    ¿Quién podía ser y por qué se comunicaba con ella de esa forma?

    Sólo los licántropos podían comunicarse mentalmente y las personas imprimadas. Lo que le llevaba a pensar que su enemigo anónimo ya no era tan anónimo. Se trataba de un licántropo.

    Esta revelación fue como un mazazo porque se esperaba de todo menos eso.

    Apenas logró dormir porque aquello le había quitado el sueño y al día siguiente parecía una zombi que no se sostenía en pie. Debía velar por la seguridad de la gente a la que más quería. Todo se le estaba haciendo cuesta arriba y temía la caída que vendría después si no lograba poner remedio a la situación.
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    Pasaron algunos días y Dreck encontró un apartamento adecuado a las peticiones de Allegra. A pesar de todo, su preocupación por ella aumentaba al saber que se iba a vivir sola después de esa amenaza.

    Destiny sintió la preocupación de él y se acercó al joven vampiro.

    -¿Por qué siempre te encuentro preocupado por algo?

    -Será porque salgo de una preocupación para meterme en otra.

    -¿Y de qué se trata esta vez? Si se puede saber claro.

    -Se trata de Allegra, la han amenazado y ahora se va a vivir sola a un apartamento. Le dije que me iba con ella pero no quiso.

    La vampiresa se sentó junto a él y lo miró mordiéndose el labio inferior.

    -¿Te puedo hacer una pregunta?

    -Por supuesto, pregunta.

    Destiny dudó un poco hasta que finalmente dijo:

    -¿Tú sientes algo por Allegra?- la esperanza de una negativa se veía claramente en sus ojos.

    -¿A qué viene esa pregunta?- preguntó él sorprendido.

    -Bueno… te preocupas demasiado por ella como si sintieras algo muy fuerte, como si estuvieras…- la última palabra se le atascó en la garganta antes de pronunciarla- enamorado.

    Dreck se sorprendió aún más y la observó detenidamente.

    -¿Enamorado? No, ella es como una hermana para mí, una hermana a la que proteger y cuidar.

    La joven se levantó y se puso a dar vueltas por la estancia.

    -Cualquiera lo diría, no haces más que hablar de ella y de preocuparte por ella. ¡Todo es ella! No sé qué pensar la verdad. Yo también quiero un poco de tu atención. Necesito tenerte a mi lado- la vampiresa se acercó para mirarlo directamente a los ojos- me gustas, me gustas mucho, más de lo que creía pero no has conseguido ver más allá de lo que le pasa a Allegra. Deseo que me protejas como la proteges a ella, que te preocupes por mí como con ella, no quiero un guardaespaldas que se encargue de mantener lejos a Logan. Mírame, Dreck, mírame como a una mujer, aunque si no te intereso, solo dímelo y te dejaré en paz. Olvidaré todo lo que ha sucedido, no te molestaré con mis cosas. Incluso dejaré que te encargues solo de Allegra, yo puedo protegerme sola de Logan.

    El vampiro la miró fijamente, las mejillas de la joven estaban totalmente ruborizadas que le daban un aire muy sensual. El labio inferior le temblaba por las ganas que tenía de llorar y que contenía delante de él, aparentando ser más fuerte de lo que realmente era.

    Él se levantó para acercarse a ella pero Destiny retrocedió unos pasos, cuanto antes le dijera él que no le importaba, más pronto se iría ella a lamer sus heridas en la soledad de su habitación.

    -Destiny…

    -No. Quiero una respuesta.

    -No siento nada por Allegra más allá de una enorme amistad de tantos años. Ella me convirtió en vampiro y le debo mucho gracias a ello pero para mí no es más que una amiga y una hermana, ya te lo dije. Te miro, aunque no lo parezca, te miro más de lo que crees. Te observo desde los rincones para saber qué haces y con quién porque siento celos de que otros te vean como te veo yo.

    La joven abrió los ojos, sorprendida, ante tal revelación. ¿De verdad la veía desde las sombras?

    Dreck volvió a acercarse y esta vez ella no retrocedió. Posó su mano en la mejilla de la chica la cual volvió a mirarlo a los ojos, aún sin poder creer lo que estaba sucediendo.

    Cuando quiso reaccionar, los labios de él ya estaban posados en los suyos y sin saber muy bien cómo se abandonó a lo que quisiera hacerle. Deseaba sentirlo, sentir que la tocaba dándole placer mezclado con cariño.

    Un cariño que siempre le había faltado y que nadie supo darle. Su vida mortal había sido demasiado dura como para recordarla. Robando para poder llevarse algo a la boca o buscar algún lugar donde cobijarse del frío y la lluvia. Sola. Hasta aquel fatídico día en que el dueño de una de las tiendas donde solía robar la pilló y junto con otros dueños le dieron una brutal paliza hasta dejarla media muerta en un callejón.

    Cuando ya creía que su vida no tenía salvación alguna y que no merecía seguir viviendo, una mujer de cabellos castaños se acercó a ella para morderle en el cuello. Metiéndole ponzoña en sus venas, la suficiente como para convertirse en lo que ahora era.

    Los brazos de la joven se deslizaron alrededor del cuello del vampiro porque si no lo hacía, probablemente caería derretida al suelo y no podría saborear aquellos deliciosos labios. Por suerte, Dreck la arrastró hasta que la espalda de ella quedó pegada a la pared y no pudo evitar jadear cuando notó un bulto junto a su vientre lo que encendió un fuego en su interior que se iba avivando poco a poco a medida que el beso se hacía más y más profundo.

    Lágrimas de felicidad rodaban por sus mejillas. Por primera vez en mucho tiempo se sentía querida por alguien a quien ella quería mucho más de que hubiera llegado a imaginar.

    Con Logan era distinto. Cuando estaba con él sentía que tenía que hacer lo que él dijera para complacerle sin ofrecerle una mísera muestra de cariño por su parte para saberse querida, en cambio Dreck todo lo contrario, el polo opuesto a Logan y eso la llenó de satisfacción.

    Sin casi darse cuenta, ya se encontraba con la blusa de botones abierta completamente y con las manos del vampiro recorriendo su vientre plano subiendo por sus costillas hasta rozar el sujetador de encaje con los pulgares. Destiny contuvo el aliento tras el roce y abrió los ojos para mirarlo y sonreír levemente.

    Con cierta vergüenza, a pesar de la experiencia de los años, posó sus manos en el torso de Dreck y bajarlas lentamente hasta llegar al borde de la camiseta que luego subió lentamente rozando la piel del chico con los nudillos.

    Él se dejó hacer e incluso la ayudó a quitarse la camiseta para dejar aquellos pectorales al descubierto, luego él procedió a terminar de quitarle la blusa a la joven para así tener un mejor acceso al cierre del sujetador que no tardó en quitar para dejar aquellos dulces y llenos senos al descubiertos con los pezones inhiestos solo para él.

    Dreck volvió a atrapar los labios de la chica, besándola con dulzura por las comisuras, mordiendo suavemente la barbilla y bajar lentamente por el cuello hasta llegar a aquellas dos pequeñas cimas ardientes. Cerró su boca alrededor de uno y ella dejó escapar un gemido mientras apoyaba las manos en la pared, su cuerpo estaba completamente flácido y no respondía a ninguna de sus señales, sólo sentía.

    El vampiro le ofreció las mismas atenciones al otro pezón antes de conducirla a la mesa donde antes había estado trabajando, lo apartó todo de un tirón y la tendió sobre esta. La madera estaba fría y al rozar la espalda de Destiny, esta se estremeció. Entonces ella se percató de algo.

    -Dreck, aquí no, podría entrar cualquiera…- logró decir entre jadeos e incorporándose un poco.

    Él no respondió, simplemente se alejó de ella y cerró la puerta con llave desde dentro para que nadie pudiese entrar y molestarlos. Cuando desde la puerta la vio sentada y semidesnuda, su deseo se incrementó porque era la viva imagen de la inocencia aunque él sabía que poca tenía ya, sobre todo habiendo ella estado con Logan que no era más que un pervertido.

    Al pensar en ese tipo junto con ella, la rabia le inundó pero el deseo por lo que tenía ante sus ojos era mucho mayor por lo que se acercó de nuevo a la mesa y besó a Destiny con inmensa dulzura. Ella se dejó hacer y volvió a tenderse sobre la mesa mientras él seguía besándola. Notó como le desabrochaba el cinturón y los pantalones para luego bajarlos lentamente, tocando con sus manos aquellos delicados muslos y sus torneadas piernas.

    La joven no podía pensar en nada que no fueran aquellas grandes manos explorando cada rincón de su cuerpo y esos labios que rozaban cada poro de su piel exigiendo más notando ya como se humedecía su entrepierna deseando que él la llenara por completo.

    -Eres más hermosa de lo que pensaba- dijo él admirándola mientras se desabrochaba los pantalones y se los bajaba junto con los calzoncillos y liberaba su miembro inhiesto.

    Ella se sonrojó, no sólo ante las palabras de Dreck sino también por aquel miembro poderoso. No tuvo tiempo de decir nada más porque él volvió a apoderarse de sus labios mientras que una de sus manos acariciaba aquel pequeño punto entre sus piernas tan sensible al tacto. Volvió a gemir de placer y entonces notó cómo el glande del miembro de Dreck se acercaba peligrosamente a su pequeña abertura húmeda y caliente.

    La lengua del vampiro descendió hasta dar con los pezones y se puso a jugar con ellos mientras penetraba dulcemente a la chica la cual se arqueó mientras gemía de placer. Él la acompañó con un gemido más gutural y masculino manteniéndose dentro de ella unos instantes para dejarla recuperarse ante aquella grata invasión.

    Luego de esperar un poco, él salió casi completamente arrancándole un gemido de protesta a Destiny que luego se convirtió en uno de satisfacción al volver a notarle dentro. Las acometidas se sucedieron lentamente al principio y poco a poco fueron subiendo en ritmo. Sus respiraciones eran muy superficiales, casi que parecían que se iban a ahogar hasta que llegó el momento deseado, la cúspide del placer por la cual luego cayeron en un profundo orgasmo tan acompasado con el del otro que parecían uno solo.

    Dreck cayó sobre ella, respirando con cierta dificultad y procurando no impedirle respirar a la joven que tenía los ojos cerrados mientras se recuperaba de aquella deliciosa experiencia. Con la poca fuerza que le quedaba, lo abrazó con ternura y con amor mientras le daba un beso en el hombro donde tenía una cicatriz en la que no se había fijado antes. Tras unos minutos, él se incorporó para mirarla a los ojos.

    -Lo que yo decía, completamente hermosa- dijo sonriendo arrancándole una sonrisa a ella también.

    -Tú también has estado muy bien- le dijo Destiny besándolo en los labios para sentarse y buscar su ropa.

    -No, no te vistas, quiero verte bien…

    -Pero… tienes que ayudar a Allegra…

    -No creo que le importe que me quede contigo hoy- dijo mientras buscaba su móvil entre todas las cosas que cayeron de la mesa al suelo. Cuando lo encontró llamó a la vampiresa- Allegra, ¿crees que podrás irte sola? Tengo algunas cosas que hacer- dijo mientras miraba a la joven que aún permanecía sentada en la mesa, completamente desnuda aunque cubriéndose ligeramente con las manos- no te importa ¿verdad? Yo mañana me paso por el apartamento a ver qué tal… de acuerdo… adiós.

    Dicho esto, colgó y se acercó a la chica para besarla con avidez y pasión.

    -Por lo que veo… te dejó quedarte- dijo ella conteniendo la respiración cuando él le rozó aquel pequeño botón que había entre sus piernas.

    -Por eso tenemos que aprovechar… vayamos a mi habitación que estaremos más cómodos.

    -No puedo salir así desnuda y tú tampoco…

    -Mi habitación es la que está aquí al lado, tengo una puerta que comunica con el despacho…- le dijo él mientras la cogía en brazos para llevarla hasta su habitación.

    -Entonces llévame a dónde sea, mientras esté contigo nada más me importa.

    Tras decir esto, él entró en la habitación ella y se dejaron llevar por el placer y la pasión del amor que comenzaba a surgir entre ellos. Algo que probablemente sería muy difícil de romper.

    

    Allegra tras la llamada de Dreck, cogió su maleta con las pocas pertenencias que había guardado en ella se dirigió al garaje y observó los coches que tenía ante sí, pensando cuál utilizar para irse a su nuevo apartamento.

    Cuando su amigo lo llamó su instinto le dijo que lo mejor era dejarle hacer lo que tuviese que hacer, además que también quería explorar la nueva casa sola y ver si podía valerse por sí misma.

    Se subió en el primero de los coches. Un coche más deportivo que el todoterreno que suele utilizar. Lo puso en marcha y se fue hasta el lugar donde estaba su nuevo hogar. Al llegar, se bajó del coche para observar bien la casa.

    Era un pequeño apartamento de dos pisos pero adecuado para vivir una persona sola. Las paredes eran de color blanco con ventanas y puerta de madera oscura. Si no recordaba mal, la casa estaba completamente amueblada gracias a las productivas compras de su amigo que se había encargado de todo.

    Sin esperar más tiempo entró en la casa con las llaves que le habían dado y el interior era simplemente perfecto. Nada estaba fuera de lugar en aquella casa, los muebles eran los adecuados para decorarla. Se dirigió a la cocina que estaba a la derecha y al igual que el pasillo todo estaba bien decorado y limpio. Abrió la nevera y vio que tenía varias reservas de sangre y de comida.

    Sonrió y agradeció una y mil veces a Dreck por haberse ocupado de todo.

    Recorrió el resto de la casa que se componía de un salón, una cocina y un trastero junto al garaje en el piso de abajo y un baño con dos habitaciones pero una de ellas había sido decorada como un estudio con un escritorio y varias estanterías de libros.

    “Te noto muy contenta…” oyó la voz de Kyle en su mente.

    “Lo estoy, ¿acaso es algo malo?”

    “Tengo entendido que los vampiros no suelen estar contentos… más bien siempre son ariscos”

    “Chucho, ¿por qué no dejas de meterte con los de mi especie?”

    “Pues deja de llamarme chucho”

    “Hacía mucho tiempo que no te lo decía… no puedes andar exigiendo”

    “De acuerdo, olvidemos el tema… ahora en serio, ¿por qué estás tan contenta?”

    “Porque tengo amigos que no me los merezco…”

    “¿Me incluyo entre ellos?” preguntó burlón.

    “No, me refiero a Dreck…”

    Hubo unos momentos de silencio donde ella pudo notar algo parecido a los celos en el joven lo que hizo sonreír a la vampiresa.

    “Dreck, Dreck, Dreck… ¿no tienes otro nombre qué decir?

    “Que yo sepa, él es mi único amigo”

    “Y se puede saber qué hizo para que le tengas tanta estima, para ver qué debo hacer yo”

    Esto sorprendió a la chica.

    “¿Es que quieres parecerte a Dreck?” preguntó sorprendida.

    “Sólo quiero que me hagas más caso, joder, eres mi imprimada y no lo parece”

    Allegra enarcó una ceja sentándose en el sillón de la sala.

    “¿Esto es algún tipo de declaración?”

    “Ya me cuesta bastante reconocerlo así que no te cachondees de mí” dijo él con cierto enfado.

    “Lo siento pero sabes tan bien como yo que esto no es nada normal, un lobo y una vampiresa juntos…”

    “Claro que lo sé pero en la imprimación no manda nadie, es la ley de la naturaleza de los licántropos”

    “Esto es mejor hablarlo cara a cara, después de tanto tiempo no me acostumbro a hablar mentalmente, ven a mi apartamento”

    “No quiero molestar si estás con Dreck” dijo con retintín.

    Allegra suspiró ruidosamente.

    “Estoy sola, Dreck tenía cosas que hacer y probablemente sea con su chica, Destiny”

    Kyle se quedó callado y la vampiresa pensó que ya había dejado de hablarle cuando de repente él dijo:

    “Dame la dirección y estaré allí para hablarlo cara a cara”

    Su determinación sorprendió nuevamente a la chica pero aún así le dio la dirección y cortaron la conexión. Se quedó sentada allí a la espera de que él llegara.

    

    Jaelle estaba en el jardín haciendo unos ejercicios de relajación e hizo un balance desde que se había transformado en lo que era. Al principio su loba no se dejaba domar y se transformaba antes de darse cuenta pero ahora, gracias a los ejercicios que le enseñó Kyle, había conseguido domarla fácilmente, incluso más rápido de lo esperado.

    Hasta su torpeza había mejorado considerablemente. Estaba contenta de sus avances pero no sólo estaba feliz por eso porque ahora estaba con Christopher del cual estaba totalmente enamorada.

    Podía sentirlo en su mente siempre que quisiese y sabía que estaba junto a ella.

    “Jaelle”

    La joven se sobresaltó al oír aquella misma voz de la otra noche. Rápidamente se levantó y miró a su alrededor.

    “¿Quién está ahí? ¿Quién eres?”

    “Jaelle… voy a acabar contigo… empezando por los que más quieres”

    “¿Por qué no das la cara? ¿Acaso me tienes miedo? ¡Déjame verte la cara!”

    Pero no obtuvo respuesta. Volvió a mirar a su alrededor pero no había nada ni nadie. Un frío repentino se apoderó de su cuerpo y tuvo que entrar en su casa. Tenía un mal presentimiento.

    Una vez dentro, cerró la puerta y se asomó por la ventana a ver si veía a alguien. Después de mucho esperar sin ver nada, la joven volvió dentro y se fue a dar una ducha.

    Tras esto, salió del cuarto de baño envuelta en una toalla y con el pelo suelto cayéndole empapado por la espalda. Le hacía crecido bastante desde su transformación.

    Algo le preocupaba y el frío no la abandonaba. Su instinto estaba algo alterado como si presintiera que algo va a pasar. Se vistió y bajó al salón a ver un poco la televisión a ver si se le quitaba aquella sensación.

    

    El timbre sonó y rápidamente se dirigió a abrir la puerta. Cuando lo vio únicamente con los vaqueros, el estómago le dio un vuelco y sintió que se le cortaba el aliento.

    -¿No tienes camisetas en tu casa?- preguntó malhumorada disimulando el anhelante deseo que le provocaba verlo así.

    -Tengo pero si me las dejo puesta cuando me transformo, se me rompen y no quiero quedarme sin mis camisetas.

    -Pasa, anda.

    El joven entró y silbó al ver la decoración de la casa.

    -Al parecer Dreck no escatimó en gastos.

    -¿Quieres dejar de meterte con Dreck?

    -Ahí está lo que yo digo, Allegra, digo algo del vampirito y ya saltas.

    -Porque es mi amigo, Kyle, no puedo dejar que lo insultes.

    Kyle no dijo nada mientras se dirigía al salón y se tiraba en el sofá.

    -¿No me vas a invitar a algo?

    Allegra se cruzó de brazos mirándolo desde arriba.

    -¿Quieres sangre? Tengo litros y litros en la nevera- dijo sonriendo levemente con malicia. Kyle hizo un gesto de asco ante eso de la sangre. Le daba repelús y la joven vampiresa lo sintió- es lo que tendrás que aguantar si soy tu imprimada.

    -Tengo entendido que eres media humana, ¿no podrías volver a serlo? Aún me duelen los labios del mordisquito.

    -¿Yo tengo que volverme mortal mientras tú sigues siendo un licántropo?- preguntó incrédula- lo que me faltaba…

    Allegra se dio la vuelta y sin darse apenas cuenta, Kyle se acercó por detrás y le rodeó la cintura con los brazos mientras le besaba el cuello lo que hizo que la joven se tensara cerrando los ojos. Sus manos se posaron en las del chico mordiéndose el labio inferior.

    -Yo podría renunciar ser un lobo… aunque la imprimación permanecería.

    -No te creo…- logró decir mientras los labios de él mordían suavemente desde el cuello hasta el hombro para luego pasar su lengua por la zona.

    Allegra se estremeció de deseo ante aquel contacto.

    -¿En serio no me crees?- preguntó con los labios en el hombro de ella.

    -No, he conocido a demasiados hombres para saber cuándo mentís.

    -No nos conoces en absoluto, pequeña.

    Sin saber muy bien cómo, se apartó de él recuperando el aliento.

    -¿Pretendías engañarme con unos cuantos besos o qué?


    
      
    


    18.

    

    Kyle se acercó pero ella retrocedió poco a poco hasta quedar pegada a la pared. El joven puso ambas manos a los lados de la cabeza de ella, acorralándola.

    -Te deseo, te deseo tanto que me duele- dijo acercándose peligrosamente a sus labios.

    La joven lo miró con cierto temor pero a la vez con anhelo y con la respiración entrecortada, como si él le impidiese respirar.

    -¿Me deseas?- preguntó tontamente ella.

    -Más de lo que esperaba… ¿tú me deseas a mí?

    Realmente, él no sabía cuánto, tanto que muchas veces apenas podía dormir después de soñar con él y con su poderoso cuerpo ardiendo por ella. Kyle sonrió.

    -Esto…- empezó ella pero no pudo acabar porque él le puso un dedo en los labios.

    -He notado que me deseas, no hace falta que digas nada.

    Su dedo descendió hasta la barbilla y rozó sus labios con los suyos deleitándose con su sabor. Ella se dejó llevar al principio sintiendo cómo le fallaban las piernas por lo que posó sus manos en los hombros desnudos de Kyle.

    La mano que sostenía la barbilla de ella bajó en una lenta caricia por el cuello hasta llegar al valle entre los sensibles pechos, demorándose en el lugar donde estaba uno de los botones de su blusa oscura como la noche que contrastaba con su sedosa piel blanca. Lo desabrochó al igual que los otros y la mano rozó su vientre plano para pasar luego a sus costillas.

    Allegra no sabía muy bien qué hacer con sus manos que le cosquilleaban de deseo por tocar a Kyle, tocar el resto de su piel como estaba haciendo con sus hombros así que decidió bajar sus manos lentamente para tocarle el torso desnudo. Él ardía bajo su tacto.

    -Esto no está bien, no está nada bien- dijo ella intentando recuperar el aliento.

    -Está muy bien… nos deseamos y no hay nadie aquí, solos tú y yo.

    -Pero casi no nos conocemos.

    -Llevamos un tiempo uno en la mente del otro y viceversa, conocemos muchas cosas, secretos que nadie conoce- dijo él mordiéndole el cuello.

    Allegra jadeó en respuesta abriendo los ojos de par en par.

    Él sonrió contra su cuello antes de lamer el lugar donde la había mordido haciéndola temblar. La cogió entre sus brazos y la llevó hasta el sofá donde la recostó para volver a besarla.

    -Tienes dotes de vampiro…- logro decir ella riendo tontamente ya que él le provocaba cosquillas en las costillas.

    Él siguió con aquella dulce exploración buscando el cierre del sujetador que le impedía tocar aquellos senos en su totalidad y lo abrió liberándolos de aquella opresión. La obligó a quitarse la camisa y el sujetador arrojándolos al suelo en un desesperado intento de abarcar con sus manos aquellos montículos coronados por una cima rosada muy apetecible.

    Entonces los labios de Kyle bajaron por todo su cuello hasta llegar a los pechos donde tomó uno de los pezones entre sus labios succionándolo y haciéndole arrancar gemidos incontrolables a la vampiresa que se arqueaba deseando más y más.

    Kyle no se hizo de rogar y procedió a atender de igual manera el otro pezón.

    Allegra no podía pensar con claridad, su interior ardía a pesar de que su piel era tan fría como el hielo. Cada vez se sentía más humana y mucho más con las atenciones que Kyle prodigaba a su cuerpo. Con manos temblorosas buscó el cierre de los pantalones de él y cuando lo encontró, lo abrió para liberar al miembro erecto del joven.

    Sin poder resistirse, ella lo abarcó con una de sus manos dándose cuenta de lo grueso que era y no pudo evitar jadear ante ello. El chico también respondió a sus tímidas caricias con un gemido gutural y tuvo que dirigir sus manos hacia los pantalones de ella para desabrocharlos, no creía poder soportar más no estar dentro de aquel cuerpo que a pesar de su frialdad prometía sensaciones nunca imaginadas.

    Ella lo ayudó a que le quitara los pantalones moviendo levemente las caderas y la dejó completamente desnuda. Al principio intentó ocultar su cuerpo pero desistió de la idea después de aquel contacto tan íntimo que acababan de tener.

    Los labios de él se posaron en el interior de uno de sus muslos muy cerca de su cima del placer.

    Allegra contuvo el aliento mientras la respiración de él acariciaba su húmeda abertura provocándole escalofríos de placer pero de repente él se apartó y se levantó lo que la hizo protestar dejándola sin el calor de su cuerpo pero él solo se apartó para poder quitarse los pantalones y estar ambos en igualdad de condiciones. Desnudos ante los ojos del otro.

    Kyle volvió junto a ella y volvió a colocarse encima para volver a besarla con avidez con su miembro erecto justo a la entrada de su húmeda abertura, acariciándole los pechos. Ella removió las caderas, deseosa de tenerlo dentro y no esperó mucho más porque al instante, él entró suave y delicadamente en su interior, llenándola como jamás nadie la había llenado.

    Él esperó unos segundos antes de volver a salir sintiendo como aquella estrecha vaina se cerraba en torno a él provocándole intensas oleadas. Salió casi completamente y volvió a entrar cogiendo poco a poco velocidad.

    Sus labios seguía unidos acallando les gemidos que salían de la garganta de ambos mientras que las manos de él se deleitaban con aquellos dos hermosos pechos.

    Ella no podía dejar las caderas quietas algo que a él le gustaba bastante incrementando su ritmo subiendo más y más alto hasta que por fin alcanzaron el clímax más maravilloso de sus vidas. Una caída desde lo alto que los dejó exhaustos, con las respiraciones agitadas y sus cuerpos sudorosos.

    Kyle la observó y apartó algunos mechones que se había adherido a su cara sudorosa, sonriendo.

    -Maravilloso… no tiene descripción alguna…- logró decir él.

    Ella que tenía los ojos cerrados, los abrió aún jadeando y sonrió mientras le acariciaba la mejilla.

    -Mucho mejor que mis sueños…

    -Aún puedo deleitarte más y superarme, sólo indícame dónde está la habitación para llevarte allí, el sofá está muy bien para una vez pero es mucho más cómodo una cama.

    Allegra lo besó y luego le indicó donde estaba la habitación, ya no le importaba nada, sólo le interesaba lo que sentía en aquellos momentos. Kyle la cogió en brazos y la llevó arriba para seguir dándose placer el uno al otro hasta que no pudieron más y se quedaron profundamente dormidos.

    

    Libby iba por la calle bastante contenta, había pasado el tiempo estipulado y una amiga que le había confirmado lo que esperaba, estaba embarazada sin riesgo de pérdida.

    No sabía si reír o llorar de la alegría que sentía. Ni siquiera podía esperar para contárselo a su marido por lo que optó por comunicarse mentalmente con él.

    “Arthur, cariño”

    “Dime, Libby, vaya, hacía tiempo que no nos comunicábamos de esta forma”

    “Es que lo que tengo que decirte es muy importante y estoy segura de que alegrarás al saberlo”

    “¿Y de qué se trata?”

    “Cariño, esta vez sí, esta vez sí vamos a volver a ser padres. ¡Estoy embarazada!”

    El júbilo de apoderó de Arthur.

    “¿Hablas en serio?”

    “Totalmente en serio, acabo de confirmarlo, estoy de tres meses”

    “Eso es maravilloso, Libby, cuando Jaelle se entere se pondrá feliz”

    “Sí, seg…”

    La conexión se cortó de repente, tan de repente que preocupó a Arthur.

    Alguien había tapado la boca de Libby con un pañuelo impregnado de cloroformo lo que hizo que rápidamente perdiera la conciencia. Luego la condujeron a una vieja furgoneta y se fueron del lugar tan rápido como llegaron.

    “Libby… Libby, contesta, ¿qué te pasa? ¡Libby!”

    Pero nadie contestó y un terrible presentimiento se apoderó de él haciéndole un nudo en el estómago del que no podía librarse.

    

    Esa misma tarde, Jaelle se reunió con toda la manada, excepto con Kyle que no había respondido a su llamada. Casualmente Allegra tampoco y no tenía ningún modo de contactar con los vampiros, sólo a través de ella. Probaría a llamarla más tarde para comentarle lo que se había dicho en la reunión.

    Ya todos estaban allí por lo que comenzó a hablar.

    -Hay algo que debo contaros y quizás os pueda parecer sorprendente- en ese momento todos estaban convertidos en humanos por lo que no hacía falta hablar a través de la mente- hace unos días, oí una voz en mi mente que no era la de ninguno de los que estamos aquí.

    -¿Oyes una voz en tu cabeza?- preguntó Belinda.

    -Sí y me ha amenazado con hacer daño a las personas que quiero.

    Yandrack miró a Jaelle, su padre estaba amenazando a su prima.

    -¿De la persona que ha estado matando a los nuestros?- preguntó alguien.

    Jaelle miró a su alrededor.

    -Probablemente.

    -Un momento- dijo Belinda- si se comunica mentalmente sólo puede significar una cosa: nuestro enemigo es un licántropo.

    La jefa de la manada asintió. Su abuela entonces se acercó.

    -¿Un licántropo? Pero eso es imposible.

    -Sí es posible… quizás sea algún licántropo que se haya ido de la manada a causa de alguna pelea o algo aunque lo de las muertes comenzó antes de que yo me convirtiera en jefa de la manada, por lo tanto se fue antes, lo que no comprendo es cómo es que conoce mi nombre.

    Michelle se quedó mirando a la nada.

    -No puede ser él, él no sabe de tu existencia.

    La joven miró a su abuela.

    -¿Sucede algo? ¿Sospechas acaso de alguien?

    Yandrack se tensó al instante y miró a su abuela.

    -Sospecho de alguien pero es imposible que sea esa persona porque se fue mucho antes de que tú nacieras.

    -¿De quién hablas, abuela?

    La mujer miró a su nieta antes de decir.

    -De Philiph, el marido de tu tía Rose.

    -¿Mi tía Rose?- preguntó la chica frunciendo el ceño.

    -La hermana de tu madre, no habrás oído hablar de ella porque Philiph se la llevó y no sabemos nada de ella desde entonces, la hemos dado por muerta porque ni siquiera se ha comunicado con alguien para saber si está bien o no…- dijo la mujer bastante afligida.

    -Pero… ¿entonces? Él no me conoce…

    -Quizás ha oído hablar de ti y planea vengarse porque no pudo ser el jefe de la manada como él deseaba.

    -Si es ese hombre, hay que buscarlo y detenerlo, debemos asegurarnos.

    -Llevo ya veinticinco años buscándolo para que me devolviera a mi hija y al hijo que llevaba en su seno.

    Yandrack abrió los ojos, sorprendido, mirando a Michelle. Su madre pensaba que ella no lo sabía pero sí conocía la existencia de ese embarazo.

    Belinda miró a su novio al notar los sentimientos que se removían en el interior del chico.

    -¿Quieres decir que no sólo tengo una tía sino que tengo un primo o una prima?

    -Si no lo perdió, sí y si no ha acabado con la vida de Rose antes de dar a luz.

    El chico deseaba decirle que no, que su madre está viva y que él era ese bebé que llevaba en su seno, que él era su nieto.

    -Entonces ahora más que nunca- dijo Jaelle- comenzaremos la búsqueda mañana por la tarde. Partiremos desde aquí ¿entendido?

    Los lobos asintieron y luego se fueron a sus casas.

    Jaelle llegó al poco rato a su casa.

    -¿Mamá? ¡He vuelto!

    Miró por todo el piso inferior pero no la vio por lo que supuso que iría a ver a alguna amiga así que se fue a preparar la cena.

    El timbre sonó justo en ese momento y tuvo que dejar lo de la cena para más tarde. Abrió la puerta y se encontró de frente con Christopher.

    -Hola- dijo ella dándole un beso.

    -Vale, venía a decirte que te habías olvidado de mí pero con ese beso se me ha olvidado todo.

    La joven sonrió con cierta culpabilidad.

    -Lo siento, he tenido muchos líos con lo del asesino de lobos y vampiros.

    -¿Aún no habéis sacado nada en claro?

    -Tenemos algunas pistas que nos podrían llevar a alguien pero no podemos asegurarlo.

    Entraron en el salón y se sentaron en el sofá.

    -¿Y de quién se trata?

    La joven apoyó la cabeza en el hombro del chico mientras este le pasaba el brazo por encima de los de ella.

    -Podría tratarse del marido de mi tía.

    -¿Tienes una tía?- preguntó frunciendo el ceño.

    -Por lo que se ve, sí. Se trata de una hermana de mi madre.

    -Vaya, nunca lo hubiera esperado. ¿Sabes? Tienes una familia llena de secretos. Lobos, una tía desaparecida… ¿queda algo más?- se preguntó pensativo y luego sonrió mirándola- ah sí, la imprimación.

    Jaelle sonrió antes de darle un beso en la barbilla.

    -Por ahora no, que yo sepa- dijo bostezando- bueno sí, estoy cansada y quiero que alguien me lleve a mi habitación cogida en brazos.

    Christopher se echó a reír y se levantó. Jaelle estiró los brazos poniendo cara de pena y él la cogió en brazos para luego llevarla a la habitación de la joven. La dejó sobre la cama y se sentó junto a ella.

    -Te me estás volviendo una vaga, ¿lo sabías?

    -No es eso… es que quería saber qué se sentía cuando te llevaban en brazos.

    -Ya te llevé en brazos una vez…

    -¿En serio?

    -Sí, el día de tu cumpleaños cuando te pusiste tan mal de repente…

    -Yo no estaba consciente cuando eso pasó.

    -Bueno, ahora sí y será mejor que me vaya porque a pesar de que tu padre no tiene escopeta, tiene la capacidad de transformarse en un lobo y la verdad, no sé qué da más miedo.

    Ambos sonrieron.

    -Por eso puedes estar tranquilo, mi padre está de viaje por trabajo. De todas formas es tarde así que puedes…

    “Jaelle…” la voz la interrumpió de repente y miró a su alrededor. Christopher, al ver la cara asustada de su chica, se sentó junto a ella.

    -¿Jaelle? ¿Estás bien?

    La joven le agarró la mano con fuerza hasta que los nudillos se le quedaron blancos.

    “Jaelle, muy pronto comenzarás a sufrir…”

    -Esa voz, otra vez…- dijo la joven preocupada.

    -¿Qué voz? ¿Qué pasa, Jaelle?- preguntó Christopher.

    La chica lo miró.

    -Una voz me ha estado amenazando… la oigo cuando menos me lo espero y me dice que va a ir a por los míos. Por favor, Chris, no te vayas, quédate conmigo, si tú estás conmigo y en mi mente puede que no lo oiga de nuevo.

    Jaelle se abrazó a su novio intentando encontrar calor en el cuerpo de él. Christopher correspondió a su abrazo sin decir nada, no creía que fuera el momento adecuado para comentarle que no le había contado nada hasta ese momento, algo que lo frustró sobremanera.

    -Vale, vale, tranquila, yo estoy aquí contigo.

    -Quédate, por favor, al menos hasta que me duerma.

    -No te preocupes, yo me quedo pero tranquilízate.

    Ella asintió y ambos se recostaron en la cama.

    Christopher le hablaba para tranquilizarla haciéndole recordar anécdotas de cuando ambos estaban en el instituto. Muchas de ellas hicieron reír a Jaelle ya que fueron situaciones bastante divertidas y otras que no lo fueron tanto pero que recordaban incluso con cariño por un tiempo pasado.

    A medida que el chico contaba cosas, la joven poco a poco se fue sumiendo en un cálido y reposado sueño.

    Christopher la observó mientras dormía. Parecía tan pequeña y vulnerable que daba ternura y deseos de protegerla pero sabía que eso solo era su imaginación ya que ella era bastante más fuerte de lo que parecía. No todo el mundo sería capaz de sobrellevar ser un licántropo. Aunque no solo eso, sino también cargar con el peso de cuidar una manada como lo estaba haciendo ella.

    También se encargaba de ejercer de Jefa de Jefes de Clanes y era un cargo bastante importante y duro.

    Las dos medias lunas que formaban sus espesas pestañas descansaban sobre sus mejillas ocultando parcialmente las ojeras que tenía.

    Lo que más necesitaba Jaelle era un buen descanso y él no sería el responsable de interrumpirlo por lo que no se atrevió a moverse sintiendo cómo la respiración de ella le hacía leves cosquillas en el cuello.

    Christopher no pudo evitar sonreír ante esto y con ese leve cosquilleo, sus ojos se fueron cerrando muy lentamente hasta caer en un profundo sueño.

    

    Se sentía muy mareada, le dolía la cabeza, intentó abrir los ojos pero no podía ver nada.

    Sus ojos habían sido vendados lo que le impedía saber lo que pasaba a su alrededor.

    Intentó moverse pero sus manos estaban atadas por encima de su cabeza. Desesperada, se debatió en un intento por soltarse pero sus intentos fueron en vano.

    -¡Por favor! ¿Hay alguien ahí? ¡Soltadme, os lo suplico!

    Sintió el chirriante ruido de una puerta vieja y oxidada por lo que movió la cabeza buscando el lugar de donde provenía el sonido.

    -¿Qué quieres?- le preguntó alguien con voz grave, una voz que daba bastante miedo.

    -Por favor, señor, suélteme, estoy embarazada… Si me suelta, le juro que no me moveré de aquí, se lo juro por lo que más quiero en este mundo.

    Hubo unos minutos de silencio en los que ella pensó que aquel hombre sopesaba la propuesta pero sus esperanzas se vieron rotas cuando le dijo:

    -Aquí no soy yo el que manda así que ahí te quedarás hasta nuevo aviso.

    Dicho esto, el hombre salió y ella oyó cómo se cerraba la puerta dejándola otra vez sola aquel frío lugar. Libby comenzó a llorar, asustada por su futuro incierto. La habían secuestrado y no iba a salir indemne de todo aquello.

    Intentó soltarse una vez más pero las muñecas le ardían y podía notar cómo se le formaban pequeñas heridas en estas.

    Sólo le quedaba esperar y sabía que el tiempo se le haría eterno.


    
      
    


    19.

    

    Los rayos del sol de la mañana entraban por la ventana iluminando el rostro de Jaelle la cual se removió levemente antes de abrir los ojos. Cuando los abrió miró a su alrededor hasta toparse con la cara relajada por el sueño de Christopher.

    Le acarició la mejilla, sonriendo. Se había quedado con ella aquella noche. Luego, como recordando algo, miró su reloj y se levantó, sobresaltada, lo que hizo que su novio también despertara.

    -¿Qué pasa?- preguntó él incorporándose mientras se frotaba los ojos, somnoliento.

    -¡Mira qué hora es! Si mi madre se entera de que has pasado la noche aquí, nos mata. Anda, levántate a ver si puedes salir sin que te vea.

    La joven se levantó y salió de la habitación para bajar al piso inferior donde miró en todas las habitaciones sin hallar rastro alguno de su madre haciéndole sentir una pequeña presión en el estómago aunque no le dio mucha importancia, quizás fuese el hambre ya que la noche anterior no había comido nada.

    Subió corriendo a su habitación.

    -Venga, aprovecha que no hay nadie, ¡vamos!

    Christopher se acercó a la chica y la besó dulcemente, algo que claramente consiguió calmarla más de lo que creía. Él probó el dulce sabor de sus labios deleitándose en ellos como si del más delicioso néctar se tratase.

    Tras unos instantes, él se apartó lentamente de ella.

    -No me diste los buenos días como dios manda- dijo él sonriendo levemente.

    -No había tiempo para eso, mi madre podría haber entrado en la habitación y pillarnos pero por lo que veo hoy tampoco está aquí.

    -Entonces quedémonos un poco más de tiempo juntos- dijo él volviéndola a besar.

    -¿Y si viene mi madre?- se apartó ella.

    -Le diremos que acabo de llegar…

    -Pero…

    La joven no pudo seguir porque él siguió besándola con una pasión arrolladora. Jaelle sin poderlo evitar entrelazó sus brazos tras el cuello de Christopher y se dejó llevar por lo que estaba sintiendo en ese momento.

    Las manos del chicos acariciaron la espalda con delicadeza aunque interiormente protestó al tener la tela de ese vestido blanco de por medio. Luego descendió hasta tocar la suave curva de su trasero para pasar a los muslos de la chica.

    En cambio, las de ella bajaron por el torso de él, en busca del borde de la camiseta y quitársela de una vez, anhelando sentir su piel bajo sus manos. Cuando lo encontró lo subió casi con rapidez y se la sacó para luego tirarla por algún lado de la habitación.

    Christopher sonrió levemente contra sus labios y él hizo lo mismo con el vestido de la joven pero en vez de hacerlo con rapidez, lo hizo muy lentamente deleitándose en los pequeños escalofríos que le producía a ella cada vez que su cuerpo quedaba más y más expuesto. De buenas a primeras, él dejó caer el vestido y la joven protestó antes de apartarse y mirarlo con una mirada inquisitiva.

    -Dime que me deseas…- le susurró él contra sus labios con la voz entrecortada- dime que deseas que te quite ese vestido y te haga el amor, dímelo…

    -Eres cruel…- logró decir ella intentando alcanzar sus labios pero él se apartaba lo suficiente para que ella protestara levemente.

    -Dímelo…

    La joven lo miró directamente a los ojos.

    -Lo deseo… deseo que me quites el vestido y me hagas tuya…

    Christopher sonrió y volvió a besarla con una ternura desbordante. Después sus labios pasaron a su barbilla, bajó por su cuello y se dirigió a uno de los hombros. Atrapó la tira del vestido entre sus dientes y lo llevó lentamente hasta el final haciéndolo caer delicadamente por su brazo. La joven no pudo evitar estremecerse cuando quiso hacer lo mismo con la otra tira del vestido.

    Cuando ambas tiras cayeron, con ayuda de las manos del chico, el vestido cayó formando un círculo alrededor de los pies desnudos de Jaelle. Entonces, sin ella esperárselo, Christopher la cogió en brazos y la llevó a la cama donde la tendió para luego ponerse encima de ella.

    Ella miró su torso y se dio cuenta de que no hacía mucho se había hecho un tatuaje en el hombro en el cual no había reparado hasta ese momento. Se trataba de la misma media luna que le salía a ella en la frente cada vez que se transformaba en loba.

    El chico se miró el hombro y sonrió.

    -¿Te gusta? Me lo hice después de descubrir lo que eras…

    Ella sonrió dulcemente y acarició el contorno con delicadeza.

    -Es precioso…

    Ambos volvieron a unir sus labios en un dulce y cálido beso mientras las manos del chico masajeaban con delicadeza aquellos dos montículos cuya cima anhelaba más caricias. Ella se arqueó levemente y movió ligeramente las caderas sintiendo ya su pequeña cavidad húmeda y ardiente, deseando llenarse de él.

    Los labios del chico bajaron para lamer los pezones haciendo lanzar gemidos a la chica que agarraba las sábanas con fuerza sintiéndose caer en el abismo del deseo.

    Su vientre parecía un volcán a punto de estallar lanzando lava ardiente a su entrepierna. La joven no soportaba no tenerlo dentro por lo que con manos temblorosas buscó el cierre de los pantalones de su novio y se lo desabrochó para liberar aquel miembro erecto únicamente por ella.

    El joven se deshizo de los pantalones sin apartarse de ella lo más mínimo y buscó la tierna y húmeda cavidad para introducirse muy lentamente, haciéndola disfrutar como nunca lo había hecho. Besó dulcemente sus pechos y se introdujo sin ninguna dificultad.

    Ambos gimieron de placer. Jaelle había cerrado los ojos dejándose llevar. Él acunó su rostro.

    -Jaelle… mírame… quiero ver tus ojos mientras te hago completamente mía…

    Ella abrió los ojos velados y oscurecidos por el deseo al igual que los de él y notó como su novio salía lentamente para volver a introducirse. A cada embestida la respiración se hacía más y más superficial haciéndole casi imposible respirar sintiéndose llegar a lo más alto poco a poco.

    Las embestidas se hicieron cada vez más veloces, ambos gemían y se besaban intentando acallarlos mientras la joven se agarraba a los hombros del chico porque sentía que caería a un lugar nunca explorado y lo necesitaba para que la acompañara allá. Por fin vieron el final acercarse y casi sin proponérselo, ella gritó el nombre de él en un poderoso orgasmo que la dejó completamente exhausta y fue acompañado por un gemido gutural y primitivo del chico que cayó a su lado respirando con cierta dificultad.

    Ella se viró lentamente a pesar de que gran parte de su cuerpo parecía no responderle mientras salía de aquel hermoso lugar al que el chico la había llevado y se abrazó para besar aquel tatuaje que la había cautivado.

    Sin decir nada, ambos se sumieron en placentero duermevela.

    Tan exhaustos estaban que ni siquiera oyeron vibrar el móvil de la chica encima del escritorio.

    Al rato, sonó el teléfono de la casa y Jaelle estuvo tentada de dejarlo sonar para disfrutar de la compañía de Christopher pero algo le decía que debía cogerlo, así que se envolvió en las sábanas que habían caído al suelo y bajó corriendo a coger el teléfono.

    -¿Diga?

    -Jaelle, maldita sea, ¿dónde tienes el móvil? Llevo desde ayer llamándote.

    -Oh, hola, papá, lo siento pero ya sabes que siempre olvido donde guardo el móvil, ¿pasa algo?

    -¿Por casualidad has visto a tu madre?

    -¿A mamá? No, casualmente desde ayer no la veo.

    -¿Desde ayer? Maldición…

    La presión que sintió antes volvió pero con más fuerza al estómago de la chica.

    -¿Qué pasa, papá?

    -Ayer me estaba comunicando mentalmente con ella cuando de repente la conexión se cortó, he intentado volver a comunicarme pero no contesta.

    -¿Cómo que no contesta?

    Christopher bajó las escaleras únicamente con los vaqueros puestos y miró a su novia notando su nerviosismo como si fuese el suyo propio.

    -Lo que oyes, Jaelle, no me contesta.

    De repente, las palabras de la noche anterior volvieron a su mente: “muy pronto comenzarás a sufrir” Aferró con fuerza las sábanas y cayó de rodillas al suelo. El labio inferior le temblaba.

    -No, ni madre no… mi madre no, por favor.

    -Hija, ¿qué sucede?

    -Van a por mi familia y han empezado por mamá…- las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas y soltó el teléfono.

    -Jaelle, Jaelle, ¿me oyes?

    Christopher se acercó y cogió el auricular.

    -Arthur, soy Chris, Jaelle está un poco conmocionada, desde que se calme haré que te llame.

    -Está bien… si no, ya llamo yo.

    -Entendido.

    Tras esto, ambos colgaron y Christopher se agachó frente a la joven.

    -Mi madre no, ella no… está cumpliendo su amenaza- dijo mirándolo a los ojos.

    Él no sabía qué decir en un momento como ese así que hizo lo que pensó que era mejor en ese momento, abrazarla.

    La joven lloró amargamente y tras desahogarse, se quedó dormida. El chico la cubrió bien con las sábanas para llevarla a su habitación donde la recostó y se quedó junto a ella.

    

    La puerta se abrió con un sonoro crujido. Libby que se hallaba en un duermevela, se sobresaltó y giró la cabeza. Le daba miedo lo que podría pasar, no podía saber quién era, sus ojos seguían vendados.

    Oyó pasos acercándose para luego girar a su alrededor. El miedo le estaba impidiendo hablar mientras aquel caminar se incrustaba en sus oídos haciéndolo parecer ensordecedor. Entonces los pasos se detuvieron de repente y notó una mano acariciando su mejilla lo que hizo que ella se apartara rápidamente.

    -Ha pasado mucho tiempo, Elizabeth.

    Esa voz… La sorpresa empañó el rostro de Libby.

    -¿Philiph?

    El hombre sonrió aunque ella no pudo verlo.

    -Aún me recuerdas… eso es bueno, siempre fuiste mejor que tu hermana.

    -Mi hermana a la que te llevaste hace veinticinco años… ¿dónde la tienes? ¿Qué has hecho con ella?

    -Mi querida Libby, tu hermana Rose siempre me ha seguido como su deber de esposa. Quizás te gustaría saber cómo está.

    Sintió que la cuerda de la que colgaba se aflojaba y cayó al suelo, algo debilitada ya que sus pies apenas tocaban el suelo cuando colgaba del techo.

    La mano de Philiph volvió a acariciarla pero esta vez bajó hasta la blusa para rozar los pechos de la mujer, la cual intentó apartarse.

    -Podemos divertirnos un poco primero, ¿qué te parece? No has cambiado mucho desde la última vez que nos vimos.

    La mujer, aún con las manos atadas, apartó a Philiph de un empujón.

    -No me toques… te lo advierto…- logró decir Libby con la poca valentía que le quedaba.

    Philiph se levantó gruñendo y tirando del extremo sobrante de la cuerda que ataba a la mujer, la levantó. A causa de la fuerza ejercida, Libby se quejó tras el tirón y a duras penas se levantó. Él la arrastró por un pasillo y se detuvieron un poco más allá.

    Libby oyó una puerta abrirse y notó cómo la empujaban.

    -Espero que te diviertas…- dijo Philiph y luego cerró la puerta con brusquedad.

    El silenció reinó en la instancia hasta que una voz débil habló.

    -¿Libby?

    La mujer al oír la voz, se quitó la venda y vio ante sí a su hermana.

    -¡Rose!

    Libby se levantó como pudo y fue a abrazar a su hermana aunque con las manos atadas le fue imposible. Sus ojos se llenaron de lágrimas.

    Su hermana la desató y cuando estuvo suelta, la abrazó con fuerza.

    -Dios mío, Libby…

    -Oh Rose, ha pasado tanto tiempo- decía Libby llorando.

    Su hermana le limpió las lágrimas y sonrió levemente.

    -Veinticinco años, exactamente.

    -No te has comunicado ni con mamá ni conmigo.

    -Ojalá hubiese podido pero Philiph me mantenía muchas veces sedada o me daba alguna paliza aunque en esos momentos no dejaba de oíros.

    -¿Philiph te drogaba y te pegaba?

    -Aún lo hace pero ya no me importa tanto, lo tolero mejor.

    Libby la abrazó.

    -Te he echado tanto de menos, Rose…

    -¿Philiph te ha hecho algo?

    -No, por suerte…

    Un leve mareo la invadió y tuvo que sentarse en la cama mientras se llevaba una mano a la cabeza. Rose, preocupada, se acercó.

    -¿Te encuentras bien?

    -Sí, es sólo un pequeño mareo a causa del embarazo.

    -¿Estás embarazada?

    Libby asintió.

    -Fuera de peligro ya, por suerte. He tenido varios abortos después de mi hija Jaelle.

    -Ya veo… pues túmbate y descansa un poco.

    Libby le hizo caso y se recostó hasta que se durmió, estaba realmente cansada. Rose se sentó junto a ella y le agarró la mano. Hacía tiempo desde la última vez que la vio. Philiph no le haría daño mientras ella viviera.

    

    Jaelle abrió los ojos lentamente y se encontró con la mirada de Christopher.

    -Chris…

    -¿Cómo te encuentras?- le preguntó él.

    La joven se abrazó al chico, llorando de nuevo.

    -Han secuestrado a mi madre…

    -Tranquila, la vamos a encontrar.

    -¿Qué hora es?- preguntó tras un rato en el que se desahogó.

    -Ya han pasado de las dos, llevas bastante rato durmiendo.

    Jaelle se levantó aún desnuda y buscó su vestido blanco para ponérselo. Cuando estuvo vestida se puso los zapatos y se miró por un momento en el espejo. Sus ojos estaban rojos e hinchados de llorar y se fijó en la foto que tenía de sus padres y rompió a llorar de nuevo cubriéndose la cara.

    Christopher corrió a abrazarla y dejó que llorara tranquila. Tras un rato, ella se limpió las lágrimas y se dirigió a la puerta.

    -¿A dónde vas?- le preguntó él.

    -Voy a reunirme con la manada- logró decir ella mientras salía.

    El joven la siguió.

    -Voy contigo.

    Ella se detuvo para mirarle.

    -No hace falta, Chris, de verdad.

    -No importa lo que digas, princesa, en este momento no voy a dejarte sola.

    Jaelle sonrió levemente y estiró su mano.

    -Gracias, no sé qué haría sin ti.

    Entonces, ambos salieron de la casa y se adentraron en el bosque.

    Belinda se había encargado de contactar con Kyle y con Allegra que acudieron ese día. Incluso Allegra había ido con los suyos.

    Cuando todos vieron llegar a Jaelle acompañada de Christopher y con el semblante que poseía, se acercaron a ella, preocupados.

    -Jaelle, ¿ha pasado algo?- preguntó Allegra mirándole los ojos rojos e hinchados- parece como si hubieses estado llorando.

    La joven trataba de reprimir el llanto pero le resultaba imposible en esos momentos, estaba muy apegada a su madre, así que ocultó su rostro mientras sollozaba débilmente abrazada a su novio.

    Sus amigos la miraron primero a ella y luego a él en busca de una explicación.

    -Supongo que ya sabéis lo de las amenazas- dijo el chico que ya conocía todos los detalles.

    Allegra y Kyle lo miraron, confusos.

    -¿Amenazas?- preguntó él.

    -Sí, amenazas a través de la mente- contestó Christopher- la amenazaron con ir a por sus seres queridos y al parecer ya han comenzado.

    Todos lo miraron inquisitivos.

    -¿Cómo que ya han comenzado?- preguntó Belinda.

    -Han secuestrado a su madre- dijo Christopher abrazando a su novia con fuerza.

    Yandrack frunció el ceño y al igual que el resto, miró a la chica la cual se limpiaba las lágrimas.

    -Tenéis que ayudarme… si le pasa algo a mi madre… no me lo perdonaré en la vida- decía entre hipidos.

    Allegra y Belinda se acercaron y la abrazaron intentando consolarla. Parecía pequeña y vulnerable. Christopher sentía la rabia bullir dentro, maldiciendo al que se le ocurrió la idea de secuestrar a Libby.

    -La vamos a encontrar, ya lo verás- dijo Belinda la cual miró a su chico que había cambiado de humor rápidamente.

    ¿Qué podría estar ocultando su novio? Ella se encargaría de averiguarlo, fuera como fuera.

    -¿De verdad me vais a ayudar?

    -Todos lo haremos- dijo Allegra mirando al resto de lobos y a sus vampiros los cuales asintieron sin pensárselo dos veces.

    -De eso que no quepa duda- dijo Kyle.

    Jaelle sonrió levemente.

    -Gracias, gracias a todos.

    -Vamos a ello entonces- dijo el chico asumiendo el papel de líder ya que Jaelle no estaba en condiciones para dar órdenes- nos dividiremos en pequeños grupos y buscaremos cualquier edificio o casa que parezca abandonada y si se trata de una vieja comisaría mejor que mejor. En caso de que encontréis algo, ya sabéis cómo nos comunicaremos. Los licántropos nos encargaremos de ello como hemos hecho hasta ahora en nuestras anteriores misiones. ¿Alguna duda?- preguntó mirando a su alrededor tanto a licántropos como a vampiros y ninguno preguntó nada- de acuerdo, poneos en marcha.

    Dicho esto, tanto la manada como el aquelarre se dividieron en parejas, uno de cada especie y partieron en busca de la madre de la joven. Esta también procedió a buscarla en compañía de su novio.
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    Cuando todos se dividieron para ir en busca de Libby, Yandrack se encaminó hacia el escondrijo de su padre.

    Lo que él no sabía era que Belinda lo seguía de cerca y lo vio entrar en un edificio que encajaba a la perfección con la descripción del lugar donde se llevaban a las víctimas. Una antigua comisaría de policía que parecía abandonada.

    Una vez el chico entró, la joven corrió y se asomó a las ventanas hasta que lo encontró mirando de frente a un hombre bastante imponente. A ella le llegaba claramente la conversación que estaban teniendo.

    -¿Dónde está?- preguntó Yandrack al hombre.

    -Dónde está, ¿quién?- preguntó este.

    -Sabes perfectamente a quién me refiero…

    El hombre hizo como que meditaba y luego sonrió.

    -Supongo que te refieres a Libby ¿no?

    -Claro que me refiero a ella.

    -Bueno, ahora mismo está teniendo un encuentro especial con tu madre.

    Belinda oyó todo con sorpresa. Cuando vio que su novio salía de la habitación, se apartó de la ventana y se sentó en el suelo con la espalda pegada a la pared. Sus mejillas estaban empapadas por las lágrimas.

    Yandrack era un traidor, había participado en el secuestro de Libby y probablemente en los anteriores. Había acabado con la vida de muchas personas que lo conocían.

    -No puede ser…- murmuraba la joven escondiendo la cabeza entre las rodillas.

    Sentía cómo se le rompía el corazón a causa de la traición y no creía poder recuperarse de semejante golpe. ¿Cómo podía haberse imprimado de alguien que no tenía compasión y mataba a otras personas?

    -Vaya, vaya, parece que hemos encontrado a un cachorrillo herido…- dijo una voz justo encima de ella.

    Belinda levantó la cabeza y vio al tipo que había ido varias veces a hablar con Yandrack. El que había tenido una argolla y ahora no la tenía como si se la hubiesen arrancado. ¡Claro! ¿Cómo no había caído antes? Uno de los vampiros muertos tenía una argolla con un pequeño trozo de carne. ¡Carne de la oreja de ese tipo!

    Belinda se levantó rápidamente para intentar huir pero aquel hombre la cogió del brazo para empujarla contra la pared. Ella gimió de dolor ante el golpe.

    -¿La conoces?- preguntó otro hombre a la izquierda de la joven.

    -Por supuesto, es la cachorrita de Yandrack- dijo acariciándole la mejilla- le tenía ganas desde la primera vez que la vi.

    La joven apartó la cara.

    -¡No me toques!

    El hombre la agarró con brutalidad del pelo y la atrajo hacia sí.

    -A mí no me hables en ese tono, preciosa.

    -Llevémosla ante el jefe- dijo el otro y el que agarraba a la chica asintió.

    Entre los dos llevaron a la joven al interior que se debatió incansablemente pero le fue imposible escapar de la fuerza brutal de aquellos dos tipos. La llevaron ante el hombre que había estado hablando con Yandrack anteriormente.

    -Jefe, hemos encontrado a una pequeña intrusa fuera- dijo el que ya no tenía argolla.

    Philiph miró a la joven de arriba abajo.

    -Una chica muy guapa, la verdad.

    -Debo decirle, además, que es la novia de Yandrack.

    Belinda observaba al hombre con una mirada dura y de profundo odio.

    Philiph en cambio, sonrió complacido.

    -Con que la novia de Yandrack ¿eh?

    -Ya no soy nada de él, es un maldito traidor- dijo Belinda tajante.

    El hombre rió sonoramente antes de decir.

    -Tarde te das cuenta, preciosa. Siempre ha estado en los dos bandos.

    Belinda no quería llorar, no podía flaquear en ese momento.

    -Al menos me he dado cuenta a tiempo, ahora si no os importa me voy de aquí, tengo una vida que salvar y esa es la de la madre de Jaelle…- dijo ella dándose la vuelta pero a una señal de Philiph, los dos hombres la sujetaron.

    La joven forcejeó de nuevo pero aquellas manos la sujetaban hasta el punto de hacerle daño.

    -Llevadla a mi habitación y atadla a la silla que hay allí. Si veis que se pone a gritar, amordazadla.

    Los hombres asintieron y arrastraron a Belinda hasta la habitación de Philiph donde la sentaron en una silla y la ataron fuertemente.

    -Os arrepentiréis de esto, malnacidos, cabrones…

    Pudo haber seguido con una retahíla de insultos pero uno de ellos la había amordazado por lo que sólo salían gemidos ahogados. Intentó soltarse pero le fue claramente imposible. Ambos hombres se rieron al ver los intentos de la chica y salieron de allí dejándola sola.

    No pudo contener las lágrimas un solo segundo más y lloró de pura frustración. La habían traicionado y no creía que nadie pudiese repararlo.

    Yandrack estaba en la habitación de su madre donde Libby aún dormía.

    -No me puedo creer que secuestrara a mi tía.

    -Lo sé, hijo, es muy despiadado. Se ha vuelto loco.

    -Jaelle está muy preocupada, la ha estado amenazando mentalmente y después ha secuestrado a su madre. La ha destrozado. Verla llorar sabiendo quién tiene a su madre y no poder decirlo me descoloca por completo y me hace sentir culpable.

    Rose acarició la mejilla de su hijo.

    -Pues díselo, explícale todo, hasta las razones de por qué no le habías dicho nada hasta ahora.

    -Si ese hombre se entera, la matará- dijo mirando a su tía la cual se removió antes de abrir los ojos.

    -Rose…

    Se incorporó levemente y vio a Yandrack. Frunció el ceño al reconocerlo.

    El joven se levantó y se apartó un poco, preocupado por las represalias que pudiera tener el que lo haya reconocido pero su madre se levantó para ponerse a su lado.

    -Libby, este es mi hijo, Yandrack… ha estado traicionando a la manada por obligación. Philiph lo ha chantajeado desde pequeño para que hiciese todo lo que él quisiera porque si no me hacía daño a mí. Incluso ha tenido que matar a algunos de su especie.

    Libby se levantó y se acercó al chico que bajó la mirada, avergonzado.

    -Varios años viéndote y no me había dado cuenta del parecido que tienes con tu madre… ahora descubro que eres mi sobrino y que has hecho cosas horribles por cuidarla- Libby sonrió- me alegro mucho de ser tu tía.

    La mujer lo abrazó a pesar de que él estaba tenso.

    -No puedes alegrarte de alguien que ha hecho todo lo que yo he hecho- dijo el chico.

    -Lo hiciste por tu madre, con eso me basta. Sé que está mal pero lo has hecho por el amor que tienes hacia tu madre.

    -Quiero ayudarte, voy a contárselo todo a Jaelle.

    -Si vas a poner a tu madre en peligro, no lo digas.

    -La protegeré, os protegeré a ambas, lo prometo.

    -Entonces hazlo- dijo Libby sonriendo.

    El chico asintió y salió de la habitación. Cuando ya iba a salir, Philiph apareció ante él.

    -Seguro que tu querida tía conoce tu secreto y ha renegado de ti.

    -Eso a ti no te incumbe, ahora déjame salir.

    Pero Philiph no se movió sonriendo maliciosamente.

    -Aún tengo una sorpresita para ti, la tengo en mi habitación.

    -No me interesa nada lo que tengas.

    -Yo no hablaría tan temprano, hijo- dijo esto último con retintín- ve y disfruta de la sorpresa, te va a gustar.

    -Tanta insistencia no me gusta.

    -Despeja tus dudas, entonces.

    El chico lo miró antes de ir a la habitación de este. Cuando abrió la puerta y vio a qué se refería con la sorpresa, el mundo se le cayó encima.

    -Belinda, cariño- corrió a su lado para desatarla.

    Las lágrimas bañaban las mejillas de la joven a la cual tras quitarle la mordaza, comenzó a gritar:

    -¡No me toques! ¡Traidor! ¿Cómo has podido?

    -Belinda, hay una explicación para todo esto si me escucharas…

    -¡Me mentiste, nos mentiste a todos! ¡Asesino! ¡Vete, no me toques!

    Cuando estuvo desatada, se levantó y se apartó de él.

    -Escúchame por favor.

    La joven se tapó los oídos.

    -¡Vete, vete, déjame…!- gritaba con lágrimas en los ojos agazapándose en el suelo.

    Yandrack se acercó para tocarla pero ella apartó su mano de un manotazo.

    -Belinda…

    -Confié en ti, la imprimación ha hecho que me fijara en un traidor… en un asesino…

    Las duras palabras de la chica eran como puñaladas a su corazón que poco a poco se estaba rompiendo.

    Sin decir nada, salió de allí dejando a la joven acostada en el suelo totalmente encogida, llorando.

    Las lágrimas ardían en los ojos de Yandrack, el cual tras encontrar a Philiph le dio un puñetazo que le partió el labio. Este se lo limpió con parsimonia.

    -¡Hijo de puta!- le gritó- ¿no tienes suficiente con mi madre y mi tía que también pretendes chantajearme con mi novia? ¡Como le toques un solo pelo, te juro que te mato!

    -Pues ya sabes lo que debes hacer. Tráeme a Jaelle para matarla.

    -Antes prefiero que me mates.

    -¿Quieres que le haga daño a tu querida novia? Debo reconocer que tiene un buen cuerpo y no me importaría hacerle un favor.

    Yandrack lo cogió del cuello y apretó con fuerza.

    -No la toques- dijo con los dientes apretados.

    -Pues tráeme a Jaelle.

    El chico lo soltó y salió de allí.

    Philiph sonrió mientras se masajeaba el cuello. Al fin tendría a esa chiquilla y podría matarla para convertirse en el nuevo jefe de la manada y luego en el Jefe de Jefes de Clanes.

    

    Ya pasaba de la medianoche y Jaelle no cesaba en su búsqueda. Tenía que encontrar a su madre a toda costa.

    Christopher la seguía, bastante preocupado. Lo que había sucedido aquella mañana parecía quedar muy lejos.

    -Jaelle, deberíamos volver ya, es muy tarde.

    -Vuelve tú, yo voy a seguir buscando.

    -Jaelle, ya pasa de la medianoche, tienes que descansar un poco, al menos unas horas.

    La joven se detuvo y lo miró.

    -¡Es mi madre la que está desaparecida! ¿Pretendes que me quede de brazos cruzados?

    -No es eso, princesa, pero debes descansar, no puedes llevarte al límite, además tu padre ya viene en camino, nos ayudará a buscarla.

    La joven lo miró a los ojos y las lágrimas volvieron a aflorar a sus ojos cuando pensaba que ya no le quedaban más que derramar.

    -Si le pasa algo, no me lo perdonaré en la vida.

    Christopher la atrajo hacia sí y con un dedo levantó su barbilla para mirarse a los ojos.

    -Todo va salir bien, ya lo verás. Vamos a encontrar a tu madre sana y salva pero necesitas descansar y comer algo. Necesitas estar fuerte.

    La joven lo abrazó y él la meció suavemente. No hicieron falta las palabras para saber que él tenía razón, por eso, se fueron de allí y volvieron a la casa de la joven que tenía las luces encendidas. Al parecer, Arthur había llegado temprano.

    Entraron en la casa y se dirigieron a la cocina donde vieron a Arthur consolar a la abuela de la joven que lloraba amargamente.

    -Abuela…- dijo la chica.

    La mujer levantó la mirada hacia su nieta y ambas vieron como la otra tenían los ojos rojos e hinchados de llorar. Jaelle sin poderlo evitar, se abrazó a su abuela.

    -Primero se llevan a una de mis hijas y ahora me secuestran a la otra…- dijo la mujer acongojada por la pena.

    -La vamos a encontrar, abuela. Me he propuesto encontrarla y es lo que haré, no dejaré que le hagan daño a mi madre.

    -No sabemos quién es el que está detrás de todo esto, Jaelle- dijo Arthur.

    -Tenemos pistas y si las encajamos todas podremos dar con el lugar donde retienen a mamá- dijo la joven mirándolo mientras se apartaba de su abuela.

    -Son pistas inconexas, hija. Tu abuela me ha contado las pistas que tenéis y no tienen ningún sentido. Una furgoneta vieja, una habitación con puertas que chirrían… eso no nos llevará a ningún sitio.

    -¡No seas negativo, papá! La vamos a encontrar… la vamos a encontrar…

    Christopher se acercó para agarrarla del brazo. Parecía tan frágil.

    -Vamos a tu habitación, Jaelle, tienes que descansar. Mañana seguiremos buscando.

    Jaelle asintió levemente y se dejó llevar por el chico a su habitación donde se acostó y él la tapó con la manta. Él se fue a levantar pero ella lo retuvo por el brazo.

    -No me dejes sola…

    -Está bien- cedió el chico ante aquella entristecida mirada.

    Se acurrucó junto a ella y dejó que la cabeza de su novia se apoyara en su hombro. No dijo nada, solo la abrazó con dulzura masajeándole delicadamente en cuello para que se relajara y durmiera un poco.

    La joven estaba a punto de sucumbir al sueño cuando oyó aquella voz de nuevo:

    “Jaelle…, noto como estás sufriendo… justamente lo que quería…”

    La joven se incorporó y se tapó los oídos. No quería oír aquella voz.

    -Déjame… déjame en paz de una vez… ¿qué es lo que quieres?

    Christopher se incorporó también y la miró.

    -Jaelle, ¿es esa voz otra vez?

    La joven asintió.

    “Me encantaría ver tu cara, seguro que sufres por tu mami ¿verdad? Yo disfruto mucho con ella… no sabes cómo disfruto haciéndote sufrir”

    Jaelle se meció adelante y atrás mientras aquellas palabras se clavaban en su mente. Las lágrimas rodaban por sus mejillas.

    -¿Qué te está diciendo?- preguntó su novio.

    -Disfruta haciéndome sufrir. Yo no le he hecho nada, Chris, ¿por qué me hace esto?- preguntó apartando sus manos de los oídos.

    -Contéstale, tiene que ver que no le tienes miedo…

    -No soy tan fuerte como aparento… tengo miedo de que le haga algo a mi madre.

    -Vamos, Jaelle, si quieres salvarla debes enfrentarte a esa persona, yo estoy aquí contigo- dijo cogiéndole la mano.

    La chica asintió y cerró los ojos.

    “¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Por qué me haces esto?”

    “Quiero que renuncies a ser jefa de la manada y Jefa de Jefes de Clanes y me des ese poder a mí”

    La joven abrió los ojos, sorprendida.

    -¿Qué es lo que quiere, Jaelle?- preguntó Christopher- ¿qué pide a cambio de salvar a tu madre?

    -Quiere convertirse en el nuevo jefe de la manada… pero no puedo dejarlo, ha matado a muchos de los míos e incluso a matado a algunos vampiros, Chris. No puedo darle semejante poder a alguien tan cruel y despiadado.

    -De acuerdo, intenta decirle que eso no puede ser a ver qué te dice.

    La joven asintió.

    “No puedo dejarte el poder que me pertenece, tú no sabrías manejar a la manada…”

    “¿Eso es lo que piensas? Bueno, entonces puedes olvidarte de volver a ver a tu madre con vida…”

    “¡No! No la mates, te lo ruego…”

    “Pues entonces renuncia para yo ocupar tu puesto como jefe de la manada”

    “Si quieres me entrego pero deja libre a mi madre… es lo único que te pido…”

    “No haré tal cosa, tienes veinticuatro horas para decidir si renuncias o no, durante ese tiempo, nadie tocará a tu madre y recuerda… te estoy vigilando”

    La conexión se cortó y la joven miró a su novio.

    -Tengo veinticuatro horas para decidir si le cedo el puesto de jefe de la manada o matará a mi madre.

    -Hay que decírselo a tu padre- dijo el chico levantándose. Le tendió la mano a Jaelle y la joven se levantó- vamos.

    Ambos bajaron hasta la cocina. Arthur estaba sentado en la cocina con el rostro cubierto por las manos y los codos apoyados en la mesa. A Jaelle se le encogió el corazón y se acercó lentamente. Posó una mano en el hombro de su padre. Este levantó la mirada.

    -Papá…

    -¿Pasa algo?

    -He hablado con la persona que retiene a mamá, bueno, él me habló a mí.

    Arthur abrió los ojos, sorprendido.

    -¿Qué te dijo? ¿Está bien tu madre?

    -Bueno, de eso quería hablarte… ese hombre quiere que le ceda todo mi poder, es decir, el liderazgo de la manada, tengo veinticuatro horas para pensarlo si no…

    -Si no ¿qué? ¡Dime!

    A Jaelle le temblaba el labio pero aún así contestó.

    -Matará a mamá.

    El silencio se cernió sobre ellos durante unos instantes.

    -No, no pueden matarla, no lo van a hacer, primero tendrá que matarme a mí.

    Jaelle tenía la mirada baja, ya no tenía fuerzas para llorar otra vez.

    Lo que no sabían era que alguien los observaba desde fuera sintiéndose cada vez más culpable.

    Tenía que hacerlo, debía confesarlo todo aunque eso supusiera la expulsión inmediata de la manada y ser desterrado del lugar, lo haría, ya no podía seguir guardando el secreto un minuto más.

    Su madre, su tía y su novia estaban en manos de aquel hombre tan sádico y cruel y a pesar de que Belinda lo odiara, no la dejaría en manos de ese hombre.

    Se dirigió a la puerta y tocó. Esperó pacientemente hasta que la puerta se abrió.

    -¿Yandrack?- preguntó Jaelle.

    -Necesito hablar contigo de algo muy importante.

    -De acuerdo, pasa.

    La joven se apartó y el chico entró tras tomar aire profundamente.


    


    
      
    


    21.

    

    Belinda estaba aún encerrada, llorando desconsoladamente. Cuando de repente la puerta se abrió. El jefe de aquel lugar, entró con una bandeja de comida pero a ella no le importó.

    -Hola, querida, ¿tienes hambre?- la joven no contestó e incluso ocultó su rostro- vamos, te he traído los mejores manjares de mi despensa, incluso he traído vino…

    -No quiero nada- dijo la joven- quiero estar sola.

    -Te va a ser difícil cuando esta es mi habitación- dijo recostándose en su cama- ¿quieres dormir conmigo? Esta cama es muy cómoda.

    La joven hizo un gesto de asco.

    -No… yo solo quiero irme de aquí.

    -Me parece que eso va a estar difícil, no puedo dejar escapar a alguien como tú, preciosa.

    -¿Por qué? ¿Por qué hace esto?- preguntó Belinda comenzando a llorar.

    -Poder, preciosa, lo que quiero es poder y es precisamente lo que voy a obtener- Belinda se cubrió la cabeza, llorando- pero no llores, al menos sigues viva y has descubierto cómo es en realidad Yandrack, mi querido hijo.

    La rabia inundó el corazón de la joven y se llenó de odio hacia el chico. Se limpió las lágrimas y se levantó del suelo. El hombre la miró por un momento y la vio acercarse a un mueble lleno de objetos de cristal bastante caros y con un grito de rabia, los tiró todos al suelo.

    Los objetos se hicieron añicos. Philiph se levantó y se acercó a la joven para cogerla bruscamente del brazo.

    -¿Sabes lo que acabas de hacer?- preguntó el hombre enfadado mientras ella respiraba agitadamente por la rabia- ¿sabes cuánto vale toda esa colección?

    -No lo sé, ni me importa- dijo ella intentando soltarse.

    Philiph abrió la puerta y llamó a uno de los suyos.

    -¡Paul! ¡Ven aquí!

    Al momento, apareció el tipo que ya no tenía argolla en su oreja.

    -Dime, jefe.

    -Llévala a la celda y átala.

    -Enseguida- dijo el hombre y cogió a Belinda del brazo para arrastrarla fuera de la habitación.

    Ella no se resistió ya que Paul era demasiado fuerte como para luchar y se dejó llevar. Cuando llegaron a la celda, el hombre ató las manos de la chica y pasó el trozo de cuerda sobrante por una viga que había en el techo dejándola colgada. La joven comenzó a sentir dolor en los brazos pero no se quejó.

    Paul la miró y acercó una de sus manos al cuerpo de Belinda para tocarla. Ella miraba a la nada pero al notar la mano del tipo, se apartó y lo empujó con el pie.

    -¡No me toques!- gritó ella comenzando a patalear.

    El hombre le dio un puñetazo en el estómago y ella se retorció de dolor, él, riéndose, salió de allí y la dejó sola sufriendo.

    -Nos veremos pronto, cachorrita.

    -Vete a la mierda, cabrón.

    Paul cerró la puerta y la joven comenzó a llorar de nuevo. Su situación era ahora mucho peor pero ya no le importaba nada, la persona que más quería la había traicionado y no merecía la pena seguir sufriendo por él. Ahora mismo solo le interesaba sobrevivir a aquel infierno por el que estaba pasando.

    

    Libby estaba sentada en la cama junto a su hermana Rose. Tenía hambre y se sentía débil. También estaba preocupada por su hermana ya que su hijo había ido a hablar con su prima, Jaelle, para contarle todo.

    Rose se retorcía las manos una y otra vez.

    -Todo va a salir bien- le dijo Libby.

    -Van a tachar a mi hijo de traidor y no lo hizo porque sí. Más de una vez le dije que lo dejara, que huyera lejos pero se quedaba por mí.

    -Te quiere mucho, tú hubieras hecho lo mismo si fuese mamá la que estuviese en tu situación.

    -No tuvo una infancia como la de cualquier niño. Me siento tan culpable porque ni siquiera estoy segura de si Philiph es su padre.

    -¿Qué quieres decir?

    -Yo nunca me imprimé de Philiph, Libby, mi imprimado era otro hombre al que tuve que renunciar porque Philiph me obligó.

    -Y tu hijo podría ser de ese hombre al que te viste obligada a renunciar.

    -Sí y lo más duro es que me hablaba y no podía contestarle por miedo a las represalias.

    Libby la abrazó con cariño.

    -Cuando salgamos de aquí, vamos a buscar a ese hombre, ¿de acuerdo?

    Rose asintió.

    -Libby, quiero que me prometas algo- dijo Rose mirándola a los ojos- ten cuidado con Philiph, está muy obsesionado contigo. Cuando me golpeaba no hacía más que compararme contigo. Se ha vuelto loco.

    Libby la miró sorprendida.

    -Eso es muy cruel.

    -Prométemelo, por favor.

    -Te lo prometo.

    Volvieron a abrazarse y así permanecieron durante un buen rato.

    

    Yandrack estaba en la cocina de la casa de Jaelle con una taza de té en las manos. Estaba muy nervioso.

    Jaelle, Arthur y Christopher lo miraban a la espera de que les dijera que tenía que decirle.

    -¿Estás más tranquilo?- preguntó Jaelle que estaba sentada frente a él.

    El chico negó con la cabeza, frustrado.

    -No pero tengo que decirte toda la verdad, ya no puedo soportarlo más.

    Hubo unos segundos de silencio hasta que ella dijo:

    -Dinos lo que sea, Yandrack.

    El joven bajó la mirada y cerró los ojos.

    -Sé quién tiene a tu madre.

    Jaelle lo miró y se levantó súbitamente acercándose para cogerle las manos.

    -¿Quién la tiene? ¿Dónde?

    -La tiene mi padre…

    -¿Tu padre?- preguntó Jaelle frunciendo el ceño.

    -Sí, mi padre, que también tiene a mi madre encerrada.

    -Espera, no lo entiendo, ¿la persona que tiene a mi madre y me amenaza es tu padre?- a la joven le costaba asimilar aquella información.

    -Bueno, en términos legales sí lo es pero para mí no lo es. Desde pequeño no ha hecho otra cosa más que amenazarme para hacer todo lo que él quisiera. Incluso he tenido que traicionarte y todo por proteger a mi madre.

    Jaelle se arrodilló en el suelo, sorprendida. Mientras, Arthur observaba fijamente al chico como si se le hiciese conocido.

    -Traicionarme…- dijo Jaelle sin poder creerlo.

    -Sí, he tenido que traicionar a mi familia, a mi prima…- dijo el chico mirándola.

    La joven abrió los ojos, sorprendida una vez más y miró a Yandrack.

    -¿E… eres mi primo? ¿Eres hijo de la hermana de mi madre?

    -Sí, soy hijo de Rose.

    Arthur se sorprendió ante aquella revelación.

    -Claro… ahora sabía que te me parecías a alguien, eres igual a tu madre.

    -Y eso no es todo- dijo el chico apesadumbrado- mi padre también tiene a Belinda, que me odia con toda su alma y lo entiendo. No soy más que un traidor y es lo que me merezco. Entenderé que decidas desterrarme de la manada pero quiero ayudarte a salvar a mi madre, a mi tía y a la chica a la que más amo.

    Apoyó los codos en las rodillas y escondió la cara entre sus manos.

    -Yandrack, lo hiciste por tu madre y aunque esté mal que hayas matado a algunos de los tuyos, eso te honra…- dijo Christopher.

    -Eso no tiene justificación, soy un maldito traidor. Os ayudaré a salvarlas a pesar de todo.

    -De acuerdo, avisaremos a los demás para que se preparen- dijo Jaelle resuelta.

    Se levantó y fue a llamar a Allegra para que avisara a los vampiros y luego avisaría a la manada.

    

    Allegra estaba en la cama, acostada junto a Kyle pero ninguno de los dos podía dormir.

    -¿En qué piensas?- preguntó Kyle jugueteando con un mechón de pelo de la joven vampiresa.

    -En lo mal que lo debe de estar pasando Jaelle. Tiene que ser muy duro lo que le está pasando.

    -La verdad es que sí, saber que tu madre está en peligro y no saber dónde está tiene que ser muy doloroso.

    De repente, el móvil de la chica comenzó a vibrar. Esta se incorporó y lo cogió de la mesilla de noche para mirar en la pantalla quién era.

    -Es Jaelle- dijo antes de descolgar- ¿sí?

    -Allegra, reúne a tus vampiros, sé dónde está mi madre, Yandrack me lo ha contado, rápido, por favor.

    -Pero ¿dónde está?

    -Yandrack nos indicará el camino, nos reuniremos en el claro del bosque… daos prisa.

    -De acuerdo, ya los aviso.

    -Gracias.

    Ambas colgaron y Kyle se incorporó.

    -¿Qué pasa?

    -Al parecer, Yandrack sabe dónde está la madre de Jaelle. Tengo que avisar a Dreck para que reúna a los vampiros.

    La joven buscó el número de su amigo y lo llamó mientras Kyle se levantaba al oír la voz de Jaelle avisándolo para que fueran al claro del bosque urgentemente.

    Después de que la vampiresa hablara con Dreck, se levantó y se cambió el pijama por unos vaqueros y una blusa oscuros. Se calzó unas bailarinas negras y buscó las llaves de su coche.

    -Vamos, te llevo- dijo ella.

    -No creo que sea bueno que nos vean llegar juntos.

    -Les diremos que te encontré por el camino, vamos- dijo ella cogiéndole la mano al chico y saliendo de la casa para meterse en el coche. Lo puso en marcha y pusieron rumbo a la entrada del bosque.

    

    Jaelle esperaba a todo el mundo en el claro del bosque con Christopher, su padre y Yandrack.

    -Chris, no creo que sea buena idea que vengas con nosotros, eres el más vulnerable de todos. No eres ni licántropo, ni vampiro.

    -No voy a dejarte sola en estos momentos, Jaelle, yo puedo ayudaros… en lo que atacáis a esa gente yo puedo ir a por tu madre y las demás.

    -Pero…

    -No- la cortó él- no voy a aceptar réplica alguna.

    -De acuerdo.

    Al poco rato, aparecieron tanto los licántropos como los vampiros. Kyle y Allegra llegaron a la vez y una vez estuvieron todos, Jaelle empezó a hablar.

    -Sé que os pillo a una hora mala pero es urgente que encontremos a mi madre, el hombre que me ha amenazado me ha dado veinticuatro horas para darle mi poder o matará a mi madre, por eso tenemos que actuar ya. Sé que no he podido hacer nada por los otros que han muerto pero necesito vuestra ayuda para salvar a mi madre.

    Kyle dio un paso al frente.

    -Yo estoy dispuesto a ayudarte.

    Allegra lo imitó.

    -Cuenta conmigo.

    Jaelle sonrió cuando vio que poco a poco tanto los licántropos como los vampiros se fueron sumando para ir a buscar a Libby. Se abrazó a su novio con lágrimas en los ojos.

    -Gracias a todos, de verdad pero antes debo decir que Belinda también está retenida e incluso la madre de Yandrack- dijo Jaelle- ahora, debemos emprender la marcha si queremos llegar a tiempo.

    Todos asintieron y se alejaron de allí siguiendo a Yandrack.

    

    Estaba amaneciendo cuando Belinda abrió los ojos. Los brazos le dolían y su mirada era un poco borrosa. Su garganta reclamaba a gritos un poco de agua ante la sequedad que sentía.

    -Agua…- dijo con voz ronca pero nadie la escuchó o eso creyó al principio.

    Pero al momento apareció Philiph con un vaso de agua. Abrió la puerta y se puso frente a ella.

    -He oído que querías agua… ¿la quieres?- preguntó mirándola a la espera de una respuesta.

    Belinda no quería humillarse pero su sed era insoportable así que se vio obligada a admitir:

    -Sí.

    -De acuerdo- dijo él acercando el vaso.

    La joven acercó el rostro pero Philiph derramó el contenido con una sonrisa maliciosa.

    -Si quieres agua tendrás que suplicarme.

    -Jamás te suplicaré nada, antes prefiero morir.

    -Bueno, no hace falta morir, hay formas de conseguir lo que uno desea- dijo acercándose a la puerta para cerrarla lo que hizo que Belinda se estremeciera de terror ante lo que podría pasar.

    -¿Qué va a hacer?- preguntó ella intentando parecer desafiante.

    -Hacer que me supliques, nada me gusta más que ver a una joven como tú sometida a mi dominio- dijo Philiph sonriendo con malicia.

    -¡Como me toques un solo pelo, juro que te mato!

    -Eso ya lo veremos- dijo Philiph a la espalda de la chica.

    El miedo invadió a Belinda y giró la cabeza para ver lo que iba a hacer su captor con ella. Entonces notó como la blusa que llevaba puesta se rasgaba a la espalda y las ásperas manos de Philiph la acariciaban.

    -No me toques…- le dijo ella.

    -Yo no hablaría tan rápido porque posiblemente prefieras mis manos antes que esto- y restalló algo contra el suelo.

    Se trataba de un látigo. Belinda tembló de miedo y luchó por librarse de sus ataduras pero lo único que consiguió fue hacerse daño en las muñecas en las cuales se formaron pequeñas heridas de las que comenzaron a manar pequeñas gotas de sangre.

    -¡No lo haga! ¡Suélteme!- gritó la joven realmente asustada.

    El primer latigazo no se hizo esperar y Belinda gritó de dolor ante el golpe. Aquello iba a ser muy duro de soportar. Ella no creía poder soportarlo. Los golpes se sucedieron uno tras otro hasta que la joven perdió el conocimiento a causa de la violencia que había aplicado Philiph a su cuerpo.

    -Eso te enseñará, cachorrita- dijo el hombre antes de salir y dejarla colgando de sus ataduras haciendo más profundas las heridas de sus muñecas y la espalda sangrando.

    

    El grito se oyó en la habitación y tanto Libby como Rose se miraron estremeciéndose de miedo. ¿A quién estarían torturando?

    -Por todos los santos, ¿qué están haciendo?- preguntó Libby preocupada.

    -Están torturando a alguien y por la forma de gritar se trata de una chica- dijo Rose con pesar.

    Al cabo de un rato, los gritos dejaron de escucharse y ambas temieron que la joven retenida hubiera perdido el conocimiento.

    -Ojalá pudiésemos hacer algo por ella- se lamentó Libby la cual comenzaba a sentirse mal y mareada.

    -Libby, ¿estás bien?

    -La verdad es que me siento muy mareada y un poco débil.

    -No te preocupes, yo cuidaré de ti hasta que vengas a buscarte.

    Su hermana sonrió.

    -Gracias.

    -Acuéstate en la cama y descansa, será lo mejor.

    Libby asintió y se acostó en la cama.

    Los lobos y los vampiros llegaron en el momento en el que un grito salía del interior y un sentimiento de dolor se apoderó de Yandrack que no pudo evitar encogerse y cerrar los ojos con fuerza.

    Jaelle, preocupada, se acercó a su primo y le pasó una mano por la espalda para relajarlo.

    -¿Qué sucede?

    -Mi padre… le está haciendo daño a Belinda… no puedo verle, solo veo la pared de enfrente en la celda y también el techo. Noto como algo golpea su espalda… un látigo. Tengo que salvarla…- dijo el chico notando el dolor de su imprimada.

    -La salvaremos, te lo prometo, ahora tenemos que acercarnos.

    Yandrack asintió y antes de acercarse al lugar, Jaelle miró al resto y dijo:

    -Que los vampiros se mantengan al margen por ahora, Yandrack me ha contado que su padre sabe que estáis aliados con nosotros pero ahora tiene que pensar lo contrario ¿entendido?

    Allegra y los vampiros asintieron y se quedaron en la retaguardia mientras los licántropos se acercaban.

    Christopher se quedó con los vampiros que prometieron no tocarlo pero él no quería permanecer allí cuando su novia se acercaba a un enemigo que podía hacerle daño.

    -Tengo que ir con ella- dijo el chico a Allegra.

    -Confía en que no le pasará nada. Eres su imprimado por lo que sé ¿no?

    El joven asintió.

    -Sí y no podría soportar perderla de ninguna de las maneras. Voy a ir…

    Christopher se dispuso a marcharse pero Allegra lo sujetó del brazo.

    -Es una locura, no tienes ningún poder, eres un simple humano.

    -Un humano que puede ser de ayuda en estos momentos- dijo el chico mirando a la joven vampiresa antes de soltarse- yo sacaré a Libby de allí.

    -Te estás metiendo en la boca del lobo y nunca mejor dicho.

    -Me da igual.

    Dicho esto, el joven se marchó del lado de los vampiros y sigiloso se acercó al lugar donde ya la manada de Jaelle estaba lista para atacar en cuanto tuviesen oportunidad.

    

    Philiph estaba en el salón tomándose una copa de vino cuando apareció Paul estrepitosamente.

    -Señor… al parecer la manada de esa joven ha venido junto con ella y con Yandrack.

    -Vaya, trabaja rápido mi hijo…- dijo Philiph mientras saboreaba el delicioso vino.

    -No creo que los haya traído hacia una trampa, más bien parece que van a luchar.

    -¿A luchar?- preguntó carcajeándose- eso ya lo veremos.

    Philiph apuró su copa y se levantó para asomarse a la ventana donde vio a toda la manada detrás de Jaelle y Yandrack, incluso estaba su cuñadito y su suegra. Bien, el juego estaba a punto de comenzar.


    
      
    

  


  
    22.

    

    Jaelle miraba hacia la puerta por la que esperaba ver salir por fin al hombre que retenía a su madre en contra de su voluntad. Su corazón latía frenético a causa del miedo que sentía por si no era capaz de cumplir con su cometido como jefa de manada aunque logró mantener la compostura.

    Entonces, la puerta del pequeño edificio se abrió y apareció ante ella un hombre seguido por otros tantos, secuaces del padre de Yandrack. Este sonrió al verlos.

    -Pero mirad a quién tenemos aquí… si es la pequeña Jaelle que viene a deleitarnos con su presencia. Me alegro mucho de conocerte- dijo Philiph haciendo una reverencia burlona.

    Michelle se adelantó a su nieta.

    -¡Maldito! ¡Te llevaste a mi hija y a mi nieto!- gritó con rabia.

    Dos de los hombres que había allí, entre ellos Arthur la agarraron.

    -Tranquilízate, Michelle, así no conseguiremos nada, deja todo en manos de Jaelle- dijo Arthur.

    Philiph lo miró y sonrió.

    -Vaya, Arthur, cuánto tiempo sin vernos ¿verdad? Te veo más… viejo- dijo riéndose.

    -Bueno, Philiph, el estrago de los años también te ha hecho efecto…- dijo Arthur intentando mantener la calma- aunque no ha solucionado tu obsesión por mi mujer ¿verdad?

    -La verdad que me encantó volver a verla, se la ve tan bien, igual a como la recordaba.

    -Pues espero que tus recuerdos sean solo eso porque te vas a pudrir en el infierno.

    Philiph volvió a reírse.

    -Eso ya lo veremos, amigo mío.

    Jaelle se adelantó y caminó hacia el hombre quedando ambos a una pequeña distancia.

    -Aquí estoy y vengo para rescatar a mi madre…- dijo la joven con voz solemne- la propuesta que me hiciste esta noche no la pienso aceptar porque no eres digno de ser un jefe de manada como lo ha sido mi abuela así que o te rindes y me devuelves a mi madre, a mi tía y a mi amiga o esto se convertirá en una guerra en el que uno de los dos no saldrá vivo…

    Philiph enarcó una ceja.

    -Eres osada, pequeña cachorrita, casi tanto como tu madre.

    -Bueno, aprendí de ella.

    Philiph la miró sonriendo.

    -Veo que hay muchas cosas en las que te pareces a tu madre.

    -Es mi madre, no podía ser menos.

    -Claro que sí.

    -Entonces, ¿qué decides? ¿Renuncias o peleas?

    Philiph hizo que meditaba.

    -Renunciar no es lo mío, cachorrita, así que…

    Tras decir esto, el hombre se transformó en un enorme lobo oscuro. Jaelle que lo vio transformarse, cerró los ojos y lo imitó. La ropa de ambos se había hecho pedazos y gruñeron mostrando sus dientes.

    Los demás los imitaron y se transformaron pero cuando Yandrack se fue a convertir, la voz de su prima lo detuvo.

    “Ve a sacarlas de ahí, nadie te seguirá”

    Yandrack miró a Jaelle y asintió. Rápidamente entró en el edificio. Efectivamente, nadie lo siguió porque todos los lobos, de ambos bandos comenzaron una dura lucha. El chico corrió al piso inferior para sacar a su madre y a su tía.

    Buscó las llaves y abrió la puerta entrando súbitamente. Tanto Rose como Libby lo miraron.

    -Yandrack, hijo, has vuelto- dijo su madre levantándose para abrazarlo.

    -Mamá, tenemos que salir, la lucha ha comenzado- dijo el chico.

    Libby se incorporó.

    -¿Qué?

    -Todos están ahí afuera, van a luchar. Tenéis que salir de aquí. Esperadme al final del pasillo que voy a sacar a Belinda, ese hombre también la ha encerrado.

    Las dos mujeres asintieron y salieron de la habitación seguidas por el chico que corrió a la celda. Buscó las llaves y abrió la puerta.

    Al entrar vio a la chica colgada de sus brazos, inconsciente. Algo oprimió el corazón del chico que corrió a desatarla. Esta cayó al suelo y él se arrodilló junto a ella para cogerla entre sus brazos.

    -Lo siento, mi vida, lo siento de verdad, no quise hacerte daño porque eres lo más importante en mi vida, te amo y aunque tú me odies, yo nunca dejaré de amarte. Y si muero en la lucha, te amaré allá donde quiera que esté.

    La joven abrió levemente los ojos y miró al chico.

    -Yandrack…- dijo ella con voz débil.

    Levantó la mano donde las heridas cubrían su muñeca y limpió las lágrimas del chico, sonriendo levemente.

    -Perdóname, mi vida, te lo ruego- le suplicó él abrazándola e intentando no hacerle daño.

    -No llores…

    -Te amo, Belinda, te amo, perdóname.

    Ella sonrió débilmente y luego perdió el conocimiento nuevamente. Yandrack se quitó la chaqueta que llevaba para envolverla y cogerla en brazos. Luego salió de allí.

    Rose al ver salir a su hijo, se acercó:

    -¿Está bien?

    -Creo que ha perdido bastante sangre pero aún respira.

    -Pues salgamos de aquí, Libby tampoco se encuentra muy bien.

    El chico asintió y todos subieron las escaleras.

    

    Fuera, la lucha seguía y todos los lobos tenían alguna que otra herida, unos pocos habían muerto ya y parecía que la manada de Philiph estaba tomando algo de ventaja.

    Los vampiros lo estaban viendo todo desde una prudente distancia algo preocupados.

    Dreck se acercó a Allegra que miraba el panorama con temor al sentir que Kyle podría estar en peligro, después de su primera noche de amor su unión se había intensificado hasta el punto de poder sentir cada una de las heridas que el joven estaba sufriendo en ese momento, incluso vislumbrar levemente contra quién estaba luchando.

    -¿Estás bien?- le preguntó su amigo.

    Ella levantó la mirada.

    -¿Qué?

    -Que si estás bien, pareces un poco preocupada.

    -Bueno, sí, estoy un poco preocupada porque estoy viendo a la manada de Jaelle en seria desventaja aunque su número de licántropos sea mayor… la manada de ese hombre parece ser más fuerte.

    -Deberíamos ir a ayudarles, entonces.

    -Creo que será lo mejor.

    -De acuerdo, avisaré al resto para que se metan en la pelea.

    Allegra asintió y se fue a dirigir al lugar pero de repente vio a Logan no muy lejos de ella, algo que la mosqueó bastante por lo que, sin que nadie se diese cuenta, lo siguió hasta llegar a otro claro.

    -¡Logan!- dijo ella haciendo que él se detuviera.

    Este sonrió y se giró lentamente para quedar frente a frente con ella y se miraron desafiantes.

    -Vaya, Allegra, me alegro de verte.

    -¿Qué haces aquí?

    Logan no dijo nada al principio sino que hizo una señal y al instante, Allegra se vio rodeada de vampiros antiguos y giró sobre sí misma para ver las caras de sus traidores.

    -Como puedes ver, somos los vampiros que no estábamos de acuerdo con tu unión y en cambio decidimos colaborar con esos lobos que quieren acabar con tus amiguitos y ¿sabes por qué? Porque no queremos a una media vampiresa como jefa de aquelarre. Nunca debiste obtener el mando de tu padre. Por eso ahora nosotros vamos a acabar contigo.

    -Nunca pedí ese puesto y lo sabéis, fue mi padre quien lo decidió. Nunca deseé ocupar el puesto de jefa pero no quedó más remedio.

    -No mientas… nos hemos dado cuenta de que te gusta mucho mandar… y vamos a hacerte pagar todos los desplantes que nos has hecho. Vamos a matarte.

    Ella los miró a todos, con mucho miedo. ¿Qué le iban a hacer esos locos?

    -Basta, os ordeno que paréis- dijo ella intentando mantener la calma.

    -No, preciosa, ahora ellos no te obedecen, me obedecen a mí y al más mínimo movimiento mío, acabarán contigo… por cierto, ¿qué te pareció el cambio que le hice a tu habitación?

    -¡Fuiste tú! ¡Debí imaginarlo!- exclamó ella.

    Logan se rió e hizo una señal a los vampiros que se acercaron poco a poco a Allegra para atacarla.

    

    Christopher estaba junto a la puerta del edificio viendo, horrorizado la masacre que se estaba produciendo hasta que vio aparecer a los vampiros y suspiró aliviado ya que eso significaría una ventaja para la manada de Jaelle. Entonces Yandrack salió del edificio seguido de Libby y de otra mujer.

    En los brazos del chico estaba Belinda, inconsciente.

    Christopher se acercó rápidamente para ayudarlo.

    -Libby, menos mal que estás bien- dijo el chico saludando a la madre de su chica.

    -La verdad es que no me encuentro muy bien- dijo ella agarrándose a la otra mujer.

    -Está un poco mareada a causa del embarazo- dijo la mujer.

    El chico miró a Libby algo sorprendido.

    -¿Embarazo?

    Libby sonrió levemente.

    -Sí, estoy embarazada.

    -Christopher- dijo Yandrack- tienes que ayudarme… quédate con Libby, mi madre y Belinda, yo voy a luchar- el chico asintió y cogió de los brazos del chico a Belinda, la cual gimió dolorida- escondeos hasta que acabe la lucha, y pase lo que pase no salgáis por nada del mundo.

    -Entendido, me encargaré de ellas.

    Yandrack asintió.

    -Gracias.

    -De nada, corre y ayúdalos.

    El joven se transformó en lobo y corrió a participar en la lucha. Mientras, las mujeres y el joven se escondieron a un lado del edificio. Una vez allí, Christopher depositó a Belinda en el suelo y apoyó la cabeza de esta en su regazo.

    Libby se sentó con la espalda apoyada en la pared y los ojos cerrados.

    -Aguanta, Libby- dijo la mujer.

    -No… no le hagas daño…- comenzó a decir Libby llevándose una mano al brazo- deja a Arthur en paz…

    -Están haciendo daño a Arthur- dijo la mujer mirando a Christopher.

    El chico cerró los ojos al notar un intenso dolor en el muslo y entonces vio a un lobo ante sí. Estaba viendo lo que veía Jaelle.

    “Jaelle, estás herida… sal de esa pelea ya”

    “Estoy bien, sólo es un rasguño, puedo con él”

    “No, no puedes, es más fuerte que tú, lo noto…”

    “No te preocupes, tú mantente al margen como hasta ahora”

    Tras esto, la comunicación mental se cortó pero él siguió viendo lo que ella veía y sintiendo aumentar el dolor en el muslo y algunos otros rasguños que iba recibiendo.

    

    Kyle luchaba con todas sus ganas, no iba a dejar que esos licántropos obtuviesen el poder que no les pertenecía. En medio de la lucha vio cómos los vampiros se acercaban para ayudarlos porque a pesar de ser un número mayor, los otros lobos eran mucho más fuertes ya que la manada no estaba entrenada para la pelea.

    Su cuerpo lobuno estaba lleno de rasguños pero no le importaba nada de ese dolor ya que otro más fuerte se instaló en su interior. Un temor que crecía con el paso de los minutos.

    Miró a su alrededor, buscando entre los vampiros a Allegra pero no la halló en ningún lado. Entonces lo vio ante sí. Se trataba de un grupo de vampiros que lo rodeaban o más bien… la rodeaban a ella. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué aquellos vampiros rodeaban a su chica?

    Notó el miedo instalarse en su interior y tuvo que seguir a su instinto e ir hacia el lugar donde estaba ella. Guiándose por lo que veía a través de los ojos de la joven, buscó el lugar hasta hallarlo.

    -Basta, os he ordenado que lo dejéis- dijo Allegra cada vez con más miedo.

    Los vampiros se acercaban más y más mostrando sus afilados dientes y sus largas uñas, dispuestos a matarla de la peor manera posible: absorbiendo su sangre humana hasta matarla.

    Cerró los ojos temiéndose el dolor que estaba a punto de sentir pero este no llegó. Los que sí llegó a sus oídos fue un rugido muy familiar y se vio obligada a abrir los ojos.

    -¡Kyle! ¿Qué haces aquí?

    “He venido a ayudarte, pequeña”

    -Es muy peligroso, Kyle, ve a luchar contra los lobos esos. Yo me encargaré de ellos, de verdad.

    “No insistas, Allegra, no voy a dejar que te hagan nada”

    El lobo gruñó a los vampiros y estos se rieron mirándola.

    -¿Ahora tienes a un licántropo de guardaespaldas?- preguntó Logan- ¿o quizás de lo zorra que eres también te lo haces con los perritos?

    Kyle gruñó más fuerte mostrando sus dientes y se lanzó al cuello del vampiro pero este lo apartó a un lado de un manotazo haciéndole chocar contra un árbol.

    Allegra gimió cuando notó como el golpe también le afectaba a ella y caía de rodillas al suelo.

    El joven se levantó y volvió a la carga pero obtuvo más o menos el mismo resultado por lo que decidió ir a por el resto de vampiros de los que estaba seguro, eran más débiles que aquel que insultaba a Allegra. Cuando acabara con todos, volvería a por él.

    Se lanzó a por uno que estaba justo en frente y de un simple mordisco en el cuello le arrancó la cabeza. Corriendo, se lanzó a por otro hasta que poco a poco, todos los vampiros fueron cayendo no sin antes haberse llevado sus buenos rasguños que hacían que tanto él como ella sufriesen el dolor a la vez.

    Finalmente volvió a encontrarse de frente con Logan y se miraron fijamente.

    -Vaya, eres un perrito muy rápido matando a los vampiros que la verdad tampoco me importaban demasiado, lo que a mí me interesa está justo detrás de ti y no me voy a ir sin haberme deshecho de ella.

    Kyle protegió a Allegra con su cuerpo lobuno y miró desafiante al vampiro. Este soltó una sonora carcajada.

    -Kyle, por favor, estás herido, yo me encargo de él.

    “Olvídate, ya te dije que no voy a dejar que te hagan daño…”

    El vampiro se acercó más rápido de lo esperado pero no tan rápido como para que Kyle no se diese cuenta y procediese a defenderse y a defenderla a ella. Le mordió un brazo con fuerza hasta casi arrancárselo lo que hizo que Logan aullara de dolor.

    Este le propinó una patada en el estómago al lobo y Allegra se encogió gimiendo de dolor mientras se abrazaba el abdomen.

    -Basta…- decía ella- no sigas…

    Pero nadie le hizo caso y la lucha siguió. Kyle estaba debilitado a causa de la lucha anterior con los lobos y con los vampiros a los que acababa de matar por lo que cada vez le costaba más mantenerse fuerte para defender a Allegra pero aún así lo haría aunque tuviese que morir para ello.

    Logan al ver que el lobo no podía más, sonrió con malicia y corrió rápidamente para clavar sus largas y feas uñas en el centro de su cuerpo causándole un dolor casi mortal.

    El lobo soltó un aullido de dolor justo antes de caer. Allegra también chilló cuando notó el fuerte golpe que le habían dado a Kyle.

    -¡Kyle!- este cayó al suelo y no se movió. La joven temiéndose lo peor, se acercó a rastras hasta el joven lobo y colocó la cabeza de este en su regazo- Kyle, reacciona por favor, no me puedes dejar ahora… vamos abre los ojos…- le decía ella con lágrimas rodando por sus mejillas- no me puedes hacer esto, Kyle, no ahora… por favor, vuelve conmigo… te amo, te amo, te amo…- susurraba con su rostro pegado al del chico.

    El vampiro se rió sonoramente y se agachó frente a la pareja.

    -Así que este perrito es la persona a la que realmente amas…

    Allegra no levantó la cabeza, sólo podía llorar de dolor y abrazar el cálido cuerpo lobuno que respiraba muy débilmente, mientras ella no dejaba de susurrarle:

    -Te amo, no me dejes… no quiero perderte.

    -Tranquila, preciosa, no voy a dejar que sufras así ¿sabes? En el fondo soy muy bueno… voy a matarte para que te reúnas con él. Aunque primero quiero divertirme un poco contigo, quiero hacerte sufrir.

    La joven levantó la mirada con el odio reflejado en sus ojos que aún derramaban gruesas lágrimas de dolor.

    -Si vas a matarme, hazlo de una vez… ya estoy sufriendo bastante.

    -¿Es que no piensas luchar por tu vida?

    -¿Para qué? Me has quitado a la persona que amo… ¿Sabes? He sentido cada uno de los golpes que le has propinado como si me los hubieses dado a mí porque nuestra unión va más allá de la realidad- decía ahora entendiendo cuál era el verdadero significado de la imprimación- algo que no solo te muestra lo bueno sino también lo malo. Que te hace sentir cosas que nunca antes habías sentido, haciéndote sentir en armonía con tu pareja porque nos conocemos más de lo que una pareja normal podría llegar a conocerse jamás… Estoy segura que tú no sabes lo que es eso porque nunca has querido a nadie hasta ese punto de sentir que morirías por esa persona si estuviese en peligro. Eso fue lo que hizo Kyle. Ha dado su vida por mí, por salvarme. Ya ahora nada me importa si no lo voy a tener más a mi lado, vamos, mátame. ¡Mátame de una maldita vez!

    -Qué discurso más emotivo- dijo Logan con sorna levantándose- lástima que no haya ninguna cámara porque estoy seguro de que las novelas matarían por un discurso tan emotivo como este…

    Allegra acarició el rostro del lobo y notó como su mirada se volvía borrosa y se mareaba. Sus sentimientos humanos la invadían por completo, las lágrimas y el amor había llenado su cuerpo de sentimientos perdidos hacía mucho tiempo.

    Su cuerpo se volvía pesado y no creía poder aguantar mucho tiempo más con los ojos abiertos. La joven comenzó a caer hacia un lado y a través de su vista nublada vio como alguien corría hacia Logan y le arrancaba la cabeza de una vez.

    El vampiro no tuvo tiempo de replicar.

    Entonces una voz lejana le llegó a la joven que poco a poco iba perdiendo el conocimiento.

    -Aguanta, Allegra…

    Fue lo único que pudo oír antes de que sus ojos se cerraran llevándola hacia la oscuridad.


    
      
    


    23.

    

    Jaelle luchaba incesantemente, no podía dejar que aquel hombre se saliese con la suya pero su cuerpo ya estaba bastante débil a causa de la gran pérdida de sangre que estaba sufriendo por una herida que le había causado en el muslo.

    Oía la voz de Christopher en su cabeza diciéndole que lo dejara pero ella se negaba rotundamente. Ese hombre merecía morir por haber retenido a su madre contra su voluntad y también por haber matado a los otros lobos e incluso a aquellos vampiros.

    “¿No crees que es hora de que te rindas? No debiste haberme retado” le dijo Philiph girando alrededor de la joven que respiraba con cierta dificultad.

    “Jamás me rendiré, mereces morir por lo que has hecho”

    “¿Eso es lo que piensas? ¿Cómo piensas matarme si apenas te mantienes en pie? Mírate, estás herida y has perdido bastante sangre, no tienes nada que hacer contra mí. Soy más fuerte y poderoso”

    “Pero no tienes la capacidad de mandato, no naciste con ella como nací yo…”

    “Eso se aprende con el tiempo, tranquila. Ahora me gustaría acabar esta pequeña pelea para dedicarme a lo que realmente me interesa, ser el jefe de la manada”

    Dicho esto, el lobo saltó sobre la loba dispuesto a atacarla de nuevo pero ella se escabulló y Philiph cayó de bruces contra el suelo. Este se levantó rápidamente y miró a Jaelle con creciente odio.

    Ella lo miró por igual y ambos giraron en un amplio círculo sin apartarse la mirada el uno del otro, esperando el momento oportuno para atacar a su contrincante.

    “Jaelle, por favor, no sigas, estoy sintiendo tu dolor como si fuese el mío propio y sé que no estás bien, de un momento a otro te podría matar” le decía Christopher que poco más allá se retorcía de dolor.

    La joven parpadeó ante su revelación, no sabía que los imprimados podían sentir el dolor del otro.

    No se esperó para nada el ataque que le propinó Philiph sin ella siquiera esperárselo. Las fauces del lobo se apoderaron de su cuello haciéndola aullar de dolor y notando el flujo de sangre escapar de su cuerpo.

    -¡¡Jaelle!!

    El grito del chico se oyó por todo el lugar y varios lobos y vampiros pararon de pelear.

    Todos observaron horrorizados como Philiph intentaba matar a Jaelle moviendo a la chica con el cuello aún entre sus fauces.

    La joven gemía y lloraba ante lo que posiblemente sería su muerte más inmediata y el miedo se apoderó de su corazón sobre todo al notar el sufrimiento de Christopher internándose en su cuerpo.

    “Chris…” fue lo único que logró pensar.

    Yandrack que estaba cerca, corrió y saltó sobre su padre haciendo que este soltara a la chica que cayó al suelo completamente inmóvil.

    Christopher dejó a Belinda en el regazo de la hermana de Libby y se levantó tambaleándose para acercarse a su novia. Las lágrimas bañaban su rostro después de haber sentido el mordisco del lobo en el cuello de Jaelle. Cuando estuvo junto a ella, cayó de rodillas al suelo mirándola.

    -Jaelle…- susurró para después gritar mirando al cielo- ¡¡Jaelle!!

    Este grito partió el corazón de muchos y los lobos de la manada de la joven bajaron la cabeza apenados.

    Otros lobos, los partidarios de Philiph que ya no eran muchos, sonrieron ante la desgracia lo que hizo enfadar a los vampiros y al resto de lobos que terminaron con ellos tan rápidamente como pudieron mientras el chico sollozaba con el cuerpo lobuno de Jaelle entre sus brazos.

    Mientras, Yandrack había alejado a Philiph lo suficiente como para poder luchar entre ellos.

    “¿Cómo has podido?” preguntó el chico con el desprecio y la rabia tiñendo su mirada.

    “No creo que haga falta contestar a la pregunta cuando tú mismo lo has visto…”

    “Eres despreciable… y lo vas a pagar, te lo juro, no solo por Jaelle, sino también por mi tía, por mi madre, por mi novia… por todos aquellos a los que me he visto en la obligación de matar por tu culpa… juro que acabaré con tu vida”

    “Me gustaría ver cómo lo intentas…”

    El ataque no se hizo esperar porque Yandrack saltó sobre Philiph y comenzó a atacarlo sin piedad, hiriéndole en donde podía recibiendo el también algún que otro rasguño pero como el chico supuso, su padre estaba más débil de lo que él se creía y no sería difícil acabar con él.

    Entonces, le mordió en el mismo sitio donde antes Philiph había mordido a Jaelle. La boca del chico se llenó de sangre pero no le importó lo más mínimo, sólo le interesaba ver morir a ese desgraciado que había hecho de su vida un infierno del que deseaba salir. Agitó el cuerpo del lobo mientras dirigía sus pensamientos a la mente de Philiph.

    “¿Qué se siente al ser atacado? ¿Al saber que vas a morir sin poder hacer nada mientras toda la sangre abandona tu cuerpo? ¡Vamos! ¡Dilo! ¿Qué sientes? ¿Sientes el mismo dolor que sintieron todos aquellos a los que tuve que matar? ¿Lo sientes? ¡Siéntelo!”

    Philiph no decía nada mientras su cuerpo era agitado notando la rabia que desprendía Yandrack. Sus fuerzas para luchar habían mermado a causa de la herida pero tampoco se quejó. No iba a darle el gusto a ese chico de verlo sufrir. Si iba a morir al menos lo haría con dignidad por lo que se dejó hacer sin soltar un solo aullido de dolor.

    Después de mucho agitar, Yandrack soltó el cuello del hombre que cayó al suelo muerto. Ya no respiraba. El joven lobo lo miró con el hocico lleno de sangre para luego girarse y marcharse. Al fin había matado a la fuente de sus desgracias.

    

    Christopher abrazaba a Jaelle, llorando de dolor. No podía perderla, no ahora que sabía lo que realmente sentía por ella.

    -Jaelle… no puedes dejarme… ¿por qué no me hiciste caso? Te dije que dejaras la pelea…- susurraba el chico.

    Ni siquiera se dio cuenta de que Arthur se había acercado y lamía el hocico de su hija delicadamente. Libby también se acercó y se arrodilló junto al chico, llorando.

    -Mi pequeña niña… no puedes morir ahora… no ahora que vas a tener un hermano o una hermana. No puedes…

    Michelle también se acercó y tocó la herida del cuello con la pata delicadamente. Aún respiraba aunque con cierta dificultad y probablemente podía llegar a curarse.

    De repente, la marca brilló en la frente de Jaelle y poco a poco la joven dejó su forma lobuna para pasar a la humana. El joven miró a su alrededor y buscó a alguien que fuera humano para poder hablar, no podía comunicarse con los lobos, solo lo hacía con Jaelle a causa de la imprimación y cerca de allí vio a una vampiresa que miraba a todos lados, algo preocupada.

    -Trae una manta o algo para cubrirla…- le pidió a la joven que clavó su mirada en el cuerpo desnudo y herido de Jaelle. El muslo derecho tenía una fea herida al igual que el cuello- aguanta, Jaelle, te vas a recuperar, aguanta por mí… si te pasa algo yo me muero… no soy nada sin ti- dijo el chico antes de besar los labios entreabiertos de la joven.

    Al momento llegó la joven vampiresa con una manta que había sacado de dentro del edificio y se lo alcanzó a Christopher, el cual cubrió el cuerpo de la joven.

    Un vampiro apareció al instante y buscó a Jaelle con la mirada que al verla en brazos del chico no pudo ocultar su gesto de sorpresa. La vampiresa que había conseguido la manta, se acercó.

    -Dreck… ha sido horrible- dijo la joven- aquel lobo la cogió por el cuello y la sangre comenzó a salir a borbotones del cuello de Jaelle.

    El vampiro abrazó a la chica.

    -Pues lo que yo tuve que ver tampoco fue muy agradable… Logan y algunos vampiros más rodearon a Allegra y a un lobo que intentó defenderla a toca costa. Por lo que pude entender, están enamorados. Nunca había visto a Allegra llorar así. Vine a por ayuda porque el chico está mal herido y ella ha perdido el conocimiento. Creo que su lado humano está invadiendo todo su cuerpo y eliminando su parte vampiro.

    -Avisemos a los vampiros para que te ayuden.

    Dreck asintió y ambos fueron a avisar al aquelarre para pedir ayudar.

    

    Michelle miraba a su hija Libby fijamente.

    “Tenemos que llevarla a la casa para curarla, aún hay esperanzas de que se salve pero tiene que ser ya, habla con el chico”

    Libby asintió y miró a Chris posando una mano en su hombro. Este ni siquiera la miró.

    -Christopher, tenemos que llevar a Jaelle a casa, mi madre dice que hay esperanzas de salvarla. Vamos…

    El chico asintió y se levantó con Jaelle en brazos. Con Arthur al lado, la sacaron del lugar para llevarla a la casa. Michelle fue a seguirlos pero Libby la detuvo.

    -Espera, mamá, tú tienes algo más importante que hacer aquí…

    La loba inclinó la cabeza inquisitiva y Libby sonrió levemente.

    “¿Qué quieres decir?”

    -Ve hacia allí- dijo señalando el lado del edificio donde estaba Rose con Belinda- te espera una grata sorpresa.

    La mujer no comprendió muy bien lo que quiso decir pero aún así se dirigió al lugar. Allí vio a Yandrack que había vuelto a su estado humano y tenía a Belinda entre sus brazos pero la persona que vio al lado de estos sorprendió bastante a Michelle.

    “¿Rose?”

    La mujer levantó la mirada hacia aquella voz que tanto había echado de menos y sonrió al ver la forma de lobo de su madre.

    -Mamá…- susurró Rose.

    Michelle corrió hacia ella y la llenó de lametones mientras las lágrimas surcaban su rostro lobuno.

    “Hija, estás viva… pensé que nunca volvería a verte…”

    -Aquí estoy, mamá, junto a mi hijo… tu nieto.

    Michelle miró a Yandrack que acunaba con delicadeza el cuerpo de Belinda para luego volver la mirada hacia su hija.

    “Debí haberlo imaginado… tiene tus mismos rasgos y en su forma de lobo había muchas cosas que me recordaban a ti”

    Rose no dijo nada, simplemente abrazó a su madre para luego levantarse.

    -Tenemos que curar a Belinda- dijo mirando a Yandrack.

    El chico asintió y se levantó con la chica en brazos.

    “Venid a mi casa, no creo que en la de Libby haya hueco suficiente después de lo que le ha pasado a Jaelle…”

    -¿Crees que se salvará?- preguntó Yandrack preocupado.

    “No podría asegurarlo pero ella es muy fuerte y si la atendemos a tiempo es posible que sí pero vamos, esta chica también necesita cuidados…”

    Todos se fueron de allí en dirección a la casa de Michelle.

    

    Allegra estaba tendida en su cama de la mansión. Aún no había recuperado el conocimiento y Dreck estaba realmente preocupado, ya era hora de que abriese los ojos. Su paso de vampiresa a humana no podía ser tan duradero.

    Destiny entró en la habitación y miró a Allegra por unos instantes. El color de su piel ya no era pálido como el de los vampiros sino que había adquirido un tono algo más rosado.

    -¿Aún no ha despertado?- preguntó la vampiresa.

    -No y me está preocupando… ¿cómo está el chico?

    -Bastante débil pero se repondrá…- dijo Destiny- ¿de verdad ese chico iba a dar su vida por ella?

    -Sí, era como si les uniese algo muy fuerte, le dijo a Logan que cada uno de los golpes recibidos por el chico, ella podía sentirlo y sufrir el mismo dolor… fue muy extraño. Lloraba… yo nunca había visto a Allegra llorar y mira que lo ha pasado mal pero esta vez… no sé, no sabría explicarlo…

    -Imprimación…

    Destiny y Dreck se miraron sorprendidos antes de mirar a Allegra que los miraba con los ojos entornados y sonreía débilmente.

    -Allegra, al fin despiertas- dijo Destiny sonriendo.

    Ella sonrió un poco más ampliamente y luego miró a Dreck.

    -Se llama imprimación… el lobo de Kyle me eligió como su pareja y ambos tenemos una conexión muy fuerte que no se puede destruir. Sentimos todo lo que siente el otro, nos comunicamos mentalmente…

    El joven la miró bastante sorprendido.

    -Vaya, así que estás conectada con un lobo.

    -No solo conectada, Dreck, lo amo…- se incorporó un poco y miró a su lado de la cama, estaba vacío. Esperaba encontrar a Kyle allí y un temor la invadió- ¿dónde está?- preguntó preocupada.

    -Tranquila, está en otra habitación, recuperándose. Se ha salvado de milagro- dijo Destiny- hemos tenido que buscarle algo de ropa porque estaba completamente desnudo cuando fuimos a buscaros…

    -Quiero ir con él…- dijo Allegra sacando los pies fuera de la cama y se levantó pero su cuerpo se tambaleó por lo que Dreck tuvo que agarrarla para que no cayera al suelo.

    -Aún estás débil, después de todo la sangre era lo que te mantenía con fuerzas ahora que eres humana supongo que lo que necesitarás es comida para recuperarte.

    La joven levantó la mirada de repente.

    -¿Qué?

    -Eres humana, Allegra, tus sentimientos y la falta de sangre bebida en tu organismo han provocado que te conviertas en una humana. Por lo tanto, vas a volver a la cama en lo que yo voy a buscar algo de comer.

    -Humana…- murmuró la joven mientras se recostaba de nuevo en la cama.

    -Eso es, Destiny se quedará contigo hasta que yo vuelva- dijo Dreck antes de salir de la habitación.

    La vampiresa se sentó a los pies de ella en la cama.

    -¿De verdad estás enamorada de ese chico?

    Allegra asintió.

    -Es mucho más que eso…

    Destiny sonrió.

    -Mientras seas feliz a su lado, todo saldrá bien. Si estáis conectados quizás tú también puedas ayudarle a que se recupere más rápidamente.

    -Sí pero lo que yo necesito ahora mismo es estar a su lado, tocarlo con mis manos para saber que realmente está vivo- dijo mirándose las manos que tenían un leve color rojizo de la sangre de Kyle. Por lo que se veía alguien se las había lavado.

    -No te preocupes, pronto estarás con él, hablaré con Dreck para que te lleve a la habitación y estés con él para cuando despierte.

    Allegra sonrió y tomó las manos de Destiny.

    -Gracias.

    -De nada.

    

    Yandrack observaba a Belinda fijamente la cual estaba tendida de lado en la cama para que no le doliera tanto las heridas causadas por el látigo de Philiph.

    Se la veía tan frágil que temía hasta tocarla. Nunca la había visto tan vulnerable como en esos momentos siendo ella una chica alegre y vivaz. Se llevó las manos a la cara culpándose del sufrimiento de la chica.

    Rose entró en la habitación y posó una de sus manos en el hombro de su hijo.

    -¿Todo bien?

    -Parece que descansa tranquila. Sus heridas comenzarán a cicatrizar de un momento a otro.

    -Eso es bueno entonces.

    -Sí…- susurró el chico. Luego se levantó de la silla donde estaba sentado y se acercó a la ventana que había en la habitación. Tras un suspiro, le dijo a su madre- me voy.

    Rose lo miró.

    -¿Cómo que te vas?

    Yandrack cerró los ojos con dolor.

    -Sí, mamá, me voy lejos de aquí, es evidente que no soy bueno para nadie, las personas a las que quiero han sufrido y la causa de todos sus sufrimientos me he visto involucrado. No quiero seguir siendo el culpable de tanto dolor.

    -Hijo, no puedes irte… hay gente aquí te necesita.

    -No, mamá, te equivocas, aquí nadie me necesita. Soy un traidor.

    -Tenías tus razones para hacerlo, estoy segura de que lo han entendido.

    -Puede que sí pero no puedo permanecer aquí sabiendo el odio que me tiene Belinda. Si hubieses visto su mirada de odio cuando entré en la habitación donde estaba retenida al principio. Dios, nunca se me borrará esa imagen…

    Rose lo miró, entristecida.

    -¿Es tu última palabra?

    -Sí.

    Rose se acercó a su hijo y lo abrazó con fuerza.

    -Te voy a echar de menos, hijo.

    -Y yo a ti, mamá. ¿Puedo pedirte un favor?

    -El que sea…

    -Cuando ella despierte, dile que a pesar de todo, la amaré por siempre y que nunca la olvidaré aunque ella lo haga.

    Rose sonrió con tristeza.

    -Lo haré.

    Dicho esto, el joven le dio un beso a su madre en la sien y salió de la habitación dejando a la mujer contemplando a la chica. Ahora que era libre iba a perder a su hijo por todo lo que había sucedido.

    Sólo deseaba que cuando Belinda despertase y se diese cuenta de que no podía odiarlo para que fuese a buscarlo antes de que fuera demasiado tarde y ninguna de las dos lo volvería a ver jamás.

    La joven se removió intranquila como si presintiese algo.

    -Yandrack…- susurró con voz débil en sueños.

    Rose se sentó junto a la cama y tocó la frente de la joven. Tenía un poco de fiebre por lo que buscó un pañuelo para mojarlo en agua y ponérselo en la frente.

    A pesar de que las heridas cicatrizarían pronto, algunas tenían un estado bastante lamentable por lo que buscó todo lo necesario para limpiar las heridas más graves y curarlas bien para que no sufriera infecciones que podrían reportarle problemas a la larga.

    Con agua limpió la sangre que había salido de algunas heridas con el movimiento del cuerpo. La joven gemía de dolor y suplicaba en sueños que no la golpearan más.

    -Tranquila, preciosa, nadie va a volver a golpearte, te lo prometo…- susurraba la mujer mientras le curaba las heridas.

    Belinda gemía de dolor aunque muy levemente y al poco tiempo de que Rose le aplicara una pomada para calmar el dolor, la joven volvió a perder el conocimiento sumiéndose más en la oscuridad.


    
      
    


    24.

    

    Las horas pasaban muy lentamente mientras Christopher esperaba a que Jaelle abriera sus preciosos ojos color café que tanto le gustaban. La joven estaba acostada de lado con el muslo vendado por fuera de las sábanas, una mancha de sangre cubría parte de la venda por lo que pronto habría que cambiarle el vendaje. También el cuello de la chica estaba vendado, las heridas habían sido profundas pero no lo suficiente como para matarla.

    La respiración de Jaelle era lenta y pausada pero en ocasiones parecía como si se ahogase y él tenía que ponerle algún almohadón debajo de su cuerpo para que no se ahogara.

    El chico no se había separado de Jaelle para nada, no quería dejarla. La tenía cogida de la mano y se la apretaba de vez en cuando para darle fuerza vital que ella necesitaba urgentemente porque parecía marchitarse poco a poco y él no iba a permitir que se la arrebataran de forma tan cruel.

    -Princesa, sé que me estás escuchando, por favor, no quiero que me dejes solo, no ahora que empezábamos a ser felices de verdad con nuestro amor. Si te pasa algo no sé qué sería de mí, no concibo una vida sin tu compañía, sin tu voz, tu risa, tus ojos… no puedo…

    El joven bajó la mirada mientras las lágrimas surcaban su rostro y notó cómo su novia se removía levemente gimiendo llevándose una mano al muslo herido. Christopher actuó rápidamente y le impidió que se lo tocara o se haría más daño.

    -No te lo toques, sé que te duele pero tienes que aguantar un poco, avisaré a tu madre para que te ponga un vendaje nuevo.

    Entonces después de varias horas, la joven abrió los ojos para mirar al chico fijamente.

    -Chris…- dijo ella con voz ahogada.

    Él le puso un dedo en los labios.

    -Shhh…, no hables, tienes una herida muy fea en el cuello y si hablas será peor…

    Ella asintió levemente e intentó mirar la herida del muslo, la cual le dolía horrores. Christopher se levantó y salió a buscar a Libby para que le curara la herida del muslo y viese a su hija al fin despierta.

    Al momento aparecieron los padres, eufóricos de alegría y abrazaron a su hija con delicadeza.

    -Oh, mi niña- decía Libby llorando- al fin te despiertas, creí que te perdía…

    -Estábamos muy preocupados- dijo Arthur sonriendo cálidamente mientras acariciaba la cara de Jaelle la cual sonrió levemente.

    -Te vas a recuperar, de eso estoy segura, además, no puedes perderte el nacimiento de tu hermanito o hermanita- dijo Libby con una mano en el vientre.

    La joven sonrió e intentó incorporarse pero el dolor en el muslo se lo impidió.

    -Mamá…

    -Ya, no hables o las heridas del cuello empeorarán, ya me dirás lo contenta que estás cuando te recuperes, ahora déjame ver ese muslo.

    La mujer apartó la sábana dejando a su hija con un camisón de tiras que estaba subido hasta por encima de la herida. Con delicadeza le quitó el vendaje dejando a la vista unas horribles marcas productos de un arañazo de lobo.

    Cada vez que el chico veía la herida, se ponía enfermo solo de pensar en lo que debía de estar sufriendo Jaelle aunque podía llegar a imaginárselo por la gran conexión que ambos tenían.

    Libby cogió una pequeña toalla y la mojó en un bol con agua para limpiar la sangre. Jaelle no pudo evitar gemir de dolor y morder la almohada con fuerza para no gritar ante el roce.

    Christopher se sentó junto a ella y le cogió una mano entre las suyas.

    -Puedes apretar mi mano si deseas.

    La joven la apretó con fuerza y con la otra daba golpes al colchón.

    -Aguanta un poco, hija, ahora te daremos un antibiótico y el dolor se pasará- dijo Arthur antes de salir de la habitación a por la medicina.

    Ahora la herida estaba limpia y dejaba ver mucho mejor los cuatro cortes producidos por las garras de lobo. Jaelle sudaba a mares y le faltó poco para perder el conocimiento al ver las heridas que cubrían su muslo.

    Christopher cerró los ojos y le infundió fuerza y calidez. Ella que lo notó, lo miró con los ojos bien abiertos y luego con la mano libre le acarició la mejilla. Él acercó su rostro al de ella y le dio un cálido beso que la hizo olvidarse por un momento del muslo. Momento que aprovechó Libby para ponerle una venda nueva.

    Cuando el chico se apartó, la madre de la joven sonreía de felicidad ante el amor que la pareja prodigaba, le recordaba bastante a cuando ella empezó con Arthur y que aún a día de hoy no habían perdido esa pasión y ese amor que sienten el uno por el otro.

    -La herida no tardará en comenzar a cicatrizar y espero que las del cuello también aunque esa las revisaré un poco más tarde, por ahora no veo necesario cambiar el vendaje.

    Él asintió sin dejar de mirar a Jaelle a los ojos que comenzaron a irradiar vida.

    Libby se levantó para dejarlos solos y cuando salió se encontró con Arthur que iba a entrar en la habitación pero ella lo detuvo.

    -No creo que sea bueno que los interrumpas ahora- dijo ella.

    -¿Por qué?

    -Bueno, están disfrutando de su amor.

    -Pero Jaelle se tiene que tomar el antibiótico.

    -Ahora mismo el mejor antibiótico que puede tener es el del amor que Christopher le profesa y el que ella le profesa a él.

    Arthur se rindió ante la mirada de su mujer y ambos se fueron al piso inferior.

    Dentro, la pareja compartían cariño y amor.

    -Me tenías tan preocupado… Cuando te vi en el suelo con el cuello lleno de sangre, me sentí como si me hubiesen arrancado una parte de mí.

    “Lo siento, cariño, pero no podía dejar la lucha”

    -Podrías haber muerto.

    “Pero estoy viva así que olvidemos lo que ha pasado”

    La joven hizo un pequeño gesto de dolor al notar como poco a poco se iban cerrando las heridas. Christopher, preocupado, la miró.

    -¿Sucede algo?

    “Nada, es que las heridas se están cerrando y me duele un poco”

    -Pues no te preocupes que yo estaré contigo por si necesitas algo.

    Ella sonrió y el joven se acostó a su lado cogiéndole la mano para infundirle fuerza.

    

    Allegra se levantó de la cama ya que no podía estar un minuto más separada de Kyle y dio unos cortos pasos agarrándose a la pared. A pesar de que Dreck le había traído comida, aún estaba algo débil pero nada le impediría estar junto a Kyle. La joven cerró los ojos por un momento.

    “Kyle, pronto estaremos juntos, te lo prometo, no voy a dejarte solo”

    Lentamente llegó a la puerta y la abrió para asomarse. ¿En qué habitación podría estar el chico? Salió del cuarto sujetándose a la pared.

    A medio camino, en el pasillo, se topó con Dreck, el cual se acercó a ella rápidamente.

    -Allegra, ¿estás loca? Estás débil.

    -Quiero ir con él, necesito estar a su lado, lo necesito.

    -Ambos tenéis que descansar.

    -Por favor, Dreck, no estaré tranquila hasta que no esté junto a él, te lo pido, llévame a su habitación.

    El vampiro la miró, sorprendido.

    -Nunca te había visto así, Allegra.

    -Lo amo, nunca había sentido algo así antes, aunque me resulte difícil reconocerlo, no puedo vivir sin él por eso te pido que me lleves con él.

    -De acuerdo- cedió él- anda, agárrate a mi cuello.

    La joven obedeció y Dreck la cogió en brazos. Luego se dirigió a la habitación donde estaba Kyle. Abrió la puerta y dejó a Allegra en el suelo. Esta se acercó lentamente a la cama.

    “Kyle, ya estoy aquí, a tu lado como te dije” pensó la joven sonriendo levemente, sentándose en la cama junto al chico que estaba tendido en la cama cubierto con una sábana hasta la cintura, con el torso desnudo y vendado un poco por encima del ombligo.

    -Pronto debería despertar- dijo Dreck que había seguido de cerca la recuperación de Kyle.

    Allegra acarició el rostro de Kyle y se acostó a su lado para luego darle un beso en el hombro. Apoyó la cabeza allí y cerró los ojos aspirando el salvaje olor de él.

    Se sintió feliz porque pensó que quizás nunca volvería a verlo ni volvería a tocar su piel o aspirar su aroma. Algunas lágrimas afloraron a sus ojos pero las contuvo.

    Dreck salió sin decir nada para dejarles intimidad cuando Kyle despertara.

    “Pensé que te perdía, Kyle, cuando noté cómo te herían, creí morir, no sabes cómo fue… no me gustaría volver a pasar por eso” le comunicaba la chica acariciándole el torso con delicadeza.

    “Puedes estar tranquila, entonces, no volverá a pasar…”

    La joven que tenía los ojos cerrados, los abrió y levantó la cabeza. El chico abrió los ojos para luego girar la cabeza y mirarla sonriendo.

    -Kyle…- dijo Allegra sonriendo, feliz.

    -¿Cómo estás, princesa?

    -Demasiado humana… soy mortal.

    Él sonrió mientras le acariciaba el brazo.

    -Tranquila, a pesar de todo aún estamos imprimados. Aún te amo.

    -Nunca me lo habías dicho.

    -Pero tú a mí sí… te oí decírmelo varias veces después de que ese vampiro me hiriera.

    Allegra se sonrojó mordiéndose el labio inferior. Kyle intentó reír ante ese gesto pero sólo le salió un golpe de tos y un gemido de dolor. Ella se incorporó, preocupada y miró la herida.

    -No hagas movimientos bruscos o se abrirá la herida.

    -Sé está cerrando así que no creo que se abra.

    -Aún así, no lo intentes.

    -De acuerdo…

    La joven posó sus labios en los de él y luego se recostó para disfrutar del cálido contacto de Kyle.

    

    El chasquido del látigo resonaba una y otra vez golpeando la espalda desnuda provocándole más heridas de las que había podido imaginar.

    Sus súplicas no se hacían escuchar, era como si se hubiese quedado sin voz hasta que el último golpe hizo su aparición arrancándole el grito que luego la llevaría a la oscuridad.

    -¡No!- gritó Belinda abriendo los ojos.

    Rose, que se había quedado dormida, también abrió los ojos y observó a la joven a la cual se acercó.

    -Tranquila, estás a salvo, nadie volverá a golpearte.

    Belinda miró a la mujer, confusa.

    -¿Quién eres?

    -Soy Rose, la madre de Yandrack.

    -¿La madre?

    -Sí, no hemos tenido la oportunidad de conocernos antes porque Philiph me tenía prisionera.

    La joven frunció el ceño.

    -¿Prisionera?

    Rose asintió.

    -Es una historia un poco larga de contar, sólo te diré que lo que hizo mi hijo no fue por su propia voluntad, Philiph lo amenazaba. Él nunca quiso traicionar a nadie y mucho menos a ti.

    -Aún así traicionó a la manada.

    -Actuaba bajo coacción, querida, lo hacía para que no me hiciesen daño, él te ama más que a su vida.

    Los ojos de Belinda se aguaron.

    -Yo también lo amo pero no sé si puedo perdonarlo.

    -Tampoco creo que puedas hacerlo desde la distancia puesto que se ha ido- dijo Rose con la pena reflejada en su voz.

    -¿Cómo que se ha ido?

    -Se ha ido para no volver pero me dijo que te dijera que a pesar de todo, él te iba a amar hasta el último de sus días. Su prima Jaelle lo ha perdonado pero se siente tan mal que ha preferido marcharse para no seguir haciendo daño a la gente que realmente quiere.

    Las palabras calaron muy hondo en el corazón de la joven la cual no pudo contenerse y rompió a llorar desconsoladamente.

    -¿De verdad ha dicho eso?- preguntó Belinda entre sollozos.

    -Sí, eso es lo que ha dicho…- dijo la mujer y tras un momentáneo silencio, se levantó- voy a traerte algo de comer, debes de estar hambrienta.

    En ese momento nada le entraría en el estómago pero no le importó que se fuera ya que así podría estar sola y pensar en lo que esa mujer le había dicho.

    Yandrack se marchaba para no volver. Se sentía tan culpable que prefirió irse a seguir haciendo daño a las personas a las que quería. Un retazo de recuerdo volvió a su mente. El momento en el que lo veía a él llorando y pidiéndole perdón.

    ¿De verdad había sido real aquel momento o solo fue una mala pasada de su imaginación? Tenía que ser real, solo así quizás podría llegar a seguir amándolo como había hecho hasta el momento en el que se enteró de que era el traidor.

    Podía sentir como poco a poco se iba perdiendo la conexión con Yandrack y sabía que no quería eso realmente. Necesitaba tenerlo a su lado, poder tocar su piel, ver sus ojos, sentir sus labios en su piel… lo necesitaba por completo. Sin él, ella no era más que un cascarón vacío.

    Intentó conectar con él y ver lo que veía pero solo le llegaban retazos de lugares por donde pasaba en ese momento. Alguna casa, algún árbol era lo máximo que podía ver como si algo le impidiese ver todo lo que él veía.

    Él no podía estar alejándose de ella de esa forma, sin ni siquiera haberse despedido de ella. Sólo le había dado un mensaje con la madre y eso no podía quedar así. Desde que se recuperara, ella misma lo buscaría allá donde esté. No iba a dejarle escapar.

    Las heridas no tardarían en cicatrizar y ella se reuniría con él.

    

    Dos días después, Jaelle ya estaba totalmente recuperada, sus heridas se habían cerrado con éxito aunque cojearía durante un tiempo a causa de la herida del muslo pero tampoco es que le importara mucho.

    En esos momentos se dirigía con Christopher al entierro de los lobos que habían perecido en la lucha contra Philiph y su manada. También estaría acompañando a los vampiros que velarían a los suyos.

    No tardaron mucho en llegar al cementerio donde ya toda la manada y el aquelarre estaban reunidos en un rincón del lugar. Varias cajas y algunas urnas descansaban a la espera de ser enterrados.

    Las caras afligidas eran palpables desde la distancia y la joven fue saludando a todos expresando sus condolencias a las personas que habían perdido a algún familiar.

    También se acercó a los vampiros.

    Antes de enterrar los féretros, le pidieron a Jaelle que dijera unas palabras cosa que ella no se lo pensó dos veces. Se colocó junto a las cajas y miró a todos los presentes.

    -Se me hace difícil decir algo que no sea dar las gracias una vez más a todos los que decidieron ayudarme a enfrentarme al asesino y yo más que nadie estoy apenada por estas maravillosas personas que vamos a despedir. Yo también podría haber estado aquí hoy- dijo la joven estremeciéndose- porque la herida de mi cuello fue bastante grave. Pero eso ahora no viene al caso porque solo tengo que decir que nunca en la vida olvidaré los nombres de los que perecieron en la lucha.

    Tras acabar, volvió junto a su novio que la abrazó al ver la aflicción en los ojos de la joven.

    Poco a poco, los hombres enterraron las cajas y las urnas. Todos echaron un puñado de tierra en algunos de los fosos para que luego dieran varias paladas hasta cubrirlos completamente. Colocaron las coronas de flores y poco a poco se fueron marchando de allí.

    Cuando Jaelle y Christopher salieron del cementerio, aparecieron Kyle y Allegra cogidos de la mano. Esto sorprendió bastante a Jaelle.

    -¿Kyle? ¿Allegra? ¿Cómo estáis? No os he visto desde el día de la pelea.

    -Bueno, Kyle acabó malherido por defenderme- dijo Allegra mirando al chico con una tierna sonrisa.

    “¿Me parece a mí o aquí estos dos tienen algo?” preguntó Christopher mentalmente a Jaelle, la cual sonrió.

    -Estáis imprimados, ¿verdad?

    Kyle asintió.

    -Desde la primera vez que nos vimos, conectamos. Al principio era bastante raro pero cuando sentí que estaba cambiando algo dentro de nosotros, no pudimos más. No conté nada antes precisamente por la disparidad de la situación. Ella era una vampiresa y yo un licántropo, algo bastante difícil de explicar. Pero ahora estamos muy enamorados, parece que el día de la pelea tras herirme, nuestros sentimientos se hicieron más fuerte y gracias a ella me recuperé más rápidamente.

    Jaelle posó su mano en el hombro de Allegra, sonriendo.

    -Te llevas a un buen chico. Me alegro mucho por los dos, de verdad.

    -¿Tú cómo estás? Nos enteramos de lo que te pasó pero no podíamos ir a verte- dijo Allegra- Kyle se recuperaba de las heridas y yo me acostumbraba a ser mortal.

    -¿Mortal?

    -Sí, cuando hirieron a Kyle, mis sentimientos humanos invadieron mi cuerpo, aparte de que no tomaba sangre desde hacía varios días. Ahora soy una simple mortal como tu novio.

    -Vaya…- dijo Christopher sorprendido.

    Aún no se acostumbraba a ese mundo tan extraño de los licántropos y los vampiros.

    -Por cierto, ¿sabéis dónde están Yandrack y Belinda?- preguntó Kyle.

    -La verdad es que no y me estoy preocupando, al parecer, según me contó Chris, Belinda tenía la espalda llena de heridas causadas por latigazos- dijo Jaelle- pero desde la lucha tampoco los he visto.

    -Habrá que buscarlos, no creo que hayan ido muy lejos ¿no? Seguramente están en la casa de él- dijo Kyle.

    -O quizás Yandrack esté con su madre y con mi abuela recuperando el tiempo perdido y esperando a que se cure Belinda.

    -¿Con su madre y con tu abuela?

    -Ah claro, vosotros no lo sabéis… la madre de Yandrack es mi tía, hermana de mi madre.

    -Eso quiere decir que Yandrack…- comenzó Allegra.

    -Es mi primo.

    -Quien lo hubiese dicho- dijo Kyle sorprendido- no me lo esperaba.

    -Fue una sorpresa para todos sobre todo para mí. De todas formas esperemos un poco a ver si ellos aparecen, si no nos dirigiremos a la casa de mi abuela a ver si están allí.

    -Es lo mejor- dijo Allegra.

    -Venid, os invito a tomar algo a mi casa.

    Tras esto, las dos parejas se dirigieron a la casa de Jaelle.


    
      
    


    25.

    

    Belinda estaba en la habitación concentrada en ver lo que veía Yandrack. Las imágenes eran muy nítidas en ocasiones y en otras eran muy difusas por lo que no podía asegurar con exactitud dónde podría estar él.

    Tenía que ir a buscarlo. No estaría tranquila hasta que diera con él.

    Se levantó de la cama y se quitó la blusa para observar las tenues cicatrices de los latigazos en el espejo de cuerpo entero que había en la habitación. Esas marcas quedarían grabadas de por vida allí.

    Se quitó el resto de la ropa y se transformó en loba. La ventana de la habitación estaba abierta y saltó por esta para irse en busca de Yandrack. Ella lo amaba y no podía dejarlo ir.

    Las razones por las que había hecho todo lo que había hecho eran más que justificadas para perdonarlo.

    Corrió por los bosques intentando conectar de nuevo con el chico. Entonces vio un letrero. Se dirigía a una gran ciudad que quedaba a un par de horas de camino. Quizás si se daba la suficiente prisa podría llegar a tiempo antes de que se internara en la ciudad.

    Recorrió los bosques lo más rápido que pudo y antes de lo esperado llegó al lugar donde estaba el chico. Durante el trayecto había comenzado a llover a cántaros pero no le importó lo más mínimo.

    Un poco más adelante lo vio de espaldas a ella, caminando con la cabeza gacha. La joven se acercó lentamente y se transformó en humana. Sonrió levemente mientras la lluvia le caía encima.

    -Yandrack…

    El joven se detuvo y negó con la cabeza, debía de estar volviéndose loco pero de nuevo oyó la voz llamándolo, entonces se giró y la vio.

    Desnuda bajo la lluvia con el largo cabello mojado cubriendo los pechos. Toda una diosa pagana, tentadora y cautivadora.

    -Belinda…- murmuró, sorprendido.

    Tenía que estar soñando, aquella imagen deliciosa debía de pertenecer a un sueño. Temía que si se acercaba, todo se desvanecería en el aire y solo quedaría él allí en medio de un bosque cerca de una gran ciudad.

    La joven se acercó lentamente a él que no pudo retroceder ante la sorpresa.

    -Pensé que no llegaría a tiempo. No podía permitir que te fueras así.

    -No puede ser… debo de estar soñando.

    Belinda le acarició en la mejilla.

    -Esto es real, soy yo, sino mira mi espalda- dijo ella girándose y apartándose el pelo mojado- si no fuera real, no tendría estas horribles cicatrices.

    Yandrack tocó con suavidad y temor la espalda de la joven.

    -Eres tú, pero… ¿qué haces aquí desnuda en medio del bosque? Te vas a enfermar- dijo él quitándose la chaqueta que llevaba puerta y poniéndosela a ella.

    -Vine a por ti.

    -¿A por mí? Pero… tú… tú me odias, Belinda. Lo dejaste bien claro aquel día en la habitación de mi padre.

    -No debiste haberme hecho caso, me pudo la rabia, no escuché tus explicaciones… la culpa fue mía.

    -Era normal que no me quisieras escuchar. Soy un maldito traidor que ha traicionado a su familia y a la persona a la que más quería- dijo mirándola a los ojos fijamente.

    -Tenías una razón de peso para hacer lo que hiciste, tu madre me lo contó todo… lo siento.

    Yandrack le apartó el pelo adherido a la cara y besó la mejilla empapada.

    -No lo sientas. Tenía que haberte contado la verdad desde el principio. Ahora es tarde. Nuestro lazo se está rompiendo por minutos, apenas puedo sentirte, no sabía si te estabas recuperando o no.

    -Yo también sentía que algo se rompía porque intentaba ver dónde estabas y me llegaban imágenes muy difusas en ocasiones pero hoy vi claramente el cartel de esa ciudad y no lo dudé un segundo. Por eso estoy aquí, para que vuelvas conmigo a casa. Tu madre te echa mucho de menos y yo más que a nadie. Intenté imaginar una vida sin ti pero me fue imposible, lo veía todo muy negro. Te necesito a mi lado. No me dejes.

    -¿Crees que podrás vivir con un traidor como yo? He engañado a mucha gente durante muchos años.

    -También has protegido a muchas otras personas. Me sacaste de aquella celda a pesar de lo que te dije, recuerdo tus lágrimas. Llorabas por mí para que te perdonara.

    El joven se giró dándole la espalda por unos instantes.

    -Lo hice porque te amaba y a pesar de todo tenía que sacarte de allí, estabas mal herida.

    -Otra persona se sentiría muy dolida por lo que yo te dije y hubiera enviado a otro a sacarme de allí. Tú no. Te enfrentaste a lo que podría ser otro ataque de odio por mi parte.

    -No merezco tu perdón, Belinda.

    -Claro que sí te lo mereces. Todos merecemos una segunda oportunidad y tú no vas a ser menos. Quiero estar contigo para siempre, Yandrack, entiéndelo, sin ti yo no puedo vivir.

    -Yo tampoco, princesa, pero es que…

    -Es que nada, volveremos juntos a casa- dijo ella tajante con una sonrisa en la cara.

    Había comenzado a temblar a causa de la lluvia y él la abrazó con fuerza aunque procurando no apretar mucho donde estaban las cicatrices por si acaso. Ella se dejó abrazar y cerró sus brazos por la cintura de él, notando cómo el calor que desprendía el cuerpo de Yandrack invadía su cuerpo a pesar de que ambos estaban empapados de arriba abajo.

    Después, él cogió su bolsa de viaje y juntos volvieron de nuevo a su hogar.

    

    Rose iba con una bandeja de comida a la habitación de Belinda. La pobre chica se había pasado aquellos últimos días en un estado de ánimo bastante bajo a causa de su hijo Yandrack que se había ido para no hacerle daño.

    Pero el daño era bastante mayor ahora que no estaba, apenas comía algún bocado de lo que le llevaba y cuando dormía sólo lo llamaba entre lágrimas de desesperación.

    Ella también echaba de menos a su hijo. Ahora que estaba libre quería disfrutar del tiempo perdido con él pero le había sido imposible tras su partida. No se había comunicado con ella en ningún momento por lo que decidió no presionarlo hasta que él decidiese comunicarse.

    Tocó en la puerta de la habitación pero nadie contestó. La mujer volvió a tocar pero nada. Decidió abrir la puerta y al hacerlo no halló a nadie dentro. Belinda había desaparecido. La ropa que la joven había llevado estaba en el suelo tirada de cualquier forma por lo que se había transformado en loba.

    Rose sonrió. Podía imaginarse perfectamente a dónde habría ido la joven. No era muy difícil saberlo después de todo lo que había sucedido. Dejó la bandeja de comida en una cómoda para recoger la ropa y colocarla bien doblada sobre la cama. Finalmente salió de allí con la comida.

    Al salir se encontró con su madre que salía del salón y miró la bandeja frunciendo el ceño.

    -¿Otra vez no quiere comer?- preguntó la madre de Rose.

    -No es que no quiera comer, mamá, es que no está.

    -¿Cómo que no está?

    -Se fue a buscar a Yandrack, después de todo no podía odiarlo como ella creía. Le costó unos días entender las razones de mi hijo para hacer lo que hizo.

    -Se vio obligado a hacerlo, no tenía otra elección. Debes de estar orgullosa.

    -Cualquier hijo hubiese hecho lo mismo pero sí, estoy muy orgullosa del hijo que he tenido. El problema es su padre. Philiph no era el padre de Yandrack.

    -¿Cómo que Philiph no era el padre de Yandrack?- preguntó Michelle sorprendida- pero yo pensé…

    -Sí, me casé con él porque pensé que fue él quien me dejó embarazada pero me he dado cuenta con el tiempo de que quien me dejó embarazada fue Damien…

    -Damien…- meditó Michelle.

    -Sí, mi verdadero imprimado.

    -Él era tu imprimado y aún así renunciaste a él para casarte con Philiph.

    -Me amenazó, ¿qué otra cosa podía hacer? Él fue quién me obligó a dejarlo todo atrás, incluso a Damien y cada día de mí vida lamento haber seguido a Philiph y no haber sacado un poco de valentía para enfrentarlo.

    -Aún estás a tiempo de que resurja el amor entre tú y Damien.

    -Eso es imposible, hace mucho que se rompió el lazo que nos unía- dijo Rose apenada.

    -Hija, recuerda que el lazo se puede volver a formar, además Damien no ha estado con nadie desde que te fuiste, algo que me pareció completamente raro por aquel tiempo porque no entendía a qué venía tanta desazón pero ahora lo entiendo todo.

    -¿No ha estado con nadie?

    -No. Parece ser que esperaba volver a encontrarte algún día y sigue viviendo en la misma casa- dijo Michelle sonriendo levemente.

    Rose miró a su madre por unos instante sin saber muy bien qué hacer. ¿La recordaría aún? ¿Volvería a resurgir el amor como surge el ave fénix de sus cenizas? Tenía que resolver aquellas dudas. Nunca había olvidado a Damien a pesar de que el lazo que los unía se había roto por culpa de Philiph.

    Michelle se acercó a su hija y cogió la bandeja de las manos de esta.

    -No le hagas esperar más, ha esperado veinticinco años…

    Rose asintió y salió corriendo de la casa de su madre para dirigirse a la de Damien que no estaba muy lejos. A pesar de que estaba a unas pocas manzanas, la mujer creyó que estaba a una increíble distancia y que no llegaría nunca.

    Cuando llegó ante la casa, todo su cuerpo temblaba de miedo por si no la reconocía después de tantos años. Toda ella había cambiado demasiado. Su cabello extremadamente largo a la altura de las caderas, su cuerpo tan delgado a causa de la falta de alimento a la que Philiph la tenía acostumbrada. Sus ojos ojerosos…

    Inspiró hondo delante de la puerta y con la mano temblorosa tocó el timbre.

    Pasó solo un minuto pero a ella se le hizo eterno mientras el corazón le bombeaba fuertemente en el pecho. La puerta se abrió y vio ante sí al hombre de su vida. Alto, fuerte, con el pelo oscuro, el mismo que había sacado su hijo, y los ojos claros.

    Las lágrimas amenazaban con salírsele de los ojos cuando él preguntó:

    -¿Rose? ¿Eres tú?

    Ella sonrió y asintió.

    -Sí, soy yo, Damien. Ha pasado mucho tiempo…

    -Veinticinco años exactamente- dijo Damien.

    -Lo sé… he contado los días de todos estos años para volver a verte…

    -Yo también.

    De repente, tanto Rose como Damien comenzaron a sentir un leve cosquilleo en el cuerpo notando que la conexión que había habido entre ellos en un pasado volvía a resurgir de sus cenizas.

    Él sonrió al sentir de nuevo aquella calidez en su interior y miró a Rose que lloraba de felicidad. Esta se lanzó a los brazos del hombre y lo besó con toda la pasión de la que fue capaz mientras las lágrimas bañaban sus mejillas. Cuando se separaron se miraron a los ojos.

    -Pensé que nunca volvería a verte…- dijo ella entre sollozos.

    -Yo siempre creí que algún día volveríamos a encontrarnos y que esa vez estaríamos juntos para siempre. Nunca perdí la esperanza.

    -No debí haberme ido con Philiph.

    -Te obligó, no podías hacer otra cosa.

    -No pude responderte cuando me hablabas porque Philiph era muy cruel conmigo, me golpeaba hasta dejarme sin sentido pero aún así te oía. Podía oír cuando me decías todo lo que me querías y que deseabas estar conmigo.

    Él sonrió dulcemente y miró hacia el interior de la casa.

    -Pasa, estaremos más cómodos dentro que aquí en medio del jardín.

    Ambos entraron en la casa y se dirigieron al salón.

    -Tu casa sigue igual a como la recordaba- dijo ella observando todo a su alrededor.

    -Nunca quise cambiarla por si regresabas, sabía que te gustaba todo lo que tenía, incluso dejé el piano que tanto tocabas… nadie lo ha tocado desde la última vez que estuviste aquí.

    Rose lo miró.

    -¿Aún conservas el piano?

    -Por supuesto. Sus notas eran uno de los pocos recuerdos que me quedaban de ti cuando te fuiste.

    La mujer corrió a la habitación donde estaba el piano. La sala de música como le habían puesto porque sería allí donde ella tocaría todos los días para deleite de Damien. Tocó la superficie de la cola del piano y sonrió nostálgica.

    -Recuerdo que te gustaba la canción de Claro de Luna de Beethoven.

    Él asintió.

    -Tus dedos volaban sobre las teclas… ahora espero que por fin vuelvas a tocar como siempre habíamos soñado en nuestra juventud.

    -Estoy un poco oxidada pero te aseguro que en poco tiempo volveré a tocar como antes- dijo ella sonriendo pero luego esa sonrisa se apagó- si hubiese sabido que el hijo que esperaba no era de Philiph no me habría ido lejos de tu lado.

    Damien se acercó.

    -¿Tuvimos un hijo?

    -Lo tenemos, Yandrack es tu hijo. Nuestro hijo.

    -¿Soy el padre de Yandrack?- preguntó él sorprendido.

    Rose asintió. Él gritó de júbilo mientras cogía a la mujer entre sus brazos y giraba feliz.

    -Dios mío, de verme solo he pasado a volver con la mujer de mi vida y a tener un hijo.

    La mujer pasó sus brazos alrededor del cuello de él y volvieron a besarse con deleite, con anhelo, con un amor contenido durante veinticinco años y que a partir de ese momento nunca más volvería a romperse el lazo que los unía.

    Cuando se apartaron, ella le acarició las mejillas con dulzura, había echado tanto menos aquellos rasgos tan hermosos, aquel cuerpo tan viril, aquella pasión arrolladora que los envolvía a ambos.

    -Aún tenemos que decírselo a Yandrack, él aún no sabe que Philiph no era su padre. Nunca le confesé mis sospechas porque tenía miedo a lo que pudiera hacer. Casi todas las peleas entre nuestro hijo y Philiph, este me hacía pagar las consecuencias a mí para amilanarlo… ha sufrido tanto por mi culpa.

    Él le puso un dedo en los labios para acallarla.

    -No digas eso. Tú no tienes la culpa de nada, te equivocaste.

    -Pero una equivocación de veinticinco años de sufrimiento.

    -No importa eso, intentemos olvidar el pasado, hacer como que nunca existió.

    -Será muy difícil para mí.

    -No si estás conmigo.

    Damien abrazó a Rose con fuerza transmitiéndole todo el cariño que tenía guardado para dar. Luego, tras un rato de conversación, ambos se dirigieron a la casa de la madre de ella para ver si Belinda y Yandrack habían regresado.

    Fue una verdadera suerte que justo cuando ellos llegaban, el hijo de ambos aparecía con la joven que iba envuelta en el abrigo de Yandrack.

    Rose corrió a abrazarlo mientras Damien observaba al chico.

    -Hijo, has vuelto, Belinda ha conseguido traerte de vuelta- dijo mirando a la joven que sonrió.

    -Me costó un poco pero lo conseguí- dijo la joven.

    -¡Dios mío, estás empapada!- exclamó Rose viendo a la joven con el pelo mojado y temblando de frío- ven entremos en la casa para que entres en calor.

    Todos entraron en la casa y Yandrack miró al hombre que había venido con su madre sin saber quién era exactamente.

    Una vez dentro, Rose se llevó a Belinda a la habitación para que se pusiera algo de ropa y encontró un pijama de cuando ella y Libby eran jóvenes.

    -Es un poco viejo pero te mantendrá caliente- dijo Rose mirando a Belinda con el pijama puesto.

    -No me importa- dijo Belinda.

    -Bien, ahora te pondremos una manta por encima y te beberás un té para que entres en calor antes.

    La joven asintió y ambas volvieron al salón donde los dos hombres no dejaban de mirarse fijamente. Belinda se sentó junto a Yandrack totalmente encogida oculta por la manta y Rose se fue a la cocina a por el té que le prometió a la chica.

    Al momento volvió con una taza humeante que le entregó a Belinda la cual se lo agradeció y se sentó junto a Damien.

    -Hijo- dijo Rose mirando a Yandrack- tengo que contarte algo muy importante…

    El joven miró a su madre frunciendo el ceño para luego mirar al hombre que había cogido la mano de Rose.

    -Dime…- la instó el chico.

    -Pues verás… recuerdas la historia que te conté de que me fui con Philiph porque me obligó a parte de que estaba embarazada de ti.

    -Sí, claro que la recuerdo.

    Rose suspiró y miró a su hijo a los ojos.

    -Hubo una parte de la historia que no te conté…

    El chico se sorprendió bastante, ¿su madre le había ocultado una parte de la historia de su pasado?

    -¿Qué parte?

    Belinda que estaba tomándose el té, también miró a la mujer.

    -No pude contártela por miedo a lo que podría hacer Philiph si se enteraba. El caso es que yo realmente no estaba enamorada de él, yo sufrí la imprimación con Damien- dijo mirando al hombre que tenía a su lado con una sonrisa cálida y cariñosa- él ha sido el único amor de mi vida. Me casé con Philiph porque pensé que fue él quien me dejó embarazada pero no fue así.

    -¿Estás queriendo decir que ese hombre no era mi padre?

    -Exactamente eso, Yandrack, Philiph no era tu padre, Damien es tu verdadero padre… siento haberte ocultado esa parte de la historia pero ni siquiera yo estaba segura de que Damien fuese tu padre hasta que hace poco hice cuentas. Lo siento de verdad.

    Yandrack miró bien por primera vez al que su madre decía que era su verdadero padre. Ambos tenían el mismo pelo oscuro y algunos de sus rasgos eran como los de él.

    Damien se acercó a su hijo y ambos se miraron fijamente a los ojos.

    -Quizás sea un poco tarde para que me digas papá porque no he podido estar todos estos años contigo ni protegerte de la maldad de Philiph como tampoco pude hacer con tu madre y me lamento a cada momento por no haber sido capaz de impedirle que se fuera pero me gustaría conocerte y desear que algún día puedas sentirme como un padre.

    Yandrack sonrió levemente.

    -Mientras no hagas daño a mi madre estaré encantado de conocerte y quizás de algún día decirte papá…- dijo el chico tendiéndole la mano a su padre recién descubierto.

    Damien también sonrió y cogió la mano de su hijo para estrecharlas como si cerrasen un pequeño negocio: el de conocerse para llegar a quererse algún día como padre e hijo.


    
      
    


    Epílogo.

    

    Meses después:

    Todos se habían reunido en la casa de Jaelle para hacer una pequeña celebración. En realidad nadie sabía exactamente qué se celebraba, sólo Libby y Arthur lo sabían y no habían dicho nada.

    -¿Se puede saber qué se celebra?- preguntó Jaelle a su madre que ya lucía un enorme vientre.

    -Dentro de poco lo sabrás- dijo Libby sonriendo.

    La mujer portaba una bandeja con unos aperitivos cuando un fuerte dolor la acució en el vientre. La bandeja cayó al suelo, alertando a todos que rápidamente miraron a la mujer.

    -¿Qué pasa, Libby?- preguntó Arthur que fue el primero en acercarse.

    La mujer se agarró con fuerza el vientre.

    -¡He roto aguas! ¡El bebé va a nacer!

    Arthur alarmado corrió a buscar el coche mientras Jaelle ayudaba a su madre.

    -Tranquilízate, mamá. Se supone que ya has pasado por esto. Respira…

    Libby sintió una contracción y se encogió. Luego se subió al coche con cierta dificultad y pusieron rumbo al hospital donde trabajaba una loba que era matrona.

    Allegra miró a Kyle por un momento para luego acercarse a Jaelle que parecía bastante preocupada.

    -Ven, vamos al hospital, seguro que quieres estar cerca de tu madre.

    Christopher se acercó a su novia.

    -Te acompaño.

    Jaelle asintió y todos se fueron al hospital. Una vez allí, entraron a una sala que había al lado del paritorio.

    Rose y Damien se acercaron a Arthur, que estaba muy nervioso puesto que Libby lo había echado gritando de dolor.

    Yandrack y Belinda estaban en un rincón abrazados, sonriendo ante la cara asustada que había puesto Allegra tras oír un grito proveniente de la sala de partos.

    La joven miró a Kyle con los ojos como platos y blanca como un papel. El joven sonrió levemente y le apretó la mano que le tenía cogida. La otra mano de ella estaba en su vientre.

    -Kyle, no me siento bien…- dijo Allegra con voz algo débil.

    El joven la miró, preocupado, parecía a punto de perder el conocimiento y se estremecía ante los gritos de Libby.

    -¿Quieres que avise a un médico?- preguntó él.

    Jaelle se acercó a ellos y se agachó delante de Allegra.

    -¿Pasa algo?

    -No me encuentro bien- dijo Allegra- tu madre… grita mucho…

    -El problema es que cree que le va a doler igual o más a ella dentro de unos meses.

    Jaelle sorprendida la miró.

    -¿Estás embarazada?- Allegra asintió- ¡muchas felicidades!

    -No creo que sea felicidad lo que siento ahora mismo- dijo ella.

    -Venga, vamos fuera- dijo Jaelle ayudando a Allegra a levantarse- un poco de aire te vendrá bien.

    Christopher que llevaba todo el día esperando para decirle algo a Jaelle vio que se le iba a escapar una oportunidad. Tenía que hacer algo por lo que se acercó a Belinda y a Yandrack.

    -Belinda, ¿puedo pedirte un favor?

    La joven lo miró.

    -¿Qué favor?

    -Acompaña tú a Allegra, quiero decirle algo importante a Jaelle.

    -Sí, no me importa pero ¿puedo saber qué es eso tan importante?- el chico le contó y Belinda sonrió- vaya…, de acuerdo, no te preocupes, yo me encargo.

    La joven se acercó a las chicas y le dijo a Jaelle que ella acompañaba a Allegra para que ella estuviese cerca de su madre una vez haya nacido el bebé. Entonces Allegra y Belinda salieron de allí y Jaelle se sentó en una de las sillas.

    Christopher aprovechó el momento y se acercó para arrodillarse frente a ella.

    -¿Estás bien?- le preguntó él.

    La joven asintió y sonrió levemente cogiéndole la mano.

    -Sí, sólo un poco preocupada, esos gritos son terribles.

    -Ya… verás, Jaelle, quizás este no sea el momento que yo hubiese deseado para pedirte esto pero es que no puedo esperar más- la joven lo miró, confusa, y vio que sacaba una caja pequeña de terciopelo azul oscuro. La abrió y le mostró el interior a la joven la cual abrió los ojos, sorprendida- me gustaría que estuviésemos juntos para siempre, ¿quieres casarte conmigo?

    La joven observó el anillo que había en la caja, se trataba de un aro con un precioso rubí tan rojo como su pelo. Miró al chico por unos instantes.

    -Chris…, es precioso…- dijo ella.

    -Sabía que te gustaría- dijo Christopher sacando el anillo de la cajita- pero dime qué contestas a mi pregunta… no creo que pueda soportar tanta espera…

    Jaelle sonrió y lo abrazó para luego besarlo cálidamente en los labios.

    -¿Cómo puedo negarme a esa mirada de cachorrito que me pones?- preguntó ella con la frente apoyada en la de él. Se mordió el labio mientras él le ponía el delicado anillo en el dedo confirmando así su compromiso.

    Al rato volvieron Belinda y Allegra que la felicitaron cuando vieron el anillo que llevaba la joven en el dedo.

    Allegra tenía mejor cara aunque aún estaba un poco pálida.

    De repente dejaron de oírse gritos de dolor para oír el llanto de un bebé. Arthur se levantó y se puso frente a la puerta esperando, ansioso.

    Cuando la enfermera salió y le instó a pasar, no se lo pensó dos veces y corrió al lado de su mujer que, sudorosa, sostenía un pequeño bultito en una manta rosa. Ella le sonrió.

    -Es una niña, una niña preciosa- dijo observando a la niña con ternura.

    Jaelle y Christopher también entraron y la joven felicitó a su madre.

    -Mamá, me caso, me voy a casar con Chris- dijo Jaelle rebosante de felicidad mientras cogía al bebé entre sus brazos con delicadeza por miedo a hacerle daño.

    -Lo sé, por eso era la celebración aunque parece que tu hermanita también quería estar presente y se adelantó- dijo Libby sonriendo.

    Jaelle miró a Christopher sonriendo y este la abrazó mientras ella sostenía a la niña.

    A partir de ese momento, todos comenzaron sus nuevas vidas con mayor entusiasmo, Belinda y Yandrack se fueron a vivir juntos y al poco tiempo ella se quedó embarazada.

    Allegra y Kyle tuvieron un niño al que llamaron Adam. El niño había salido bastante travieso y muchas veces su madre tenía que imponer orden en su casa ya que Kyle le solía seguir el juego a su hijo pero aún así los tres eran muy felices juntos.

    Jaelle y Christopher se casaron poco después del nacimiento de Astrid, la hermana de la joven. Fue una boda sencilla a la que acudió toda la manada y también los vampiros donde ahora lideraban Dreck y Destiny, ambos elegidos por la misma Allegra.

    Christopher la llevó a vivir a una casa que recibió como regalo de bodas de los padres de ambos y allí vivieron por siempre y donde criaron a sus dos hijos, Damon y Tasya. Había cumplido la profecía y pudo dar respuestas a las preguntas que planteaban la leyenda. El amor había sido capaz de superar todos los obstáculos que se le pusieron en camino y estaba muy orgullosa de ello. Toda su vida se iba a basar en la felicidad y nadie se interpondría. Ella misma se encargaría de impedirlo.
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